tuvo tan poca fortuna, 
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Aventuras extraordinarias 


El doctor Craig, conocido explorador de las regiones 
septentrionales, es el autor del verídico y emocionante 
relato que transéribimos: 

«Es un error erser que los perros esquimales son in- 
ofensivos, por el contrario, son ferocísimos... En mi 
último viajo por el territorio de la Bahía de Hudson, 
tuve la desgraciada ocasión de tener una prueba de 
vllo. La expedición se componía do tres marineros, 
Mr. Gordon, joven y entusiasta 
poólogo, y yo. 

Llegados al lugar adecuado a 
nuestros propósitos, acampamos 
y dimos principio a nuestras ta- 
reas; al regresar al campamen- 
to, vimos con desagradable sor- 
peo que la carpa destinada 
as provisiones tenía la lona rota 
y había sido saqueada, 

— Esto es cosa do los porros 
esquimalos, — exclamó Yank, — 
viejo marino, muy baqueano, de- 
ben habernos venido siguiendo. 

—Más bien serán los indios 
Injus, — dijo Gordon, — pues 
faltan también platos y tenedo- 
ros, osto es sin disputa obra do 
ladrones. 

Cuando todos se hubieron se- 
renado, dije: mañana iremos al 
puesto de policía y haremos 
que el sargento Clayton  bus- 
que y castigue a los culpables, 
Por la noche, colocamos unas 
sartenes en forma de trampa para 
que al cacr produjesen estrépito 
y diesen la alarma si los rateros 
intentaban repetir el golpo. 

Apenas nos habíamos dormido, 


WO 


cuando sentimos ruidos que nos lg, 42M 
despertaron, ajeno do pisadas 


alrededor de las carpas, 

-— ¿Oye usted hablar a los muchachos? —progunté a 
Gordon en voz baja. — Han debido sentir tambión algo, 
so trata de porros, Oiga usted como ríen por el 
chasco, 

Percibíamos claramente el resoplido de los animales 
al olfatoar, Yo estaba apoyando una mano én la tola 
de la carpa cuando sentí algo frío y húmedo; antes de 
que pudiera retirarme, había recibido un mordisco; la 
tela se desgarró y algún animal penetró bruscamente 
en el interior de la carpa. 

— ¡Encienda el farol!, — grité a Gordon. —¿ Dónde 
está el hacha? Los fósforos estaban debajo de mi almo- 
hada, encendí uno precipitadamente y a su luz pude 
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SUPLEMENTO DE “CARAS Y CARETAS” 
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Para subscripciones o números sueltos, dirigirss a tados 

los agentes de “Caras y Caretas”, o directamente a la 

Administración, Chacabuco, 151/155, Buenos Aires. 

En las siguientes oficirtas de los “Mensajeros de la Ca- 

ital”, se anotan subscripciones y so venden ejemplares. 
. Mitre, 479; Esmoralda, 527; Libertad, 1027; Chaca- 
buco, 330, Callao, 224; Rivadavia, 2854; Rivadavia, 1294. 


VENTA PERMANENTE DE NÚMEROS SUELTOS 
EN TODOS LOS KIOSCOS DE LA REPÚBLICA 
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vor a Gordon que buscando el hacha encontró un remo 
y lo descargó con fuerza sobre la cabeza de uno do los 
porros que habían penetrado por la abertura. La dol- 
gada pala se hizo añicos, la fiera so abalanzó sobre mí. 

Mo hallaba de rodillas, tratando de encender el farol; 
indefenso caf bajo el animal sin poder hacer otra cosa 
más que protegermo el cucllo con el brazo, en el cual 
elavó los dientes, Gordon, enarbolando el farol que cra 
muy pesado y fuerte, lo dejó 
caor sobre la cabeza del animal, 
cuya sangre inundó mi cara, 

Luchantos desesperadamente 
con otros dos perros, durante 
unos segundos, que me parecieron 
siglos. Log marineros acudieron 
on nuestro auxilio, armados do 
hachas, Yank, de un certero golpo, 
mató un porro que estaba destro- 
zando al pobre Gordon. Jl otro 
perro que me atacaba a mí, dejó 
su presa al sontirso herido por 
Porey, y dando un violento salto, 
que derribó a dos marineros que 
lo cerraban el paso, huyó veloz.- 
mento, ' 

Cuando recobrá el conocimien- 
to, pues ol dolor de los mordiscos 
me hizo desmayar, vi que nues- 
tros marinos curaban «€ Gordon, 
enuterizando sus heridas; como 
quisieran hacer conmigo la mis- 
má operación, me opuse termi- 
nantemente. 

Hice que me trajesen el boti- 
quín y curé a Gordon, y me curó 
lo mejor posible; cuando terminé 
había amanecido. En la carpa 
reinaba el más completo desor- 
den, Gordon y yo nos hallábamos 
cubiertos de sangre, Dos perros 
yacían muertos, eran animales 
grandes y musculosos. 

Los murineros parecían preocupados. Yank temía 
por nosotros, en especial por mí. 

— Ha hecho mal en no dejarse quemar las heridas, 
Los dientes de los perros esquimales son peores que los 
do las ratas en eso de envenenar la sangre. 

El pobre Gordon perdió el brazo derecho, tuvo que 
amputárselo por el codo casi en seguida; la ruda cauto- 
rización no había servido de nada y el veneno hizo su 
obra, la desinfección practicada por mí nos salvó. Si yo 
no me hubiera desmayado, el pobre Gordon, tendría hoy 
sus dos brazos, Los míos están llenos de cicatricos, poro 
nada más, 
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En el colegio Juan Martín de Pueyrredón 


instrucción secundaria, A continuación disertó sobre «Civilización Precolombiana», el profesor Emilio Gouchón Cané, 


El doctor Manuel María Oliver, rector del establecimiento, pronunciando el discurso de apertura en la inauguración de los cursos de 


GRAN CONCURSO dedicado a los consumidores 


del delicioso “TE SUIZO”, aromático, estomacal y laxante. 


100 Obsequios en Libras Esterlinas 


distribuiremos entre las personas que tomen parte en este CONCURSO, 
de acuerdo con las condiciones que detallamos a continuación: 


Recórtese cada una de las letras de las palabras «TE SUIZO» que encabezan este aviso, lo mismo que las 
comillas, acento y punto y péguense sobre un papel entremezclándolas de manera que formen una taza 
de las de tomar té con su asa correspondiente, 

El primer obsequio será adjudicado a la persona que haya acertado con la exacta solución o en su defecto 
a la que más se aproxime. En caso de ser más de una las soluciones acertadas, se resolverá de común 
acuerdo con los interesados, la forma más equitativa de adjudicar el obsequio. 

Cada solución, para que sea tenida en cuenta, debe ir acompañada de una de las cédulas de garantia, con 
nuestra firma, que lleva cada caja de «TE SUIZO», 

Las soluciones deben remitirse bajo sobre, con la indicación: «Concurso de TE SUIZO», a 


Rivadavia y Catamarca. P. SOLDATI y Cía. Buenos Aires 


DROGUERIA SUIZO - ARGENTINA 


Para más detalles véase nuestro aviso de Caras Y Caretas del día 27 del próximo pasado abril, 
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El polvo que usan en su tocador las damas elegantes, 
porque saben que es el mejor. | 
VENTA EN TODAS PARTES 
¡E canso rar rs rs p] No se dejen engañar con ca- Premsa romrr AAA dl 
Representante en Montevideo: j jas similares, exijan el ver- Y nepresentanto en Asunción (Paraguay): 
MACEDONIO FERRARI ¿ | dadero Leichner y no otro. E GUILLERMO PERONI 
Juan Carlos Gómez, 1613. 3 Ayolas osq. Benjamin Constant, 
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La virgen de Itatí 


Distintos pepectos de las Hestas que so 
celebran en honor do la famosa virgen, la 
que con autorización pontificia fué procla- 
mada patrona de la Diócesis de Corrientes. 

Pué inaugurado y bendecido en la mis- 
ma coremonta el nuevo camarín de la vir- 
gen, hermosa y elegante construeción de- 
bida al arquitecto señor Poliniski y cos- 
trada por el obispo doctor Viella. 

Gran afluencia de viajeros asistió n 
la solemne ceremonia, que terminó con 
una procesión, en la que los correntinos 
pusleron de manifiesto la veneración a 
la imagen predilecta, 


Usa brillantinas 


y cosméticos! Y 


EY 


(El gran éxito americano del año) 
Para no despeinarse nunca. No engrasa el 
cabello y da firmeza y suavidad al peinado, imprimiendo a 
la fisonomía la sllucta americana a la moda, Para las Seño- 
ras preeloso auxillar para conservar un enrulado persistente 
y adqntie el esponjado tan atrayente de ciertas cabelleras 
femeninas, Precio: 8 2,50, Laboratorio Fox Macton Co., New 
York. ln venta; Dep. general, Farmacia Americana, 1371, 
Charcas. Principales Droguertas, Farmacias y Peluquerías. 
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54, Rue des Franos-Bourgeols, PARIA 


Desconflar 


El «Zumo Vegetal Costaforto, aprobado bajo el númoro 4198, y las 
«Cremas Costafort», autorizadas según certificados número 1520 


4163 


del Departamento Nacional de Higieno, extirpan radicalmonte el Vello, 
y hacen desaparecer para siempre los Paños, Pecas, Arrugas, Granos, Es- 
pinillas y Manchas de Sol; su fama la deben a su eficacia indiscutible en 
sus 18 años de éxito, como lo comprueban el gran número do certificados 
do recomendación y agradecimiento que poseemos de nuestra distinguida 


clientela, 


Los verdaderos «Productos Costatort» son los que llevan improsos en sus 
envases el retrato de la Señora «Costaforto — múrca rogistrada — y los 
cunles se venden únicamente on el Instituto «COSTAFORT», callo Carlos 
Pellegrini número 156, Buenos Aires, U. Telefónica, 364, Libertad. So 
envían Prospectos, con explicaciones, a quien los solicito. Consultas, 
gratis, de9a l2a. m. y de2a6 p. m. 


La simpatía es la atracción 
que sentimos hacia nuestros 
semejantes. Sin ella, la vida 
humana, nunca sería esplen- 
dorosa y color de rosa. 


Necesitamos la simpatía, tanto 
cuando gozamos de salud como 
cuando carecemos de ella. * 


Es una prueba de verdadera 
simpatía hacia nuestros seme- 
jantes, recomendarles las Ta- 
bletas Bayer, de Aspirina, 
pues son indispensables en ca- 
sos de neuralgias, dolores de 
cabeza, de muelas, reumáticos, 
en el sufrimiento peculiar de 
la mujer, etc. Por eso las Ta- 
bletas Bayer, de Aspirina, son 
el tesoro del hogar y el refu- 
gio de las damas, que tanto 
las solicitan. 


Otra prueba de simpatía es 
prevenir al público contra los 
substitutos e imitaciones y con- 
tra todos los prepa- 


rados de dudosa 


composición. 


En la República Argentina, cada 
enyase lleva una estampilla sa- 
nitaria provista de la firma so- 
cial de los únicos introductores: 
Fed. Bayer y Cía. - Buenos Aires. 
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N. 1289. — ¿Cómo hacen los quimicos 
para distinguir sl una mancha de sangre en- 
contrada en una ropa es de un ser humano o 
de un animal? 

JOBÉ. RAMORES — Tucumán. 

Be hn descubierto que al eo Introducen en 
el organismo de un animal celdas de una 
naturaleza determinada, leucocitos o gór- 
menea rojos de la «sangre, el suero de dicho 
animal adquirirá la propiedad de destrulr 
los elementos especiales, Esta facultad dil- 
solvento y especifica es la que el doctor 
Deutsoh, de Budapesth, emplea para des- 
cubrir cuándo son de sangre humana las 
manobas cuya naturaleza intoreso conocor, 
«osa muy Importante on criminología. 

Esto dingnóstico ha sido hasta hoy uno do 
los problemas más difíciles con que tenía 
que luchar ol médico forense y el químico. 
Yra posiblo distinguir las bematias de los 
mnmiferos, de las hematias de lns aves; poro 
las pequeñas diferencias de tamaño que dis- 
tingue a los glóbulos rojos de los mamiferos 
de diferentes especies, no bastaban para que 
pudiese hacerse un dingnóstico seguro. 

Gracias a los sueros hemolíticos (que son 
aquellos a que se refiere el doctor Deutsch) 
el dinguóstico resulta en extremo fácil, 

No hay más ss echar en las manchas de 
sangro agua salada en la proporción de 9 
por 1.000 y añadir algunas gotas de los dia- 
tintos sueros hemolíticos. El suero que di- 
guelva más rápidamente, es declt en algunos 
minutos, las hematiaa de que se trate, indica 
do una manera absoluta y segura cuál es el 
origen de dichas hematlas. Supongamos que 
las manchas proceden, según el acusado, de 
gangre de carnero; no hay más que probar 
sl el suero hemolítico para el carnero Ins di- 
suelye o no, Ln el pomos caso, el diagnóstico 
queda hecho; tn el segundo, no hay más que 
continuar los ensayos, mezclando otra parto 
de ln emulsión con el suero hemolítico para 
el hombre, Este método es el que actual- 
monto se emplea pura investigaciones de 
crimen de sangre. 

—AA— 

N.* 1200. — ¿Desde qué época se conoce 
la colaque» en ls tentros? 

PREGUNTÓN — Capital. 

La «claque» tuvo su orlgon en París y cm. 

ezó a formarso on tiempos del gran Nupo- 
vón, en una famosa competencia entre Ma- 
domolscllo Georges y Milo. Duchosnols en el 
Tentro Francés, Desde entoneca el uso de la 
,eclaque» es ensl universal. 

En París, al jofo se lo llama «ontroprencur 
do succes empese y 08 un cargo do 
importancia, 8u obligación conalsto en pro. 
genclar los dos o tres últimos ensayos do la 
obra nueva y disponer los puntos en los que 
so ha do aplaudir, rele o lHorar, puntos que 
comunica a jefes subalternos. 

La relaques está dividida on varias secclo- 
nos. La obligación de la más importante do 
todna conalsto solamente en aplaudir, y for- 
má una sólida masa en el contro do la sala. 
En varias partes del tontro se colocan erleurys 
(rientes), «pleurcusess (lloronas), «bisseurs», 
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cuya obligación es pedir que se repita el nú- 
mero. Los cargos más artísticos de la «claquor 
son: la exanglotetises que es una mujer que 
solloza histéricamento, la «pnameusos que es 
otra mujer que so desmaya y el «moucheur 
que corre a cargo de un cabállero elegante- 
mente vestido que so suena las narices en los 
pasajes impresionantes. 

n—— 

N." 1201. — ¿En qué época comenzaron n 
usarse los abanicos? 

Porra — La Pinta. 

En Egipto so usaban los «abanicos rígidos. 
de plumas do avestruz. En una tumba do 
Tebas hay un grabado que representa a un 
rey de la dinastía 18, rodvado de sua sorvi- 
dores que llovan largos abanicos. 

En China, durante la dinastía de los Chou 
(1243 antes de J. C.), so ompleaban los aba- 
dicos de plumas para resguardar del polvo 
2 los emperadores. 

En Grecia fué donde más clases de nbani- 
cos se conocieron; los había para hacer aire 
contra las moscas, siendo también emplea- 
dos en el culto, como ora el usado por el 
Gran Sacerdote de lala. 

Los latinos usaron el «fMabellumo, cuyas 
matronas los tenían en gran estima, 

Durante la Edad Media eran los abanicos 
do plumas de pavo real, lalsán o avestruz, 
sostenidas por un mango de oro o marfil, 
Entre los presentes hechos por Motezuma 
a Hernán Cortés, figuran sels abanicos de 
plumas de colores, 

La prioridad en la invención do los «nba» 
nicos do cierres corresponde a Corea, de don- 
de fueron importados a China a principios 
dol siglo xv, de dondo pasaron a Europa, 
siendo Ins dos primorns naciones que los co- 
nocleron Portugal y España. 

Catalina de Médicis fué la implantadora 
do ellos en Francia. 

La corto de Enrique UI acogió los abani- 
cos con gran entusiasmo, slendo prendas de 
lujo en los reinados de Luis XIV y Luis XV. 

Inglaterra conoció el uso de los abanicos 
de elorre en el siglo XVI; convertidos en ver- 
daderas obras de arte por las pinturas que 
contenían. 


— A 
N.» 1292. — ¿Dóndo puedo encontrar la 
célebre tabla meteorológica que, según dicen, 
hicieron los jesultas, y que es tan exacta que 
cualesquier persona puede convertirse en un 
Martín Gil? 


Cameo — Tandil. 

Fué publicada cn el censo de la Capital 
Fedoral, de 1887, con esta introducción del 
doctor Pedro Araba: 

« El arto de predecir el tiempo es tan an- 
tiguo como el hombre; todos los pueblos y 
palses tlonen sus reglas, hasta sus refranes, 
que so ropiten y pasan de generación en ge- 
neración, y que agregaremos sin ambajes 
deben ser fundados y verdaderos, pues de 
otra manera no llegarían a la posteridad, 
pues las mentiras, como dice otro refrán, 
tlonen Ins plernas cortas. 

Siguiendo ideas de este orden se han for- 


Todas las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 
toria, Geografía, Curiosidades, eto., serán contestadas en esta sección, — 
Las preguntas deben ser formuladas en forma breve y clara; las publica- 
remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos en la buena 
voluntad de nuestros loctores para que cuando sepan ulgo de lo que se 
pregunta, envíen la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente, 


mulado hasta tablas para predecir ol tem- 
po, que se los atribuye un origen muy antl- 
guo y que se dan como infalibles. 

Nos ha caído entro manos una do ellas, 
que Hoya la muy expresiva nota: «sta tabla 
es el resultado de una larga serio de obsorva- 
clones y cálculos hechos on Buenos Aíres por 
loa Jesuitas y rigo según los movimiantos de 
la lunas. No hemos podido resistir a la Lon- 
tación de publicarla integra, y que va al plo 
de esta página, 

Los observadores podrán verificar la yor- 
dad que encierran exas rocomendaciones. 

Puede recomendarse como infalible para 
cesta región. 

No comprometemos la seriedad de cata 
publicación con esto documento, puos por- 
sonas fidedignas nos han asegurado que la 
han encontrado de una exactitud admirable 
cuando la han consultado, 

De cualquior manera, queda entregada al 
público para que sea juzgada, y slrvanos 
de salvaguarda el priueipio que profosamos 
de que la clencia debe muchas do sus con- 
quistes al empirismo, por más vulgar que 
se lo quiera hacer aparecer. 

Dejando a un lado estas deducclones em- 
píricas, n las que no debemos atribuir sino 
un valor relativo, veamos cuáles son los 
prinolpales fundamontos que tleno la clencia 
para juzgar do lo que so lama: «el tiempos, 

El estado del tiempo en un lugar dado de- 
pendo principalmente do la dirección actual 
del viento, pues que por el viento Ins prople- 
dades que tiene el aire del punto de partida 
se trasladan a otros puntos. La direcolón 
dol viento depende de la distribución de la 
presión atmosférica que actúa en ese mo- 
mento, Así, pues, debe observarso la altura 
del barómetro y conocer las leyes de la dis- 
tribución y variaciones do la presión ntmos- 
férica. Entre los muchos datos que se tlenen 
sobre este punto, debe mencionarse en pri- 
mera línea la loy de Buys Ballot, que esta- 
blece que: «el observador que dé la espalda 
al viento tendrá on las regiones sltundas a 
su derecha una presión menor que la que 
actúa a su izquierdas, Esto se verifica cona- 
tantemente en nuestro hemisferio, mientras 
que en el hemisferio norte sucodo lo con- 
trarlo, 

Además, como la fuerza del viento de- 
pende de las diferencias de presión, es me- 
nester agregar que los meteorólogos, para 
uniforgar su lenguajo, han convenido ex- 
presar estas diforoncias de presión en fun- 
ción a una cantidad convenolonal que lla- 


De rañenio. 

gradientes son Ins diferencias de pro- 
salón para distancias dotorminadas; las uni- 
dades adoptadas son el milímotro para la 
altura dol barómotro y para las do longitud 
el grado geográfico de 00 millas, En la práo- 
tica, dada la falta absoluta de horizontall- 
dad de la suporficio terres! +e y ln cirouna- 
tancia do no soplar los viemtos horizontal» 
mente, no puede obtonerso una cifra cona- 
tante que roprosente al gradiento de los 
metoorólogos. + 


HORA 
DE 109 MOVIMIRNTOS 
DK LA LUNA 


INVIERNO 


VERANO 


Noche, de 12 n 2......... | Con viento Sud. — Heladas, Buen tiempo. 
» CO $7 UU IRA , , » — Tempestuoso. Frío y con frecuentes aguacoros. 
, » 4 » , » — Lluvia. Lluvia. 
Mañana, + 6a , » » — Tempestuoso. Viento y lluvia, 
» » Bn Con viento Este — Frío y agua, — 81 O., nieve. Variablo. 
» ».l0a » » » —Frlo y muy ventoso. Frocuontes aguaceros, 
ss . 120 , , » — Lluvia o nlevo. Muy Muvioso. 
Tardo, » 24 , , » — Buen tiempo y benigno. Variable. 
, >» 448 D. qa ? » — Buen tiempo. “Buen tiempo. 
, >» 0n Con Viento Sud. — Buon tiempo — Con N., nieve. | Con 8. E. o 8., buen tiempo. — Con N,, lluvia, 
Noche, » Sa » , + — Buen tiempo — Con N., nlove. | Con 3, E, o B., buen tiempo. — Con N., luvin, 
0 « 108 e. — » — Buen tiempo, con heladas. Buen tiempo. 
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Las últimas novedades que la 
moda crea para la presente esta- 
ción, están expuestas en nuestros 
Salones de Venta. 

Los precios son muy módicos, 
dada la calidad extra de cuanto 
artículo ofrecemos. 


HORMA de MODA 
CALIDAD EXTRA y 


PRECIO de OCASION 
BOTINES de cabritilla charolada, caña de paño 


Z0= 


0: 


o 
Ca 

as 

= 


=0= 


IA 
¡PNL 


SOS 
SO=0O= 


AZ 
DASS 
=0= 


FOSA 
eS 


O: 


AZ 
=== 

EZ, 

EA 


ZS3 
SO EOZOSO! 


POL 
PAZ, 
=>] 


e, 


SOMBREROS 


o 


=O=0 


fantasia, cuyo verdadero pre- PARA o 
lA cio ca de $ 18— el par, los 12 50 HOMBRES 
S vendemos ahora, 4... ... $ > o 
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ORIONES en velour 
de nutria, calidad super- 
fina, en negro, marrón, 
gris, azul y verde, mo- 
delos de gran moda, a 
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MODELOS DE SUMA 
== ELEGANCIA 


TRAJES confeccionados en casi- 
mires importados, de calidad ex- 
tra, gustos de gran fantasta y 
última moda, corte perfecto, con- 
clusión esmeradisima, 

1 A $ 3 5 nu. 

SOBRETODOS en casimires de 
muy buena calidad, colores lisos, 
muy bonitos, forros es- 4 0 
peciales, desde... $ > 


PANTALONES en casimires de 
gran fantasía, desde $ / Z a 
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/ 4 Tenemos actual- hz 
SY | mente el más es- | Y 
pléndido y excep- 
cional surtido en 
gustos y colores 
de gran fantasía. 
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Corbatas de pura se- 
da, en forma “Ascot”, 


gustos selec- 
tos, desde $5 1.25 
Corbatas de pura se- 


da, forma moño, gustos 
de alta fantasia, calidad 


extra, desd 
punt 
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Sociedades 


Concurrentes al 

festival y baile 
celebrado por la [$ 
sociedad «Tradi- 
ción de antaño», PE 
en los elegantes | 
salones de la 
«Colonia Italia- 
nar. 


¡| Reunión de carác- 
ter íntimo, dada 
por la «Agrupa- 
ción Artística 
Gallega», a la 
que prestaron 
gentilmente su 
concurso distin- 
guidos artistas 
En la reunión se 
hizo música, re- 
citado y canto, 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison Fondée en 1774 


LOTIONS, POUDRES, EXTRAITS, CREMES, BRILLANTINES 


AZUREA VIVITZ 
ROSIRIS -SAFRANOR GUI - ESPERIS 
AVENTURINE LE TREFLE INCARNAT 


POUDRE DE RIZ REINITA 


VELIVOLE ASTRIS 
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PRIMERA FERIA DEL AÑO 


q PRECIOS REDUCIDOS 


ROSETAS de o 
e 16.50. 


NUAÁ É ROSETAS de oro 18 kilates, con 
diamantes... 3 17.00 e 180 


DESPERTADOR, caja niquelada y pulida, con 
esfera muy visible, de 10 ctms. de diá- 3 25 
MICA iia a ss sus 


30.00 


GEMELOS de oro 18 e 
con diamantes, a. 


Do oro 18 kilates, 
pr y brillan- 


> ANILLO de oro, 
ro 18 kilates, cin- Para hombre o niño, acero o De o 18 kilates, y poe Ae fan- 
pa s 120. 00 pair 5.00 sello, a Lp a vidrio, a 6. 00 piedras fantasía, a 


BO ooo s 28.00 pe 10. 50 


Ao Escasang.s.a 


JOYERIA Y RELOJERIA 


TUCUMAN BUENOS AIRES MAR DEL PLATA (Rambla) 
PERU Esq. RIVADAVIA 
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De San Isidro 


Fiesta organizada 
por el «Comité 
Jtaliano Pro Pa- 
tria», a beneficio 
de las familias 
de los reservistas 
italianos. Asis- 
tieran conocidas 
personalidades 
de la colonía ita- 
linna residentes 
en la Capital Fe- 
deral. El festival 
se celebró en el 
«Hotel Vignolles» 


Por la excelencia de su calidad, el 
Chocolate con leche NESTLE, 
goza de gran reputación en todo el universo. 


Un Cutis soberbio. | Industria Argentina 


. Compren en la FABRICA sus 
Manera para conseguirlo. CAMAS de 


Todos gnben que el candor del entis es conside — BA BRONCE 

rado como la coronación de la belleza femenina, y Fey ero 

toda mujer da, por consiguiente, mucha impor- El sistema de 

tancia a esta ventaja, Para obtenerla, el método yo rod nues- 
£ 4 » 7 M » ; ras camas, 

3 Sano / y mty velar en 1 no y ' » 

es encillo y mu vo, basta m velar en un frasco | 3e EE atentado 

25 gramos de savilia porfirizada, 100 gramos de | > -, | UN 

gua do rosas, 5 gramos de glicerina y 10 gramos 

de ayua colonia, Se agita y se pasa esta mezcla 

todos los días sobre el rostro, las manos y el escote. de 

DA TI A mado Y colente re- 

El resultado es sorprendente, Un cutis quema NS Muttado. 

por el sol o afeado por manchas, adquiere como por 


encanto un color anacarado, fresco y bello, 


9u delicioso perfume Bu moderado" precio 
cautiva sorprende 
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La misma exactitud natural 

y el más elevado mérito ar- 

tístico en un solo estudio 
fotográfico. 


E. BIXIO y C. MERLINO 


Pps7os dos célebres artistas, que desde 
hace muchos años son la expresión de 
todos los méritos superiores de la Foto- 
grafía Moderna, han reunido en un solo 
estudio fotógrafico la más alta suma de 
experiencia y conocimientos que es po- 
sible imaginar en la perfección. 


A colaboración mutua entre estos ini- 
mitables maestros es lo que les per- 
mite “superarse a sí mismos''”, ya sea 
en la pose perfectamente artística, ya en la 
expresión minuciosamente estudiada o ya 
en el magnífico acabado de cada retrato, 


STE hecho culminante garantiza todo 

el valor de mérito exigible en un re- 
trato, cuando éste debe ser, además de 
una obra de arte, un recuerdo precioso y 
duradero. 


1,92 señores E. Bixio y C. Merlino se 

dedican personalmente a la ejecución 
de cada retrato que es encomendado a 
su moderno estudio. Esto asegura, aun 
más, todos los resultados que pueden es- 
perarse de su experiencia y de su supe- 
rioridad en todo sentido. 


Entre Cordoba y Viamonte 


BIXIO 8£ MERLINO 


Original ceremonia 
Bautismo entre los “Adventistas 
| del séptimo día”. 


Parté de la concurrencia a la ceremonia del bautizo, realizada en 
la playa de Vicente López. 


El pastor, señor 3. C. Caseleer, en el momento de ir a bautizar a 
una señorita, 


Momento en que el pastor sumerge a dos niños, para recibir de ese 
modo el bautismo. 


El pastor, en el instante que pide gracias para las personas que 
fueron bautizadas, 
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buyjias 


Ha llegado de Londres el primer lote de lampari- 
tas AmcA de 32 bujías a 220 volts. 

Hasta ahora la ARCA se suministraba solamente en fe 
los tipos de 100 y de 50 bujías; desde hoy en ade- 


lante, la de 32 bujías estará en venta en todas partes. 


El público sabrá apreciar este adelanto, que pone a la 
lámpara ARCA en condiciones de adaptarse espe- 
cialmente al alumbrado de casas de familia. 


SE VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRICIDAD 


Fabricantes: PHILIPS Ltd. 


A Apareció “La historia de Arga”, que es un librito interesante; se 
(Es; 


remite, gratis y franco de porte, a quien tiene a bien pedirlo a 
BOSCO, VILA £ MARZONI, PARANA, 220 - Buenos Aires 
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«La Tiranía de Rosas», por Maria- 
no A, Pelliza, Edición de La Cultura 
Argentina. 

«líl Mistorio del Kursnals, por José 
Francés. 

«Memorias de Casanova», Bibliote- 
ca Renacimiento. 

«Alomania», por E. Heine. Edición 
España Moderna, 

«Memorias del general Páoz». Bi- 
blioteca Ayacueho. 

«Cuentos selectos», por Voltaire. 
Editor Paul Ollendoríf, Rep.: Agen- 
cia general de librería y publica: 
ciones. 

«La guerra dol Paraguay», por el 
doctor Arturo Rebaudi. Editor: Julio 
Suároz. Librería Cervantes, 

«So paga antes de entrar», Edición 
do La Tonadilla Popular. 

«Proyecto de Granja Argentina», 
por José Bernardi. 

«El dolor de callar», comedia, por 
Baltazar Branca. 

«Las tragedias de la vida vulgar», 
por Juan Más y Pí. Biblioteca 
Avante. 

Memoria de la Asociación Patrió- 
tien Española, 1917-1918, 

«Letras Volumen VHI de las 
obras completas de Rubén Darío. 
Editor: Mundo Latino. 

«Por el pueblo», por el doctor Gan- 
cedo (hijo). 
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Ranr:is 


Convénzase de la superioridad de nues- 
tro producto. Polvo Grasoso de Brissac, 
París. Uselo una vez, y observará que 
por su adherencia e impalpabilidad y 


El, VENDEDOR 
DE PASTELES 


Frisaba en los cien años; su tez 
africana había blanqueado bajo la 
influencia de los años. Nacido en la 
esclavitud, había conocido al último 
gobernador de Buenos Aires, a su pri- 
mer virrey en 1776 y al primer prosi- 
donte constitucional de la República, 
unida y pacificada, en 1862, Había 
tomado las armas por la independen- 
cia; tal vez había entrado en Chaca- 
buco y en Ituzaingó; la revolución lo 
había dado libertad juntamente con 
todos los negros, sus hermanos de la 
costa de Africa, y desde entonces so 
había hecho mercader; vendía paste- 
los calientes y no había, en «dclante, 
hecho oir otra cosa que estas pala- 
bras cabalísticas: ¿Son calientes! ¡Es. 
tán tapados! ¡Son de hoy! Y desde el 
primer día hasta el último, durante 
tres cuartos de siglo, rapazuelos y 
vagos le habían contestado, sin can- 
sarse: ¡ Mentira, son de ayer! El Ej 
tía siempre la misma letanía y ellos 
la misma respuesta, sin que ni uno 
ni otros se cansasen, Había conocido 
el tiempo en que Buenos Aires era 
aun un pueblo y en que sus calles no 
estaban empedradas: había asistido 
a todas las transformaciones, visto 
formarse la primera vereda, empe- 
drar la primera calle, la calle Fede- 
ración, hoy calle Rivadavia, había 
contemplado cómo las casas recm- 
plazaban a los terrenos cultivados, y 
cómo los ladrillos habían sucedido a 
las cercas de cactus y tunas, había 
oído silbar la primera locomotora 
atravesando los arrabales, en 1854, 


precio, no reco- 
noce rival. 


En venta en las principales 
Tiendas, Perfumerias y 
Farmacias. 


Unicos concesionarios: 
L. AUBERT y Cía. 
CHILE, 1958/72 - Buenos Aires 


51.40 la caja. Y 


y visto partir el primer tranvía en 
1870. 

Todo había cambiado en torno su- 
yo, todo, excepto él mismo, que ha- 
bía cruzado a través de las diferentes 
pocas y generaciones escuchando de 
ellas la misma invariable respuesta: 
¡Mentira, son de ayer! 

Esto se había convertido en una 
necesidad. A medida que iba tenien- 
do más años, que apenas marcaban 
su huella en su frente secular de un 
negro inmortal, los muchachos, que 
al prop del siglo, habían contes- 
tado an su pregón con el burlón men- 
tía, se habían hecho viejos adqui- 
riendo con los años demasiada gra- 
vedad para dirigirlo en voz alta la 
misma respuesta; poro, por costum- 
bre o recuerdo de la infancia; no po- 
dían menos de hacerlo mentalmente 
y a media voz. 

Recordamos que uno de los últi- 
mos presidentes de la República nos 
confesaba que no podía oir en la calle 
este grito extraño sin sentir la come- 
zón de responder como lo hacía en 
tiempo de su infancia; e; Mentira, son 
de ayerto 

Emrnto DAIREAUX 


EPIGRAMA 


Dos poetas en Pamplona 
Dieron un drama a la escena, 
En que salía una hiena, 

Dos camellos y una mona. 

Uno al yer tales horrores 
Gritó por burlarse de ellos: 
— ¡Que salgan esos camellos!.... 
Y salieron los «autores, 


Luis TABOADA. 
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NO DESCUIDE SU RESFRIO 
CON LA MISMA FACILIDAD QUE SE ADQUIERE. UN RESFRIO 
PUEDE HACERSELE ABORTAR 51 SE LE TRATA A TIEMPO. 
Las Pastillas “Pinelyptus'””, en virtud de su poder antiséptico, impiden el paso de la infec- 
ción a las ramas bronquiales, destruyendo los gérmenes infecciosos antes de su desarrollo. 
Recurra pues, tan pronto como sienta los primeros síntomas a las Pastillas Pinelyptus: 
le evitarán futuras molestias o combatirán, si ya está atacado, su Tos, Catarro, 
Bronquitis o Dolor de Garganta. 


SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS 
Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168 - DEFENSA - 192 Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 


ma Purgante agradable pl 
— para niños y adultos mua 
ma mes 
ma ae 
urEn sae 


Casi todas las enfermedades de los bebés, responden 
directamente a obstrucciones intestinales. 


RICINOL, con su acción suave y eficaz, desocupa el 
vientre sin causar trastornos ni reacciones. 


“LOS NINOS PIDEN MAS” 


ESA 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168 - Defensa - 192 Ñ 
| A 8 l: Florida, 159 (P. GU AN , 
€ ucursa orida ( emes) ds 
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Ningún enfermo 
del Estómago 
e Intestinos, 


debe desesperarse. Las 
fermentaciones anorma- 
les del estómago producen 
acedías y vómitos, que 


se pueden corregir con el 


TOMALI 


del Dr. SAIZ DE CAR- 
LOS. Treinta años de fa- 
ma universal. Quita las 
náuseas, la digestión se 
normaliza, el enfermo 
come más, digiere mejor 
y por lo tanto, se nutre. 
Util en las anemias. 
Venta :en Farmacias y 
Droguerías, en frascos 
grandes y chicos. Pídase 
folleto a Carlos S. Prats, 
San Martín, 66, Buenos 
Aires. 


De Quilmes y Bernal 


Grupo de niñas que tomaron parte en la interesante velada cele- 
brada en conmemoración de la batalla de Maipú. 


¡ Aspecto de la sala del teatro Colón, la noche que fué proclamada 
la lista de candidatos a intendente y concejales, hecha por el 
Partido Radical Intransigente. 


BERNAL. — Concurrencia que asistió a la conferencia organizada 
por el Partido Socialista; hizo uso de la palabra durante el acto 
el diputado Justo. 


El diputado nacional, doctor Justo, rodeado de los miembros que 
organizaron el acto político, después de su interesante confe- 
rencia. 
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En nuestra casa hallará Vd. lo más fino, elegante y durable en BONETERIA DE LANA 


CAMISETAS de lana, calidad espectal, tipo grueso, de mucho abri- CALZONCILLOS de pura vienña, a $ 10—Y........ s 18. 
E A A A ERIN AN 3 6.50 CAMISETAS de lana con seda, muy finas, tipo medio grueso, 
DC coin do lana, haciendo juego, desde $ 15.— hns- DU TOO Mer $ 13.50 
A A PR $ 6.50 CALZONCILLOS de lana con seda, muy finos, tipo me: qlo grueso, 
CAMISETAS de lana, calidad fina, tipo medio grueso, de abrigo, EII a ao ANS ARARCIOS $ 14. 
hy colores gris liso o de fantasía y rayadas, desdo $ 14.50 has- MEDIAS de lana fina, en calidad especial, negras, en colores do 
LACARRA EINER OEA 5 7.50 fantasía o gris lisas, grnosas, de mucho abrigo, el par, desde pe- 
CALZÓNOILLOS de lana huciendo juego, desde $8 10 his» AZ A A NC NA $ 1.95 
A O OA MC RIOS O 3 8.50 MEDIAS de 1 ana, TIPO MEDIO GRUESO, de abrigo, el par, des- 
CAMISETAS de lana, Jaspendas, gruesas, desde $ 10.— has- | de $ 2.50 .hasta.. . 
DAA e : 37.25 | MEDIAS de lana, delgadas, buenas, el par, desde 


ROR 


CAMISETAS de pura 


e e ss e 

2 . Ahora que entramos en la temporada de invierno, es el momento oportuno de solicitar un cródito 

re itos pagable en 10 mensualidades, antes de hacer sus compras de la estación. Los acordamos en con- 
diciones liberales y sin aumentar los precios. —- PÍDANOS INFORMES. 


DUI, E DANA EARL ON TAIL 
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Real de San Carlos 


Exito de los viajes del “Helios”. 
— Las excursiones dominicales. 


Siguen siendo sumamente concurridas las excursio- 
nos dominicales al hermoso y pintoresco Real de San 
Carlos. Su gran Casino, su balneario y ol sinnúmero de 
diversiones que en él existen, constituyen, tanto para 
las familias como para los=asiduos concurrentes, un 
mraje en donde se goza de un día de descanso al aire 
ibre, experimentando el viajero emociones gratísimas 
al contemplar desde la cubierta del majestuoso «Helios» 
las perspectivas maravillosas que se presentan, en la 
travesía, olvidando así el espíritu fatigado las preocu- 
paciones diarias de la vida de la City, 

El «Helios» sale como de costumbre todos los días 
a las 6 p. m., de Dársena Norte, continuación Via- 
monte, siendo numerosa y selecta la concurrencia de 
sportmans que día a día acuden al Casino en busca 
de emociones, regresando a la 1 a. m., y por sólo el 
precio de $ 5.—, incluida la comida. 

Los domingos 12 y 19 de mayo saldrá el «Helios» a 
las 10 de la mañana, en vez de a las 6 de la tarde, condu- 
ciendo las familias excursionistas que quieran pasar un 
día agradable y lleno de diversiones y alegría con el 
selecto programa de festejos cue con tal objeto se 


En el trencito del Real. 


han organizado. Ha- 
brá bailes familiares y 
función teatral con 
números nuevos y de 
muchísimo éxito. Al 
regresar se servirá una 
cena a bordo, incluída 
en el pasaje que cos- 
tará $ 8. mín. La 
entrada al Casino 
está comprendida en 
el boleto. Publicamos 
en esta página varias 
fotoyrafías del Real, 
sacadas por nuestro 
repórter el domingo . 
próximo pasado, que 
darán una idea ¡lus- 
trada del éxito que si- 
gue obteniendo el Real 


Hacia el Casino. de San Carlos. 


Durante la travesto 
del «Helios». 
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es el origen de muchas enfermedades peligrosas. 


CURESELA ANTES DE CONTRAERLAS. 


La IODEIÍNA 


MONTAGU 


En Járabe, Píldoras o Pastillas. 


Alivia inmediatamente y cura en pocos días la 
tos más fuerte y el resfrío más pertinaz. 
Su superioridad está comprobada científicamente. 


Los médicos la recetan convencidos de sus resul- 
tados maravillosos. 


Farmacia Franco - Inglesa 
581, SARMIENTO, 587 - Buenos Aires 
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Notas varias 


Gran manifestación de duelo a que dió lugar el entierro del periodista señor Juan Carrere. HUANGELEN. -—- Los exploradores Ma- 
La columna, frente al comité radical, -— En ángulo, el retrato del muerto. nuel Santos Marta y Carlos Zúñiga Mo- 
reno, que realizan una importante jira 

por el interior del país. 


LA PLATA. -- LA PLATA. -- TUCUMAN. Señorita Sara Er- BERMEJO.- Se. PAMPA. — El CARLOS CASA- 
Señor Telestoro Señor José Pio Señor Juan Car-  nestinaLavagna,  ñorAntonioMar- periodista explo= RES. — Señor 
B. Ubios, conta-  Sagastume, teso-  losIramain,sub- primera mujer tin, vencedor del  rador español, Angel Repetur, 
dor general dela  rerogeneral dela  vencionado por argentina que concurso de tiro Rogelio Molaón, a quien última 


provincia, con- provincia, con- el gobierno para  servirácomo ma- «Centenario de que lleva a cabo  mente'sele obse- 
firmado en su firmado en su  seguirestudiosde  rinero en mucs- de Maipú. a pie una jira de — quió con un ban- 
puesto por la puesto por elin- escultura en la tra marina mer- estudio, quete. 
intervención. terventor. Capital Federal. cante, 


Cómo se puede cambiar la epidermis de una mujer. 


(Del «Feminine World») 


El medio más rápido y seguro de hacer en la eara por las noches, lo mismo que po es dañino y aparece la cara brillanto, 
un entis bueno de uno malo, es el quitar si fuera cold cream, lavándosela por la ntractiva y joven, Quita oficazmente: 
matorielmento el velo viejo y doscolorido mañana. En unos pocos días la «merco- manchas, pecas, barrillos, ete. Todas las 
exterior de la cara. Esto puede hacerse lidas que hay en la cera absorberá la cu- mujeres deben tener slempro a mano un 
fácil, segura y privadamente por cual- a 1 : s soli 
quier mujer, El procedimiento es uno que tícula desfigurante, mostrando e entis poco de cora mercol izada, pues este ro. 
consiste en sun ve absorción, fresco y joven que hay debajo. Consegul- medio casero tan sencillo, es ol mejor 

Compre usted un poco de cera mercoll- rá usted así un cutis claro, hermoso y restanrador y conservador que $0 conoce 
zuda en easy de un boticarlo, y póngase natural. El procedimiento es agrudablo, para el cutis. 


l| OTIS 


esta es taLáncana ¡LUZ! | ¿MEDICO ep rdda GRATIS 


QUE VD.NECESITA | $ | 
FUNCIONA A ALCOMOL CARBURADO 7 


ALUMBRADO POTENTE Y BARATO * 
SF DAMA PAUEBA 


Si quiere Vd. conservar su vista, .. la Casa Maturi, 
n que ofrece A UsN- 
ted el examen de 
su vista y receta, 
gratis, por módico 
oculista, en con- 
sultorio pacticu- 
lar. 
Los precios de los armazones son con derecho al exataen 
y receta gratis. 


Lentes «So Easy», reforzados en 010... ........ $0. 
> 0 , Anlcojón o lentes, , | Der » 8. 
Pidan datos o catá- , , DO Urea , 6. 
e logo 1918, a la Compa- *  miquel puro,. pee 
ñía Argentina de Alumbrado a Alcohol, Y | SECCION OPTICA, d JOSE MATURI 
DEFENSA, 429, Buenos Aires. Sucur- Ml yu0A 
sal en Montevideo: 25 de Mayo, 724. | LAVALLE, 926 - U. T., 2086, Libertad - Buenos Aires. 


y) Contra el ESTREÑIMIENTO y Sus consecuencias 


Jaqueca, Malestar, Pesadez Gastrica, eto. 


ÁÍ xtoses VERDADEROS GRANOS se SALUD 0. D' FRANCK 


PURGATIVOS, DEPURATIVOS y ANTISEPTICOS 


. LEROY, 96, Rue d'Amsterdam, PARIS y tod Farmacias. 


O Biblioteca Nacional de España 


SARMIENTO 
esquina 


MAIPU 


na 


E E: ; 


> 


CARLOS RASEMC SS 
CASA ] 
IMPORTADORA DE ARMAS, 


MUNICIONES y CUCHILLERIA 
LA CASA MAS ANTIGUA EN EL PAIS 


FUNDADA EN 1857 
en la calle RIVADAVIA, 526 


El 14 de Mayo, y en ocasión del 60 
aniversario de su fundación, esta 
casa abrió un gran anexo y ex- 
posición en SU EDIFICIO 
PROPIO 


Calle SARMIENTO 
esquina MAIPU 


Buenos Aires 


Esta casa está en 
condiciones de ven- 
der todos los artícu- 
los a precios sin 
competencia. 


Visiten el 
nuevo local 
CONSULTEN LOS PRECIOS 


CASA EN PARIS 
3 Rue Lentonnet 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 


los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


— ¡Por qué usted, señor, no está 
en línoa con sus compañeros? 
- Y estoy en línea, soñor; pero 
os que... los botines son de papá. 
A. Y. 


— Señora, ¿quiero prestarme ol 
gatito? Mi porro no tiene ahora a 
quien mordor, 


1. 
0 


Mm ¿Tienes algunos proyectos para 
A el futuro? 
SMA 


dos vidas... 


El criado, 


- Yo entré a trabajar de peón y al 
cabo de diez años tenía una fortuna. 
— Ahora no podría usted hacerlo, 
porque la contabilidad la revisa el juez, 


la iglesia... 
El criado. 

plata!... 

R, Mor. 


Sus nervios, 
sus nervios 


lo hacen sufrir, ¿en- 
cuentra Vd, insopor- 
table la vida? Hay 
una causa, pues ello no 
es natural. Sus intes- 
tinos no deben funcio- 
nar regularmente todos los días. Cure su es- 
treñiimiento y ello lo conseguirá usando la 


NORMALARINE 


Es un producto vegetal y cuanto más se 
come NORMALARINE mejor y más se vive. 
Garantizamos su efecto a los 3 días de em- 
pezado el tratamiento. Una caja basta para 
prueba; es barato. 


Rogamos encarecidamente prueben este 
admirable producto. No se trata de ven- 
der una caja, pues estamos seguros que 
son muchas cajas las que comprarán 
después, pues este producto es UNICO 
en el mundo por su eficacia. Es el ali- 
mento higiénico de los estreñidos, Nunca 
hace daño por más que se coma, Pruebe 
y usted nos estará agradecido. 


Datos gratis, en la Compañía de la Normalarine, 
Toulouse (Francia), Casilla de Correo 000, Bs. Aires. 
En Montevideo: Calle Sarandi, 420 
En venta en la Farmacia Franco -Inglesa, 
Sebastián Chialvo, Gath y Chaves, etc. 


— ¡Cómo no!... 
quísimo a quien no le quedan más que 


Tengo un tío ri- 


Parto de casamiento: 
- Señora, le participo 
que me caso el mes que viono, 


—Yo tengo que decirte, Adelita... 
hace mucho tiempo que te amo... 
¿Socroto? Hace rato que lo sabía... 
LUNA. 
— ¡Cómo! ¿Será cierto que se mu- 
da usted? 
No, hombre... estoy sacando 
los muebles a pasear un rato, 


B. $. 


Mox. 


¿Y te agradó la conferencia de 
La señora. —Se casará usted por tu papá? 


-Sí. Siempre es agradable oir ha- 


- No, señora; ¡por la blar a papá durante una hora y que 


mamá no diga ni medio, 
A. E, SALAS. 


A O O | 
P/N RAS 


rafomienta de los Informedados de Esiómago $ inleslinos 


DIGESTONICO 


Del doctor V. F. Vicente de Madrid. 
Enfermedades del estómago e intestinos 


Gastralgia, Hiperclorhidria, Dispepsias, 
Diarreas y Estreñimiento. 


Por cucharadas, en agua o infusión, al 
terminar las comidas. 
SABOR AGRADABLE Y RESULTADO INMEDIATO 


Precio: $ 4 frasco grande. 
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Grandiosa Exposición de BATONES 


GATH £ CHAVES, deseoso de hacer una demostración de su incomparable surtido de 
Batones, ha inaugurado en el Anexo una venta excepcional, que no sólo ha de llamar 
la atención por la real conveniencia de los precios sensiblemente bajos, sino que habrá 
de imponerse al general comentario, por la enorme diversidad y excelente buen gusto 
de los modelos en exposición. Las señoras, deben efectuar una visita de comprobación, 


1. — Batón confeccionado en fina fra- 
nelota, gran cuello adornado de la misma 
tela, forma muy práctica; gustos y co- 
lores seleccionados, talles del 42 1.50 
5 $ la 

2. — Batón en rico tejido Pyrente do 
lana, de mucho abrigo, cuello festonea- 
do, surtido de colores fantasía a rayas, 
forma práctica, tallos 44 al 52, 29 00 
Qoonocrorncnrarcansrro:».. Ss 0 

3. — Batón de molctón doblo faz, góne- 
ro de mucho abrigo, gran cuello de últi- 
ma creación, forma suelta con corde- 


enlidad inmejorable, cuello, bieses y bo- 
tones de terciopelo negro, forma vestido, 


colores obscuros, elegidos para 
medio luto, talles del 44 2154, 1 $ 9.90 


ES 


ps 


A 


a 


ARTICULOS DE ABRIGO 


para Hombres, Señoras, 
Niñas, Niños y Bebés. 


FRAZADAS y ACOLCHADOS 


Gath 8 Chaves celebra actualmen- 
te una exposición extraordinaria de 
artículos de abrigo, en la que pone 
en evidencia un surtido de grandeza 
tan ilimitada, que no admite com- 
paración ni reconoce competencia. 
Hablar de la calidad de todos estos 
artículos, lo mismo que de sus pre- 
cios, es tarea inútil, pues es bien 
notorio, que Gath £ Chaves vende 
siempre lo mejor al precio más 
ventajoso. 
Visite la Casa Central y el Anexo. 


==> E 
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Anexo: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia - Casa Central: Cangallo y Florida 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE 5. ALVAREZ, Fundador 
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Instantánea 


56 (En 
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Fotógrafo. — ¿Quiere el retrato de busto o de cuerpo entero? 
Crotto.— Hágalo de modo que se vean muy bien la banda y el bastón. 
Dib, de Alonso, 
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A EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 


Límites uruguayo-brasileños 


2 de octubre de 1909 —9 de mayo de 1915 


General Eduardo Múiller, 


Las cuestiones de límites on esta 
parte de América han sido propicias 
a recelos y desconfianzas internacio- 
nales. La República Argentina ha 
orientado siempre su politica diplo- 
mática en el sentido del derecho y la 
justicia, Así concluyó sus litigios de 
ímites con las naciones vecinas, no 
obstante que aquéllos parecieron, por 
un tiempo, imposibles de resolver 
por medios pacíficos. Puso siempre 
toda su decisión en pro de soluciones 
conciliadoras, aunque éstas pudieran 
perjudicarla aparentemente, El tiem- 
po se hu encargado de demostrar que 
no ha perdido nada con ello; que por 
el contrario ha logrado conquistar así 
el respeto y la amistad de los domás 
pueblos. 

Una orientación política idéntica 
llovó al Brasil y al Uruguay a resol- 
ver las dificultades continuas que la 
delimitación precisa de la frontera 
presentaba, El barón do Río Branco, 
cuya denlorada muerte ha agiganta- 
do su gran figura americana, estaba 
por entonces al frente de la cancille- 
ría de su país. El tratado do límites, 
demorado desde la fecha do la inde- 
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pendencia oriental, no presentó difi- 
cultados. El canciller uruguayo, don 
Antonio Bachini, contribuyó eficaz- 
mente a ello, La gran política do con- 
ciliación, de armonía internacional, 
triunfó en ese tratado de octubro 
de 1909 que concluía un litigio seou- 
lar, Y como ocurro siempre en ca808 
somejantes, los dos pueblos celobra- 
ron por igual la solución alcanzada. 
Ni uno ni otro sintieron vulnerado su 
derecho, desmedrado su territorio, ni 
afectada su soberanía. Los recelos y 
las desconfianzas que un tiempo pu- 
dieron lovantarse, se desvanecieron 
para sjempre. Es que cuestiones do 
esa índole en que el patriotismo apa- 
reco comprometido, perturban Jos 
ánimos nocesariamente, como si ge 
andara entre sombras. Pero en cuan- 
to se logra romper con ellas, el cami- 
no aparece sin obstáculos y el ánimo 
so sorprende entoncos de haber creído 
un momento que tales obstáculos ha- 
bían existido en realidad, 

Los dos países hermanos habían 
concluído con un fantasma: el mismo 
que amenazó turbar nuestras relacio- 
nes con Chile y el Brasil, y que había 
dejado do existir para la República 
Argentina desde años antes. Esa po- 
lítica fecunda siguió su curso. Y fué 
afirmación de ella, la inauguración 
del marco divisorio en Aceguá. 11 
acto solemne se realizó el Y de mayo 
do 1915, con presencia del presidonto 
del Uruguay, doctor Viera y del can- 
cillor del Brasil, general Múller, Cir- 
cunstancias interesantes realzaron 
aquella ceremonia, que consolidó aún 
más la amistad de Jos dos grandes 
pueblos. El gobierno del Uruguay quiso 
contribuir especialmente al brillo de 
Jos festejos que se habían do desarro- 
llar en el punto indicado, a quince lo- 
guas de la población más cercana. El 
canciller del Brasil, que asistiría a 
ellos, soría después huésped del Uru- 
guay. Había que recibirlo con los bra- 
zos abiertos, al consagrar a los siglos 
el nombre de su glorioso antecesor en 
la cancillería, Allí, en el marco divi- 
sorio de. la soberanía de las dos na- 
ciones, quedaba la ofigio del barón do 
Río Branco que presidía desdo la se- 
rena rogión do la gloria el abrazo pro- 
ficuo de brasileños y uruguayos. El 
mismo golierno del Uruguay resol- 
vió, además, obsequiar con uh ban- 
quote a la delegación brasileña, como 
culminación de la celebración que se 
realizaba. 

Poro un banquete en aquellos pa- 
rajes, y para trescientos comensales, 
era una Obra de romanos. ¿Cómo llo- 
var a la frontera las provisiones, los 
víveres frescos, el porsonal, ln vaji- 
la y la bodega»? No se trataba sola- 
mente do agasajar a los huéspedos. 
So trataba de realizar un banquete de 
honor en que se observaran las roglas 
del coremonial diplomático, en que 
no so estuviera ni un punto por de- 
bajo de la corrección más impecablo, 
del buen gusto más refinado. La em- 
presa era ardua y difícil. El gobierno 
encontró el hombre que la realizó. 
Un argentino, D. Félix Rezzani, fletó 
vagones frigoríficos, carros y carretas 
y más de cien hombros de personal, 


Doctor Feliciano Viera, 


Señor Antonio Bachini, 


y atravesando bañados y arroyos y 
escalando las lomas y cuchillas que 
hacen tan rd el terreno de la 
república. hermana, llegó a Aceguá 
bajo una lluvia implacable, que no 
cczó ui un instante. Á cincuenta mo- 
tros del marco de Aceguá fué tendida 
la mesa de honor, parte en territorio 
uruguayo y parte en el brasileño, ba- 
jo carpas lovantadas a merced de las 
circunstancias, Así se sirvió el ban- 
quete por un personal que vestía do 
frac y calzaba guante Élenoo. Todo 
contribuía a darun carácter poculiar 
al acto. La distancia de toda pobla. 
ción, la lluvia constante y persisten- 
to, el aislamiento real en que los cir- 
cunstantes se hallaban; todo, en fín, 
llenaba el acto de un ambiente de 
solemne recogimiento. Parecía que 
al colobrarse entre efusionos de entu- 
siasmo tan signiicativa ceremonia, 
la naturaleza pusiera esa nota sollo- 
zante, por el gran americano des- 
aparecido, a quien se rendía en rea- 
lidad un hondo y conmovido -home- 
naje en aquella hora histórica, .. 


M. DE Venía y Mrrnk, 


Un brindis de Benlliure 
En el carmen de Monaita 


Granada pareco, bajo el cielo azul 
y luminoso do Andalucía, una sulta- 
na mora dormida en sus jardines por 
arto de encantamiento. El Genil re- 
fleja, con transparencia erstalina, 
su perenne ensueño de enamorada del 
sol. Y la Vega florida, el lugar que los 
úrabes suponían era: el Paraíso del 
Profeta, despierta en el espíritu evo- 
cador las mil y una rominiscencias lo- 
gendarias de aquella lucha so- 
cular de la oruz contra la media 
luna, terminada cuando el pen- 
dón Real de los Reyos Católi- 
cos fué clavado on la torre de la 
Vela al grito de: —e¿Granada 
por Fernando e Isabel, reyos de 
Castilla!» 

Todo es pintoresco y suges- 
tivo on Granada, bajo el encan- 
to histórico: el palacio inmenso 
do la Alhambra, pleno de fan- 
tasía decorativa.on su tipo de 
arquitectura oriental que guar-* 
da tesoros artísticos inaprecia- 
bles; el Genoralifo, — casa de 
placer, — con sus boscosos 0n- 
minos y fuentos melodiosas; el 
vulacio de Carlos V, do magní- 
Boa fábrica, suntuoso en su in- 
terior con la gran escalera de 
jaspo, pilastras y atributos im- 
poriales y heráldicos, do már- 
mol. Y después los sitios clási- 
cos de la leyenda, el patio de los 
Leones, las salas de los Abence- 
rrajes y de las Dos Hermanas, | 
el Pribonal, el mirador do Lin- ; 
daraga, el palacio de la Novia, | 
el jardín de los Adnrves, la Al- 
cazaba, y cien más, que aun 
bajo la luz solar parecen en- 
vuéltos en un cendal de ploni- | 
lunio andaluz con poesía de ro- 
manoe morisco. 

Nuestro ilastre embajador on 
España, doctor don Marco M. 
Avellaneda, que en una de sus jiras 
por el interior de la península tuvo 
oportunidad de visitar detenidamon- 
to la ciudad de Granada, nos refería 
días pasados las intensas impresio- 
nos que guardaba do ella, Una de las 
anécdotas que nos relató, sobre todo, 
fué tan interosante que no nos rosis- 
timos a transcribirla en esta página. 

Entro los muchos agasajos de que 
fuora objeto en Granada el doctor 
Avellanoda figuró una espléndida 
merienda de honor que so lo ofre- 
ciora en ol carmen de Monaita, pro- 
piedad del soñor Beltrán, por personas 
representativas de aquella ciudad. 

¿l carmen, situado en una altura 
dol Albaicín, ofrecía a los numerosos 
invitados un precioso panorama gra- 
nadino, en el que sobresalían la Vega 
y Sierra Nevada en el fondo. El sol 
imprimía su poso cálido a las flo- 
res que decoraban on amplias 
macetas rojas la blanca terraza don- 
de so realizaba el homenaje; un purí- 
simo ámbito do cielo somejaba palio 
extendido por la Naturaleza sobre 
aquel lugar. 

A la hora propicia, el embajador 
argentino, doctor Avellaneda, se pu- 
so do pie y con elocuencia y senti- 
mientos que vi Prior honda- 
mente en todos los presentes, elevó 
un himno a las glorias granadinas, 


enlazándolas en filigranas literarins 
con la veneración y el amor de Jos 
argentinos hacia España. 

eS escultor Benlliuro, le siguió on 
la palabra; luego, hablaron don Eloy 
Soñán, presidente del Centro Artís- 
tico, el maestro Bretón y don Natalio 
Rivas. Un poeta granadino, Manuel 
de Góngora, tomó entonces a su car- 
go la representación de los trovado- 


e ' 


res de tan hermosa ciudad, y leyó 
una aplaudida poesía, en la cual so- 
bresalieron estos versos: 


«Señor: estás en Granada; 
mucho valen sus bellezas, 
bien cantan sus ruiseñores, 
bien perfuman sus florestas, 
bien ilumina su sol, 

bien enamoran sus hembras; 
pero aún vale más el polvo 
de $us pasadas grandezas. 
Señor: estás en Granada; 

por sus bosques te pasca, 
en sus palacios te pasma, 

on sus torreones sueña, 

y guarda en tu corazón 

el recuerdo de mi tierra, 
como una luz que ilumine 
las horas de tu tristeza. » 


Terminada la ofrenda lírica, empe- 
zaron a circular los chatos de olorosa 
y dorada manzanilla, escanciada por 
artísticas jarras de Fajalanza, En 
hermosas fuentes servíanse aceitunas 
sovillanas, jamón de Treveloz, terno- 
ra mechada, frutas y jayullos, 

Era la hora del A pad El aro- 
má que exhalaban las flores, la luz 
mortecina de la tardo y el chispo- 
rroteo de la conversación general, 
ágil amena, convertían aquel ce- 
náculo en un sitio delicioso. La seloc- 


ción de la concurrencia, ontro la quo 
figuraban políticos, periodistas, pin- 
toros, músicos, 6tc., tenía un atracti- 
vo más para el espíritu. 

Y vino un número que no podía 
faltar... Desdo la terraza del car- 
men la vista de los comensales, em- 
briagábaso en la contemplación dol 
paisajo, allá el barrio moro, a la iz- 
quiorda las torres color anaranjado 

do la Alhambra, el verdinogro 
de los cipresales del Generalifo, 

y poz entro algún claro do las, 

arboledas, fuentos que como 

ospejos mágicos reflojaban un 
fragmento de azul... Hacfase 
preciso completar el ensueño. 

Y entraron hermosas pita: 
nas, de profundos ojos nogros 
como la noche y tez pálida 00- 
mo marfil antiguo, Sus atuvíos 

| pintoroscos, sus collares oxtra- 
ños, sus cabellos roluciontes, 

| decían de todas lastradicionalos 
roforencias de Granada. 

| Eran gitanas traídas de las 

¡; cuevas del Albaicín, muy cui- 

| daditas, oscogidas como tipos 

clásicos de su-raza nómade y 
¡ aventurera. Verticron su agu- 
doza y sus rotruécanos entre los 
circunstantos, y después, al son 
do vibrantes guitarras, inicia- 
¡ ron $us danzas características, 
| danzas de roflejos misteriosos 

en los que pasan como chispa- 
| zos de voluptuosidad histérica, 

el amor, las ponas, los pecados 

y la muorte,. 

Una ligera nube, como una 
pestaña, entoldó la agonizante 
mirada del sol; medias tintas 
azulados empezaron a csmaltar 
la escena. El agua cantaba on 
las acequias, los régatos y las * 

' fuentes... 
' En eso instante, el glorioso 
escultor don Mariano Benllin- 


ro, — honra del arte en España, 
— enamorado do la belleza do 


una gitana, levantóse en impul- 
$0 espontáneo y dirigiéndoso al doa- 
tor Avellaneda, dijo: —«Señor emba- 
jador de la República Argentina; para 
que llevéis un recuerdo más de esla her. 
mosa región, cuya visión perdurará en 
vuestra relina y vuestra memoria toda 
la vida, quiero brindaros la cabeza de 
una gitana, cuya escultura modelaré 
aquí mismo.» 

Demás está decir que tan original 
brindis fué saludado con una ova- 
ción, que se renovó cuando el maos- 
tro Bretón brindó al doctor Avella- 
neda una página musical con letra de 
un poeta granadino... 

Aquella misma tarde, en diez mi- 
nutos, el escultor Benlliure modeló 
el boceto de la gitana cuya belleza 
entusiasmara su mente de artista. Y 
en dos poses más, realizados en el 
día subsiguiento, el busto quedaba 
terminado, y era ofrecido en recuer- 
do de su paso por Granada al dootor 
Avellaneda, quien lo ha traido a la 
Argentina as exhibe en el hall de 
su residencia particular, como una 
joya de arte y como una flor eterna 
de los jardines do la ciudad mora. 


JULIÁN DE CHARRAS. 
1918. 
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Aspecto que presentaba el 
gran salón de actos del 
colegio, durante la cele- 
bración del banquete. 


A los festejos ini- 
ciados, en ocasión de 
tan magna fecha para 
ese instituto de educa 
ción, el banquete ofre. 
cido por los ex alum- 
nos a los que fueron 
sus profesores, señaló 
el más importante de 
ellos, Pueron comen 
sales alrededor de qui- 
nientas personas, rei- 
nando durante el acto 
la mayor camaradería 
y cordialidad, 


pd de oro del oleo: del Sabados 


Los señores: embajador doctor Rómulo Naón, intendente municipal doctor Llambias, doctor Norterio R. 
Fresco, padre Vicente Gambón, doctor Pedro Echagiie, padre Cornillac, Carlos Estrada, los paúres rector 
y provincial, el padre Sánchez, doctor Joaquín $, de Anchorena y el ministro del Paraguay Pedro Saguier, 
que ocupaban la mesa de honor. 


En el “Club del Progreso” 


Banquete ofrecido al señor Jacinto Fernández, por los esc..ibanos y amigos, con motivo de su incorporación a] Congreso como diputado 
nacional. Oftreció la demostración, que fué una prueba evidente de las simpatias que goza el obsequiado, el señor Antonio E. Sonrez, 
agradeciendo el señor Fernández. Además hicieron uso de la palabra los teñores Eusebio E. Jiménez, y Lectores Curlos A Becú, Carlos 
F, Melo y Rafael Calzada, 
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La hidalga bienvenida 
con quenos recibió, en-su -. 
casa de La Plata, era un 
estimulo a nuestra curlo- 
sidad de periodistas, 

— CAMAS Y CANETAS, — 
nos dijo, — no necesita 
anunelarse, Para ella es- 
tán abiertas todas mis 
puertas y soy su amigo y 
admirador, 

Viene un rostro plácido, 
li mano lenlmente tendi- 
da, la voz convincente y 
roposada. Su casa es un 
templo verdadero de tra- 
bajo, es el retiro do un 
hombre de eleneta, cuya 
inteligencia lueba ncesan- 
temente con los problemas 
árduos de sus inventos. 

lil profesor Kiealdoni es 
tan eordial como amplio y 
en su recibintento, Al ha- 
blarnos, lo hace con la 
sencilla gravedad dol mnes- 
bro, nos dicta cátedra de 
inventos y place en extre- 
mo esenchar las diserta- 
clones que ponen de relio. 
ve su claro talento, 

linda sala de experimer- 
103 que posee; un tun- 
que de gran dimensión 
que permite hacer prácti 
cas gus comprobaciones 
científicas, tuvo el Inzo- 
mero Kicaldoni la gentile- 
za do hineernos intoresan- 
tísimas demostraciones, 
con la elocuencia y el calor de su cariño por todo lo que constituye su legíti- 
mo orgullo, 

sobre el tanque hállase suspendido un modelo do subma 

¿Su primer invento? — preguntimos, 

- Si, — nos contestó, — y también mi predilecto... 

Con ayuda de dos mecánicos, hizo maniobrar su aparato, cn los movimicn- 
toa do sumersión e Inmersión, en forma perfecta. 

- ¿Qué ventajas creo usted que biene sobre los ya conocidos? 

- Como lo he demostrado, su ventaja consiste en que sube y baja instan- 
bineamente, mientras que los submarinos actualmente eu uso tardan muchos 
minutos para hacerlo, exponiéndose así al fuego enemigo. 

— ¿Cómo, representando tanta Importancia, su invento no fué adoptado 
por el goblerno, al que creemos usted lo ofreció? 

— ls verdad; sin embargo, diversas causas lo han impodido. Por primera 
vez me presontó al goblerno, con el proyecto, a fines de 1892; después de va. 
rias incidencias, y sin haber podido objetar ni uno de los 27 inventos que 
constituyenel proyecto, la comisión nombrada nl efecto informó diciendo: «En 
nuestra nactente armada, no sabríamos qué papel asignarle a un submarinos, 

« Sin embargo, dos años más tarde, la Cámara de Diputados sancionó, en 

soslón secreta, la construeción de mi submarino, contando con el decidido 
apoyo del Presidente de la República, que en aquella época lo era el doctor 
Luls Sácnz Peña, Se esperaba el llamado a sesión secreta del Senado, cuando 
una noche, la víspera de ella, las campanas de Buenos Ajres repicaron y or 
la colebración de la paz con Chile, El asunto terminó all. 
Midamente nos mostró el «Panoramoscoplios, Confesamos que nos ma- 
ravilló el espectáculo, observado por el ecular de un binóculo de teatro, de 
toda la zona de La Plata que so domina en sus menores detulles, desde la 
azotea donde está colocado el tubo terminal del aparato. 

En el mismo tanque, presenciamos la prueba del aparato para salvataje, 
denominado por Klealdoni, «Salvator», El regalo de uno de estos aparatos 
an Francia, le valió lo honroza distinción de Oficial de Instrucción Pública; 
y el ensayo, con todo éxito, de su «desvía torpedos», 11 detalle venracterística 
deeste aparato lownardamosen reserva, enmpbllendocon el pedidodel inventor. 


Con el 
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El profezgor, en su despacho, revisando su aparato 
de salvataje, que denominó +Salvator» 


El submarino, junto a la gran piscina donde realiza sus experimentos. 


Qenieros 
Teobaldo Ricaldoni 


in: 


Para Y 


El mecánico, señor Hansen, ante el Panoramos- 
copio. — En círenlo: Tubo terminal del Pa- 
noramoscopio. 


— ¿Llevará usted invertidas fuertes canti- 
dades en ln construcción de sus aparatos? 
* — Va sido uno de mis grandes obstáculos 
la cuestión pecuniaria, pero ahora, y debido a 
espontánea y penerosa ayuda del doctor Alo- 
jaridro Gallinal, que me ha facilitado el car tal 
necesario, podré vencer todos esos obstáculos, 

Terminamos nuestra entrevista, y al estre- 
char «u mano, pensamos que el ingeniero Ri- 
caldoni merece un puesto de honor entre nues- 
tros inventores, 
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Bien puede decirse que la historia del actual desarrollo del teatro nmarional y la iniciación de la actividad drama 
iúrgica del señor García Velloso son coetáneos. Por supuesto, antes de que el fecundo autor escribiera su prim: a 
obra, cuando era un niño, se habían escrito comedias y sainotes dramas y trejedias en el país pero ello nos de slita 


aquella vi rdad esencial. ¿Y cuántas obras ha escrito el señor Garcia Volloss* 


Más de cincuenta, al mismo tiempo que 


es pi riodista, profesor y sabe gozar de la vida. Inteligencia brillante, conocimiento amolisimo de su tíenica, es pir La 
travieso, bellas «dotes de escritor, han puesto al señor García Velloso en donde está. Y está hicn. 


Conocí a Granada en el camarín de Bonifacio Pinedo. 
Quizás ol nombre de este gran actor sea totalmente 
ignorado do la mayoría de los que mo leen, 

lira Pinedo uno de esos artistas que interesan más 

en Ja intimidad, que on el proscenio. Pobta, músico, 
dibujante, conversador eximio, hombro de mundo, vino 
a Buenos Aires al frente de la compañía do género chico 
más completa que haya aplaudido nuestro público. Su 
cuarto dol teatro Victoria, congregaba todas las nochos 
nun grupo do amigos que le habían conocido en Madrid 
o en París, como Marcelo Alvear, el contraalmirante 
Solier, Calixto Oyuecla, Emilio Onrubia, Rubén Darío, 
Antonino Lamboerti, Enrique Froxas, Pedro Pardo, 
para sólo nombrar a los principales. Yo era uno de los 
asiduos de la tertulia, que solíamos prolongar en la 
suntuosa cuanto lúgubre crotiserios de Georges Mor: 
cerrada para siompro al final de aquel invierno. En el 
amplio salón, frío entre la gloria do sus espejos inmen: 
sos y su artesonado rastacuoro, frente a las cómicas, 
que donunciaban a su pesar el torrible maquillage de 
las tablas en la conjunción de la luz de los mecheros 
de pas, con el primer rayo de la aurora que entraba 
or las vidrioras de la calle Florida, Granada parecía 
incansable en su charla anecdótica. Siempre más juvo 
nil que todos los del ágape, aún tenia humor para dar 
un paseo matinal por Palermo y llegar al «Diario», ves 
tido de frac, a escribir la crítica de teatros, que com- 
partía con Barreiro 

Por aquellos dias, Leopoldo Luvones había asom- 
brado a nuestra generación liberaria e indignado a la 
anterior a nosotros, con «Las montañas del oro» Un 


ejemplar del libro del gran pocta a quien acababa de 
apellidar sformidable» Rubón Darío, pasó de mis manos 
a las de Bonifacio Pinedo. Yo trabajaba por aquol un- 
toncos en «El Tiempos, donde también escrivía Lu- 
gonos. Granada, excelente amigo del director, don 
Carlos Vega Belgrano, había exteriorizado sus pro- 
tostas hacia aquella claso do literatura que lógicamento 
no podía comprender, Llegué al camarín de Pinedo en 
el momento on que Granada peroraba con una vio- 
lencia casi grotesca, en contra de «Las montañas del 
oro», ¡Veo el cuadro y mo parece estar oyendo a don 
Nicolás! Matildo Protel disfrazada do 1Y'Artagnan; Pine- 
do de Aramás; ol bajo Segura, de Athos, ponían una nota 
de contraste entre los contertulios, vestidos do frac o 
enfundados en sus gabanes, 

Con una audacia justificada por mi juventud, casi 
aniñada, insinué una defensa ditirámbica de la olra 
de Lugones, El traspunte cortó en seco mi discurso 
llamando a escena a los actores. La tertulia se doshizo 
al levantarse el telón y sólo quedamos en ol camarn, 
Granada y yo. Traté de reanudar la discusión, cuando 
el viejo escritor, echando una de aquollas carcajadas 
tan suyas, tan comunicativas, mo diio: «Yo no ho 
leído esa obra...; hablaba por hablars. Así conocí a 
Granada; oyéndole hablar por hablar; por la pasión 
de entretener, de cautivar a sus oyentes, improvisando, 
inventando cosas deliciosas e ingeniosas, haciendo ma- 
labares con las paradojas, cultivando las salidas do 
tono con una gracia inimitablo. Dosdo aquella nocho 
fuimos grandes amigos, grandes camaradas en c0sa3 
graves o vanales, enal si tuviéramos la misma edad, 
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Pocas semanas después, — y aquí el recuerdo de 
Granada $0 presenta en mi memoria en forma imbo- 
rrable, — volví a encontrarle en Montevideo. 

Pinedo acababa de sufrir el gran dolor, el inonarra- 
ble dolor del abandono de su esposa. El marido debía se- 
guir trabajando. Las risas del histrión resonarían en 
el pos escénico, ahogando en un supremo esfuerzo 
de la voluntad, las lágrimas del hombre, el aullido te- 
rriblo del esposo inconsolable en su desolación... 
Cuando terminó el espectáculo, Pinedo se encerró en 
su camarín. Nadie se atrevió a llamarle, Samuel Blixen, 
recomendó a todos que nos marchásemos, Sólo Grana- 
da se opuso a la deserción y forzando violentamente 
la puerta, entró. Sobre el neceser de los afeites, entre 
las pelucas y los crepós do la farsa do la farándula, 
estaba el revólver, Granada guardó el arma y habló... 
poro no por hablar, sino por consolar, por infundir 
esperanzas on aquella alma atribulada, ¡Cuánta mara- 
villa dijo; cuánta elocuencia persuasiva, tierna, pro- 
fundamente humana y por ello mismo escéptica, vertió 
en aquel desborde verbal que nos conmovió a 
hasta hacernos arrasar los ojos en lágrimas!.., Y a 
pio... hablando siempre, ahuyentando la pena del 
vobre histrión, ol alba nós sorprendió en Ramírez, 
junto a la ip rumurosa toda verde de esperanza, 

En aquellos tiempos, Granada era rico, como lo 
fué tautas veces. Los billetes en sus manos resultaban 
cual agua en un cesto, No tenía la noción del dinero 
hasta que sufría Jas necesidades imperiosas de la vida 
material que tan cruelmente le asaltaron en los últi- 
mos tiempos, Quizá, pracias a esas necesidades, la 
literatura rioplatense se enriqueció con las páginas 
más bellas de su rara facundia, He aquí un ejemplo 
y un recuerdo que afirma mi aserto, 

Era el año de 1901. Después de una breve campaña 
en pro del teatro propio, realizada por Ezequiel Soria 
en el Victoria; después del reestrenar el ¿«Rui-Blas», de 
Hugo, traducido por Mitre, y de estrenar «Luz do luna 

luz de incendio», de Martín Coronado y «Entre el 
uego», de Ezequiel Soria, tuvimos que cerrar el teatro 
Victoria por falta de público. Los hermanos Podestá, 
que a la sazón acalaban de disolver el circo de la es- 

vina Libertad y Tucumán, donde hoy se levanta la 
secuela Roca, pasaron a trabajar a partido en ol tea- 
tro Apolo, que después de la memorable temporada 
de las hermanas Aranaz, estaba convertido casi en 
pos gi José J. Podestá, resuelto a realizar la evolu- 
ción progresiva del circo al teatro, solicitó nuestro 
concurso, Soria fué nombrado director de la compañía 
del Apolo y escribió «Política casera», una de las más 
admirables piezas del teatro nacional, que la genera- 
ción presente desconoce en absoluto. Yo estrené en 
seguida, on circunstancias angustiosas, «Jesús Naza- 
reno», El éxito de la temporada era' extraordinario: sin 
precedentes, hasta el punto que el mismo Podestá 
resolvió hacerse empresario, suprimiendo las decenas 
a prorrateo. Una tardo, después del ensayo, estábamos 
reunidos 6n el camarín de Podestá, haciendo planes 
jara el futuro. Se hablaba de la obra histórica de Ro- 
berto Payró, «Canción trágica», y de «La piedra del es- 
cándalo», que desde la noche de su lectura en casa de 
Rafael Obligado, permanecía en uno de los cajones do 
la mesa de trabajo de mi casa paterna. El viejo pocta 
Coronado, tenía por costumbre entregar la suerte do 
sus obras a la dirección de mi padre; él las llevaba al 
teatro, ól las ensayaba. Tal ocurrió con «Cortar por lo 
más delgado», «Un soñador» y «Justicias de antaño», 
quo mi padro llevó a las compañías de Mariano Galé, 
istábamos, como he dicho, haciendo planes para el fu- 
buro, cuando nos anunciaron la presencia de don Nico- 
lás Granada. Sensación. 

— ¿Qué queria? Granada manifestó que nos traía 
una pio Y sin perder tiempo desató las cuartillas, y 
mientras sorbía un mate, dijo: so llama «Al campo», 
tiene tres actos; os una comedia... Con aquella gracia 
criolla suya, riendo sus proyios chistes, comentando 
opigramáticamente las acotaciones, leyó la deliciosa 
obra en medio del más extraordinario interís de todos 
log oyentes. Cuando hubo terminado, era la hora de 
la función, y en la tablilla de ensayo de esa noche 
apareció, con la magnífica caligrafía de Zupparo, el 
anuncio de su lectura a la compañía para la tardo 
siguiente. Salimos del teatro a comer, Soria, Granada 
y yo. Por el camino notamos que nuestra alegría por la 


bellísima adquisición que acabábaumos de hacer no 
estaba en rozó 

do Granada... En la mesa, el viejo maestro, nos dijo 
que estaba pobre, muy pobre... y que había escrito 
aquello apremiado por angustiosas necesidades. .. Pro- 
tender conjurar o atenuar una difícil situación econó- 
mica con el producido de una obra en aquellos tiem- 
pos, equivalía sencillamente a ignorar la forma en que 
se nos remuneraba a los autores. Era la ¿poca de los 
cincó pesos por acto; la E en que Soria permutaba 
todas sus zarzuelas criollas por un pasaje a Europa; 
en que yo enajenaba «Gabino el mayoral, por una suma 
que hoy me parecería ridícula percibir como tanto por 
ciento de una sola noche; en que Payró, avergonzado 
de recibir sesenta pesos por todas las representaciones 
de «Canción trágica» regalaba” el producto a un por- 


tero del Apolo; era la época, en fín, en que todos ven». 


dieron sus cuartillas, a la espera de tiempos mojores,. 
que doce años después llegaron merced a la revolución. 
económica realizada por la Sociedad de Autores. Gra- 
nada también vendió «Al campo» y todo cuanto por: 
aquel entonces escribió. De nada le valieron al autor 
teunfánte que la sala del Apolo se transfigurara como 
por arte de encantamiento; de que el Presidente Roca 
y sus ministros sancionaran con su eresticia el éxito, 
determinando una corriente de público distinguido 
ue hasta entonces no había favorecido sino fragmen- 
tariamente al arte dramútico nacional. Granada, como 
todos los autores de aquel entonces, al final de cuentas 
seguía debiendo siempre a las empresas... : 

«Al campo» marcó en nuestro teatro dos jalones; la 
selección del público, en cuanto al éxito social se re- 
fiere, y la transformación del intérprete que abandonó 
los arreos gauchos por la indumentaria ciudadana. Es 
“Al campo» la primera producción que apasiona y 
sugiere el comentario de los círculós mundanos y popu= 
lares. Después de esta obra, Granada no tuvo gran for» 
tuna en sus estrenos sucesivos, Desde muy joven había 
cultivado el teatro intermitentemente, A los veinte 
años estrenó en la Alegría, con Mansilla, un juguete 
cómico a beneficio de Rita Carbajo; luego hizo en 
Montevideo, para Andó, «Las flores del muertos que 
aquí reestrenó modernizada con el nombre de «Nina; 
en el extinguido Coliseo de la Zarzuela representó «La 
bolsa verde», «Rigoletto en Carnaval» y «Juca-tigroo; 
en el Mayo «El Himno», que dedicó a la malograda 
Angeles Montilla y, sucesivamente, dió a la publicidad 
«La estatuas», «Bajo el parral» y «Minué Federal». Esta 
última fué su postrer gran éxito. Así como so preocu- 
paba mucho de las obras suyas que aplaudía el público, 
so despreocupaba en absoluto de los fracasos, hata el 

unto de burlarse donosamente de sus propios errores. 
De su filosofía admirable en ese sentido, tengo dos 
recuerdos; uno la noche misma en que estrenó «El 
aviador», en el Nuevo, y otro el de la desgraciada ro- 
rise de «La conferencia de la pazo, en el Avenida, 
Despads del estreno de la primera do las obras citadas, 
entró a mi cuarto de «La Nación» riendo como un niño. 
Si se hubiera publicado la crónica taquigrafiada que 
hizo de su comedia y de los intérprotes, hoy tendríamos 
en el acervo intelectual de Granada una E las páginas 
más graciosas que se hayan podido hacer sobre el 
da ne obra. E OA ldna 
ran poeta, periodis maturgo, soldado, 
hombre de Deividadas multiformes, tuvo necosaria. 
mento que ser un espíritu fragmentario, Su existencia 
azarosa, lena de alzas y bajas, de esplendores y de 
miserias abrillantadas, de risas y de lágrimas, no cono- 
ció nunca la envidia ni la traición, Fué un amigo buo- 
no, un compañero sincero, un filósofo necesario en 
ciertos instantes en que el desaliento nos asaltaba, 

Trabajó enormemente, como un desgraciado que 
tuviera ol signo de ganarso la subsistencia sin llegar 
nunca A las remuneraciones definitivas; holgó como 
un nabab que no necesitara pensar en ol mañana; y en 
este contraste de luz y de sombras se hundió en la 
nada, dejándonos el eco crepitante do su aleyría, Yo 
no podré olvidarle jamás. Y por sobro su obra, y 8u8 
bondades. y sus risas, le veré siempre, Demóorito 
frente a la playa do la mar UruLuaya, toda vorde de 
esperanza, abrazando al pobre histrión a quion había 
reconciliado con la vida... 


Exnrique García VELLOSO, 
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n directa con la inquietud un poco triste 


Rememoración española 


uso de la palabra el presidente de la institución y el doctor Carlos Malagarriga, y se recitaron poesías de varios autores, alternando 
con escogidos números musicales, ejesutados por la orquesta. 


La fiesta de los trabajadores 
AE E a de 8 “8 


Los socinlistas internacionales, al desembocar de la callo Florida, En la plaza San Martín, escuchando los discursos pronunciudes per 
por donde desfilaron en manifestación, los oradores que designó el comité general del parlico. 


q » 


Atilirdas del partido socialista, dirigiendosa en manilestación hacia la plaza Lavalle, donde hablaron los senores Antonio co “Lomaso, 
Augusto Bunge, Adolfo Dickmann y Jacinto Oddone, En la inmensa columna, que abarcaba yarias cuadras, se ostenteban grandes 
carteles alusivos al acto. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD, eor ÁLVAKEZ 


Sir JOSE WHITE TODD, Presidente del Ferrocarril Central Argentino 
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UN CUENTO, NO MÁS 


ra muy de madregada y el sol no tenía arn fuerza 
bastante para desgartar la espesa cortina de la cerra- 
rón que obstruía el camino a sus tayos el viaje hacia 
la tierra. 

ll mayordomo, que había dado orden a los peones 
de estar listos a las cuatro para emprender la parada 
de rodeo ajenas rompiese el alba, observaba imp a- 
ciente el yelo gris, en apariencia tenve como gasa lini- 
sima, pero que impedía distinguir objeto alguno a dos 
metros de distancia, 

Tereridad hubiera sido lanzarse al campo con tiem- 
po tal, que ofrecía mayores probabilidades de que un 
inete se estrellara contra un handubay que de encon- 
trar y artiar basta el cenuelo un novillo montaraz. 

En la obligada inacción, los peones le pegaban al 
cimarrón, mientras don Fulalio hs entretenía con sus 
eventos. 

oe — Mabía una vez, — narraba, —en un pago ques. 
tá como a cosa de tres galopiadas dende aquí, un pai- 
sano, mu glieno, de apelativo Faeúndez, que sabía 
tropiar pal saladero le Colón. 

«Cuasi siempre comprala ganados en la Banda 
Oriental; pero una ocasión se vido obligado a dira 
apartar en el Paraguay. 

«Como el viaje habla “e ser muy largo, Facíndez 
jué a vera un amigo... que se llamaba, .. se llama- 
ba... aura no me puedo acordar del nombre... diese 
de cuando en cuando una gúelta pulel raneho, pa ver 
si su mujercita neresitala algo, pues quedaba sola 
con la vieja y un pionecito, 

m Vaya tranquilo, amigazo, — respondió el otro, 

qu'en su ausencia, por larga que juese, nada la 
faltar a su mujer. 

Y, dejuro, Facúndez se jué tranquilo y el amigo 
comenzó a dir todos los domingos a visitar a Serapia, 
que ansina se llamaba la mujer del tropero. Dispués 
encomenzó a dir cuasi tuitos los días, generalmente 
dispués de almuerzo, mientras sestiaba la vieja, que 
como era bastante vieja, se le pegaban los palpados y 
sabía dispertarse al escurecer, 

eSerapia era joven, bien parecida y sin hijos; el 
amigo tamién era joven y gien mozo... 

«Fncúndez dijo al marcharse que iba a demorar 
cuasi un año; pero aconteció que habiendo encontrado 
gtiena oportunidá pa redondear una tropa entre Curuzú 
Cuntiá y Payubre. pegó la sentada q, los tres meses. 

«Como había hecho un gúen negorio compró en 
Mercedes dos cortes de vestidos y varias chucherías 


mM Serapia y un lindo talero de mango e trenza fina 
brealen con virolas de plata y oro, pa oseguiar al 
amigo, 

«Llegó a la estancia ya eñida la noche; encerró los 
novillos en el gran corral de la estancia el Arbolito y 
de una galopiada sejué a su ranebo, distante unas dos 
leguas, acompañao de un pión viejo que lo seguía n 
todas partes, porque el linao Facúndez era gieno has- 
ta la desageración. 

eDlecó a las casas, golvió la puerta, Naido abría. 
Oyó adentro una voz de hombre que preguntaba: 

«¿Quién est... 

«Y entonces el tropero le dió una patada a la puerto 
aue abrió y se encontró con el amigo, que se llamaba... 
¿cómo diablos se llamaba?... ¡Ah! ya mi acuerdo, se 
llamala Silva, como éste... exclamó el narrado: 
indicando con el índice uno de Jos tertulianos del fogón, 

— ¿Y dejuro ái no más lo cosió a puñaladas? — inte 
rrogó otro peó 

—eNo; primero le habló Vesta laya: «Este talero 
lo compré pa vos: pero en vez de dártelo en la mano te 
lo via dar pwel lomo»... Y le acomodó una soba como 
ja bagual corcoviador. 

— ¿Y el otro? 

—eWl otro ganó la puerta como un loco y disparó 
campo ajuera, 

— «Dende ese día no se le vido más en el pago. Yo 
lo encontré una ocasión en una pulpería, En el labio 
de arriba Hevaba una cicatriz honda que lo hacía medio 
mellio,... una cientriz parecida a esa que tiene Sil. 
vano,... producida por la herida que Uhizo Facúndez 
con la lonja bruta del talero nuevo. .. 

— ¡Hasta por la cabeza le sacudió? 

— ¿Cómo a las mulas? 

—Le sacudió por tuitas partes y hasta que se le 
cayó el brazo, medio desconyuntao, 

— ¿Y el otro, juido no máús?... ¡Cristiano manla! 

Silvano, muy pálido y con voz temblorosa expresó: 

— Eso es cuento. 

— «Claro qu'es cuento. ¿No estamo contando cuen- 
tos?... 

— ¡A caballo: — ordenó el mayordomo, 

Todos obedecieron. Silvano demoró so pretexto de 
apretar la cincha a su caballo... 

No apareció en el rodeo, ni nunca más volvió a vér 
sele en el payo. 


Martín LAGUNA. 
Dib. de Mucaya 
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BIBLIOTECAS ARGENTINAS 


DOS HORAS EN LA DEL ROSARIO 


Se siente feliz entro sus catálogos alfa- 
béticos, metódicos y numéricos y mientras 
habla con un visitante y lo atiende con 
exquisita finura, mantiene la mano dere- 
cha apoyada sobre un indice racional por 
osquelas, obra de él mismo, y toma una 
uctitud casi heroica, como si dicho índice 
racional fuera un espadón, de aquellos que 
usaban los caballeros andantes otrora... 

Cuando me presenté para visitar la Bi- 
blioteca Argentina del Rosario, me dijo en 
sesuida: 

¿Qué le parece nuestra biblioteca? 

Lo contestó verdaderamento lo que 
sentía: 

Interesante... Bien dispuesta... 
Lindo local... 

En ol día de la focha contamos ya 

con 20,034 volúmenes, incluyendo los fo- 


Pacsimile dol papiro egipcio «El Libro de los Muertos». El original se encuentra en el Motos, 


Museo de Londres. 


Cuando sé que en una ciudad hay biblioteca, casi 
siempre voy a visitarla para pasar un rato agradable, 

Más de uno dirá: — ¡qué hombre sesudo! Pues todos 
los gustos son gustos, y a este calallero se lo ocurro 
encontrar divertido admirar las tay as de los libros, u 
ojear rápidamente una que otra página, como si 80 
tratara de avisos de diarios. 

Sin embargo, no ercan. Es cuestión de saber buscar 
la diversión, pero se encuentra. Claro que no me pre- 
sento al bibliotecario para decirle: 

-— Viga, mi querido señor, ¿quisiera usted facilitar- 
me un tomo cualquiera del gran Larrousse o el Diccio- 
nario de la Academia Española? 

¡No, eso no! Pero empiezo por preguntarle: 

¿Qué obras raras tiene usted por acá?..,. ¿Nin- 
guna?,.. ¡Parece imposible!,.. Sería una lástima... 
Una biblipteca que es un chicho... ¡Tan bien cuida- 
da!... N3, no; deje que se lo diga, es la pura verdad... 
Hágame ol favor... ¡Si habré visto yo bibliotecas!... 
Claro que Jas hay más grandiosas, más... ¡Ya sé! Pero 
como orden, como disposición, como... Esto es lo que 
digo y que afirmo, señor... 

'Tongan seguro que no hay bibliotecario que se ro- 
sista, Poco a poco lo verán transfigurarse, El hombre 
code por efecto de los halagos, hace una sonrisita, baja 
los anteojos hasta la punta de la nariz y mirando alre- 
dedor dirá: — ¡Venga conmigo! 

Abrirá misteriosamente unas vidrieras reservadas y, 
después de haberlas sacada con religioso respeto, les 
alcanzará a ustedes unas obritas encvadernadas en per- 
gamino amarillento, agregando esotto voces: 

- Do ésta hay sólo dos ejemplares en el mundo, 
¡Dos! Ista otra es única... ¿Comprende? U-ni-ca... 
¡Veo que impresión, que-que-que colores! ¿Qué le 
parece? 

¿Y cómo las ha conseguido? 

Ah... Este... 

ls un secreto suyo,,. ¿Adivino?,.. 

Tanto como secreto, 10... pero,.. 
Megan a olfatear 


¡No todos 


¡No todos!... E 
En la Biblioteca 
Argentina del Kosa- 
rio hay el soñor Al- 
fredo Lovell, que ha 
nacido bibliotecario 
y tal vez, — como 
pensaba el doctor 
Alvarez, era bi- 
bliotecario antes de 
nacer, 1] 
Uno de aquellos y 
hombros que no pue- y 
den ser y no so con- py 
vibo que puedan ser 
otra COSA, 


rr 


SHA AS 
obras como estas! MMM MA 


El salón de la Biblioteca del Rosario, durante las horas de acceso al público. 
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Ah, ah... ¿Quién es el actual di: 
rector? 

— El doctor Carlos MM === A A 
Muniagurria. Fundador 
y primer director fué el 
doctor Juan Alvarez. 


H 
ri 
n 
Note que todos los ser- 
vicios de la biblioteca 
son gratuitos... 
-— Con que recursos... 
-— El Concejo De - 
ranto destinó a la insti- 
Mm 
a 


tución como capital pro- 
pio la suma do cincuen- 
ta mil pesos a entrega r- 
se en cuotas anuales de 
sois mil pesos, A más 
una subvención men- 
sual do 500 pesos, mu- 
nicipal lol ión; otra 
del gobierno de la Pro- a 
vincia do 300 pesos y y y R====>8 E EE 
mensuales; y 1,800 pesos ES 

por año del gobierno Estatua de Amen-em-Ha. Copia 
nacional. fiel de la que se guarda en el Mu- 

—$i los fondos llo- seo de Londres, 
gan con regularidad tie- 
ne como vivir holgadamente la biblioteca... 

— Vico bien: si los fondos Hegaran con regularidad... 
A más de la biblioteca disponemos de cinomatógrafo, 
linterna de proyecciones, talleres de imprenta y encua- 
dernación,.. Estamos bien instalados... 

La gran sala de lectura ba sido adornada con gusto 
severo, Do las paredes cuelgan reproducciones al nabu- 
ral de bajo relieves asirios, copiados de los originales 
existentes en el Britisch Museum, Figuran también en 
tamaño natural, por consiguiente imponente, una gran 
osfinge egipcia como la del Museo Británico y el León 
nlado de nroud. Elegantomente encuadernados se 
admiran los facsímiles de los papiros sobre el ritual do 
embalsamamientos egipcios, el libro de los muertos, y 
¡elmente reproduci- 
== —==—=A E A dla tal como se con- 
108 serva actualmente, 
la piedra de Roseta 
que dió la clave pa- 
ra descifrar los jero- 
ulíticos egipcios. 

En los cimientos 
del fuerte de San Ju- 
lián en la ciudad de 
Koseta (Egipto), se 
encontró en 1799 la 
Piedra de Rosota, 
con triple inserip- 
ción, en caractoros 
jeroglíficos, demó- 
ticos y pricgos, 08 
decir, en el idioma 


encerdotal, vulgar y griego. Champolion pudo, gracias 
n este hallazgo, dar con la clave de los jeroglíficos egip- 
cios hasta entonces indescifrables. 

La inscripción de esta piedra, cuyo original se en- 
cuentra en el Musco de Londres, menciona Jos honores 
que se deben tributar a Tolomeo V... 

Desgraciadamente la piedra no ha llegado hasta 
nuestros tiempos intacta. Está rota en la parte supe- 
rior a la izquierda y derecha, así que se conserva tan 
sólo un tercio más o menos de la inscripción. 

Ll señor Lovell, mientras me hacía rocorrer las dopen- 
dencias do la institución, me hizo notar que la biblio. 
teca sostieno una obra eminentemente educadora, una 
escuela nocturna para hombres y mujeres anallabetos, 
atendidas por dos maestras, 

— Todo esto está muy bien, señor Lovel!l; pero, ¿los 
libros duermen o se leen?... Enuna palabra; ¿el público 
se apercibe que dispone de una biblioteca, la disfruta, 
concurro bastante numeroso?... 

— Mi año pasado concurrieron a la biblioteca, por 
diversos conceptos, 68,017 personas y en el mes de 
marzo de esto año tuvimos 6.190 concurrentes, los que, 
más o menos, dan una cifra de 70 a 75 mil por año... 

— ¡Linda citra!... ¿Y qué clase de gente?.... 
Obreros, ¿vienen muchos? 

— Muchos, mucbos, El primer lugar lo ocupan, 
como es natural, los estudiantes, después vienen 
los empleados y luego los obreros; últimos los 
profesionales, Y se comprende... Tienen todos 
en casa los libros que se ven obligados a consultar 
muy a menudo... 

— ¿Y los libros más leídos? : 

— Literatura, historia... Los que 50 leen me- 
nos son los de sport, agricultura y ganadería... 
Venga que voy a hacorle ver unos libritos curio- 
$08... ¿Tiene tiempo? 

— ¡Cómo no0!... 

— Ks preciso convenir que nuestros abuelos 
tenían tiempo para perder... Y se explica; no 
vivían tan febrilmente como nosotros... ¡Dese 
cuenta! ¿Qué le parece este tratado, escrito nada 
menos que por el marqués de Villena?... 

Se trataba de un libro voluminoso, impreso con 
nitidez admirable, sencuadernado en pergamino, 
cuyo título era el siguiente: 

«Arto cisoria o tratado del arte del cortar del 
«cuchillo que escribió don Henrique de Aragón, 
«marqués de Villena. La da a la luz con licencia 
«del Hoy nuestro Señor la Biblioteca Real do San 
«Lorenzo del Escorial. En Madrid en la oficina 
«de Antonio Marín. Año de 1766, » 

— ¡Do qué se ocupaban los marqueses en aque. 
los tiempos! ... 

— ¿Y qué me dice de este otro? 

Me presentó una obrita del tamaño de un librito 
común de misa, también antigua y que se titulaba: 

« Crotalogía o Ciencia de las Castañuelas,—]Instrue- 
«ción cientitica del modo de tocar las castañuelas para 
o baylar el bolero y poder fácilmente y sin necesidad 
«do Maestro acompañarse en todas las mudanzas de 
«que ostá adornado este gracioso Buyle Español. » 

La obra está dividida en varias partes y la primera 
contiene: 

«.. una noción exacta del Instrumento llamado 
«Castañuclas, su origen, modo de usarlas y los precep- 
«tos elementales reducidos a riguroso método goomé- 
«trico juntamente con la invención do unas castañue- 
«las armónicas, que se pueden templar y arreglar con 
¿los demás instrumentos, » 

Autor de este interesantísimo trabajo, quo ha roque- 
rido hasta conocimientos geométricos, es nada menos 
que el licenciado Francisco Agustín Florencio, y de esta 
obra se hicieron cinco ediciones «corregidas exacta- 
monte», según reza la carátula, 

No ho leído detalladamente la obra, por supuesto, 
mucho más que solamente la primera parte ocupa 
catorce capítulos, Pero para dar una idea de lo impor- 
tantos que son Jas castañuelas, será suficiente decir 
que el licenciado Francisco Agustín Florencio dedica 
un capítulo a parto, a temas como los siguientes: 

4 Descripción de la castañucla,—Como se determina 
«la figura geométrica de la castañucla, —Exposición de 
<un lugar famoso de Plinio, de donde se deducen hasta 
4 los agujeros y cintas de las enstañueclas y so ve el luxo 
¿y riqueza de las matronas romanas en este punto, » 

Sigue luego don Florencio tratando del «sonido de la 
castañucla» y hasta dedica seridas páginas discutiendo 
largo y tendido sobre la forma más apropiada para con- 
seguir lo que él Mama el «Tirirá-tirirá.s 


. ¡Francamente cuando se leen semejantes obras, se 
llega a la conclusión que el periodismo, por cuantos 
defectos pueda tener, no es al fin al cabo tan superficial 
como comúnmente se croe! 

La obra que me pareció interesante y que me sugería 
unas comparaciones bastante dolorosas, fué un libro 
español titulado: 

+ Almotacen o fiol de la medida y peso que se dobie 
«dal al pan, vino, carne, azcite y de otras mercadorías, 
«Van también insertas dos tarifas de la tachacion do 
«las criadas que sirven y ganan soldadas. » 

Está dedicado o, como dice el autor, «dirigidos» a los 
ilustres señores jurados de la ciudad de Valencia y su 
autor es Vicente Montesinos Valenciano, 

La obra es del año 1641. 

in el capítulo octavo, donde trata de eu tachacion 
do las mozas de soldadas, el autor viene a compilar una 
especie de tarifa, suldividida por años, meses y días, 
tomando por base los salarios que ge pagaban en aque- 
llos tiempos a las sirvientas: 

Y es ol caso de decir: —¡Cómo han cambiado los 
tiempos! 

Pero es mejor reproducir textualmente lo que dico 


mM === 


Reproducción, en tamaño natural, de la famosa piedra de Roseta, que dió 
egipcios, 


la claye para descifrar los gero, 


Vicento Montesinos: tiene más sabor la prosa de estos 
viejos escritores: 
«Por auer visto en muchos lugares deste reino de 
e Valencia la falta que hay en tachar a las mogas la sol- 
«dada que tienen ganada, me ha parecido ponerla por 
« menudo así lo que gana al año,como lo que gana cada 
« mes y lo que gana cada día, así sea ganando seycientos 
«sueldos como es fuero de Valencia esto es fuera su 
«contribución como quinientos sueldos que dicen en 
«muchos lugares que es costumbre de la tierra no pa- 
¿ garse más y así haré dos tarifas, etc. » 
KRosulta que en aquellos tiempos las sirvientas gana- 
ban seiscientos sueldos en cuatro años, repartidos así: 
Primer año: 60 sueldos, correspondientes a cinco suel- 
dos por mes, o dos dineros por día, 
Segundo año: 120 sueldos, correspondientes a diez 
sueldos por mes, o cuatro dineros por día, 
Tercer año: 180 sueldos, correspondientes a quince 
sueldos por mes, o sois dineros por día, 
¿Cuarto año: 240 sueldos, correspondientes a veinte 
sueldos por mes, o veinte dineros por día. 
¡Y luego digan que no sería bueno volver a lo antiguo! 
¿Las sirvientas de hoy día? ¡Hablarle de sueldos y 
dineros a las sirvientas de hoy día, que con medias de 
seda, botines charolados y piel al pescuezo se plantili- 
can delante de la patrona y mirándola bien en la cara 
le dicen: 
— ¡Cuánto ge animaria usted a pagarme, soñora?... 
¡Y eso sin saber hacer nada, absolutamente nada! 
¿stamos hablando de sirvientas, y habíamos entrado 
en una biblioteca, si no me equivoco... ¿Pues no los 
digo, que visitando las bibliotecas se encuentra para 
pasar nn rato agradablo? Dr. A, Vaccant. 
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El señor Esteban Rossi. 


No me parece fuera de lugar, dojar es 
tablecido un precedente, que es éste: no 
36 de qué depende, pero es un hecho que 
dispongo de un poi de atracción irro- 
sistildo sobre los inventores, 

Especialmente Jos inventores que no 
han podido dar con un capitalista que so 
atreva a lanzarse en empresas tan seguras, 
como son siempre Jas acariciadas por per- 
sonas que no pr onen ni de vn medio si- 
quiera, Estos pareco que soñalan mi pre- 
sencia a distancia y vienen a confiarme 
$us penas, 

¡Nadie sabo el sinnúmero de lágrimas 
que he enjugado a descubridores de la 
cuadratura del círculo y del movimiento 
continuo! ¡La cantidad de librajos de que 
soy depositario! Obras que representan el 
trabajo y los insomnios de años y años, 
confiados al que suscribe con afectuosas 
dedicatorias: «A Fulano de Tal, único que 
mo ha comprendido, este umilde (sin ha. 
cho) omenaje (idem) que un día trasp asará los siglos!» 

Así dice modestanente, por ejemplo, un litógrafo 
que ha interpretado de veras la Divina Comedia, y que 
mo tiene una confianza loca,.. Cómo será que suele 
ropetir a todo el mundo: «¡Yo lo quiero como a un pa- 
dre a ose hombre, como a un yadre!o Y debo ser por 
el hecho de haberlo aguantado sus latas sin inmutarme, 
diciéndolo siempre que sí, que estaba muy bien, como 
se suelo decir a los chicos. 

Luego no hay que extrañar, si, a los dos días de mi 
llegada al Rosario, topé con un inventor, 

Me encontraba justamente escriliendo, como ahora, 
cenando golpearon discretamente a la puerta de mi 
pieza: 

— Hay un señor abajo que desea hablarle... 

— ¿Un señor? ¡Hombre, que suba, que suba no más! 
¿No dijo quién era? 

— No dijo nada... ¿Entonces lo hago subir? 

Pero ¡elaro!,.. ¡Que suba, que suba! 

Se me presentó una persona de cierta edad, más bien 
bajito de estatura, pero morrudo, fuerte, 

— Yo soy Esteban Rossi... 

— ¡Yantísimo gusto!... Siénteso, señor... 

- Como le decía, soy Esteban Rossi, capitán ma- 
rítimo y actualmente práctico del Puerto... 

- Perfectamente... ¿Y en qué puedo serle útil, 
soñor?,.. 

— He sabido que usted estaba aqui, y he venido e 
verle porque hice un invento... 

— ¡Ah! Muy bien... Mis sinceras felicitaciones... 
¿Y de qué se trata? 

—$e trata... Pero, ¿por qué no pasa usted por mi 
casa, así so da una idea exacta de la cosa? Allá tengo 
una instalación, la primera que hico, pero que sirve 
vara hacerlo comprender en seguida de qué so trata. 
ln pocas palabras, ho encontrado el modo de conso- 
guir la lluvia artificial... 

Faltó poco que no pegara un brinco en la silla, por- 
que do ser cierto eso en el sentido como yo lo había 
comprendido, habría sido toda una hazaña y un triun- 
fo ser los primeros en dar la noticia al mundo, El in- 
ventor continuó: 
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El patio de la casa Rossi, donde se halla aplicado el invento. 


Mi sistoma es un sistema de riego, fundado sobra 

la propiedad do adhesión del agua. ¿Mo comprendo? 

— ¡Cómo no! Si quiere vamos también a su Casa... 

Un segundo y estoy con usted. Siga no más hablando 

que mientras tanto... ¿Usted me disculpa, no ex 

cierto? Me pongo el cuello... ¿Entonces decía usted 
que el agua tiene adhesiones?... 

— El agua tiene la propiedad de adherirse a los 
alambres, de los que se desprende en sas ¡ope gotas. 
Entonces he reflexionado y me he dicho: ¿por qué no 
podríamos aplicar este principio y conseguir una luyia 
artificial? 

— Bueno, ahora veremos el aparato... ¿Pero qué 
digna sy tieno el sist..,.? 

lombre, una ventaja enorme para las quintas 
especialmente, los jardines... Ni que hablar, .. 

La casa del inventor queda en la calle 3 de Febrero, 
589, así que desde el hotel tuvimos que recorrer unas 
cuantas cuadras antes de llegar. 

- ¿Y no sacó pntente?... 

— ¡Como le va!... La patente número 13,965, Mo 
sirve por unos diez años... Esta maldita guerra lo 
echa a perder todo, sino a la fecha estaría vendido 
el privilegio... A más tengo otros inventos... Ya verá 
usted. 

La casita del inventor es modesta, pero tiene la gran 
ventaja que,.. os de él La entrada da on un patio 
bastante espacioso, adornado con plantas de gran fo- 
llaje. Arriba corre un caño de hierro de una pulgada 
por todo el largo del patio, y de este caño salen otros 
como las costillas de una columna vertebral. 

Entre estos caños transversales corron paralelos mu- 
chos alambres, que para un profano parecen tendidos 
con el objeto de ayudar a una enredadera a trepar. 

El inventor hizo una sonrisita mirándome como 
quien dice: 

—¿Y qué le parece? 

Por cierto que éste es su aparato, ¿verdad? 

—Mi sistema de riego a Huvia artificial -— dijo con 
cierta solemnidad, 

En esto se asomó la señora del inventor, una se- 
ora muy sencilla, que, por supuesto, está encan 


tada con las cualidades eminentos del esposo. 

Mi marido tiene «mucha cosa» por la cabeza... 
Le baría falta gente de plata que le ayudase, Esto 
cuarto de madera lo ha hecho él... Esta pileta, para 
Lañarseo en el verano, también es de él... ¡Vea qué 
grande!,,. Aquí mismo en el patio nos bañamos que 
da gusto, ¡Son cuatro metros de largo, por dos de an- 
cho, y su metro y medio de hondo!, .. 

Si uno quisiera abiogarse.,.. 

¿Usted se cree que no? 

El capitán, mientras tanto, daba las órdenes para 
que Hoviera a la minutas 

¿Ramona? Dale vuelta a la lave del agur... 

Ramona es una salteña peticita, morocha, la que se 
ocupa de los quehaceres domésticos y conoce el fun 
cionamiento de los aparatos de su patrón. 

¡Ya están... 

Esperamos la lluvia con una cierta emoción, 

Tarda un ratito debido a que los caños no están 
bien hechos, y a más nunca han sido limpiados, 

Vero por fin llovió, El patio se fué mojando poco a 
poco cono Lajo la acción de gruesas gotas, como las 
que preceden el granizo. 

Las facciones de don Esteban se iluminaron y tal 
voz on su monte iban pasando visiones de quintas lo- 
vanas irrigadas con su sistema, de jardines 1lorecien 
tes, preciosos, conservados en perpetua froscura gra 
cias u la lluvia artiticial, que — como hace observar 
muy oportunamente el inventor — lleva la ventaja 
sobro ol otro sistema de riego de prodigar agua oxige- 
nada, más oxigenada que la otra, Y el oxígeno es vida. 

Muy bien, don Esteban, muy bien. 

Ahora le huré ver un barco para el transporte de 
hacienda, ideado por mí. Se trata... aquí lo tiene: de 
dos Larcos unidos entre sí por medio de una plan 
chada, protegida por una baranda todo alrededor. 
La hacienda viene cargada en esta planchada quo 
queda en el medio,.. ¿Se da cuenta?,.. La ventaja 
de este sistema, que he llamado de burcos mellizos, 
es Ósta: menorcalado y absoluta estabilidad, Es imposi- 
ble que se pueda volcar por descompuestos que puedan 
ser los movimientos de la hacienda. ¿Qué le parece? 

-— ¿Le digo mi opinión con toda franqueza? ¿Pero 
no lo va a tomara mal? 

¡Qué 6s] eranza! 

Pues bien; este aparato mo parece que ya a tener 
resultado mucho más pronto que el otro de la lluvia 
aurtiticial,... 

Me pareció que en la cara de don Esteban pasara 
como una nube; pero fué cosa de un momento, 

Como soy marino he encontrado muchas cosas 
prácticas de positivo resul. 
tado en la navegación, .. 
Aquí tiene, por ejemplo, un 
modelo de barco... Yo he 
visto buques modernos pro- 
venientes de grandes asti 
loros, pero me dan gana de 
reir. No se puedo prescindir 
de ciertas líneas en la cons 
trucción de embarcaciones, 
¡No saben construir ni si- 
quiera una hélice de bu- 
quel... Yo he fabricado 
una que en las paletas tieno 
la misma forma de una vela 
hinchada por el viento. ¿Y 
la hélico neaso no funciona 
como una vela? 

Es cierto 

Ninguno de los cons 
tructores de buques tieno 
presente un principio ele 
mental, es decir, que entro 
potencia y resistencia hay 
que interponer elasticidad, 
Sila hélice tuera elástica 
vs decir, sí existiera un re 
sorte entre la hólice y el 
bareo, cada vez que el barco 
sufre un golpe de mar de proa, sa hélice lo recibiría 


pura devolverlo después como fuerza propulsora, ¿Me 


entiende? 

Perfectamente, 

Se construyen los barcos hoy día con Jos mis os 
eriterios de hace wil años, Veco se ha adelantado en 


Un barco práctico para hacienda. 


la tícnica, Casi diría que al contrario, se va uluas, 
Ho visto buques que a proa presentan concavidades 
detrás del rompe-olas, ¿Pero, a quién se le ocurre? 
Evidentemente estos barcos deben ser barcos tortugas, 
El agua encontrará una enorme resistencia. ., ¿A dón- 
do se han visto peces que tengan hundida la parte del 
cuerpo que Guida atrás de la cubeza? ¡Hay que estu- 
diar la naturaloza! Lo mismo, ¿sabe usted cuántas to» 
neladas de combustible se ahorrarían si desde el rompe 
olas de los barcos se dejara salir con aceitadores auto- 
máticos un poco de aceite de vez en cuando? 

A propósito de aceite, usted que es marino, ¿sabo 
docirme por qué cuando hay borrasca y la nave peligra 
se echa aceito al agua y el mar se tranquiliza? 

Por una razón muy sencilla, señor. Que el viento 
no hace presa sobre las materias grasas y el agua tam 


Liéón 80 escurre mejor sin 
hacer fuerza sobre las partes 
accitadas, Víjoese usted en 
los pájaros de alto vuelo, 
verá usted que siempre se 
untan las plumas, sacando 
la grasa de un depósito que 
lovan encima de la cola. 
Los peces lo mismo: tienen 
el cuerpo complotamente 
enbierto por una substan- 
cia que oa muy difícil 
poderlos agarrar y que Jos 
permite caminar muy li- 
gero en su elemento, .. 
¿Por qué no se copia la 
naturaleza? ¡Costaría tan 
poco ensayarlo! 

Permítame: eso no, ln 
otros tiempos no digo lo 
contrario. Estoy de acuerdo 
con usted,.. ¿Pero en los 
años que corren? Prodigar 
nocite para facilitar ln nn- 
vegación de un barco, mien- 
tras tener os que renunciar 
ada ensalada por lo caro y 
también lo imposible que 
«o hn puesto el accite,, 

Comprendo... pero el aceite el so usa para la 
mosda, no 08 050 que o emplea cn los MIFCORN, 

¡Puos, ROñÑOor, vo ureOo que no sirvo pura otra cost 


que para los barcos! ¡Y eso! 


Dr. A. Viccrna 
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Para Caras Y CARETAS. 


Atardecer. estival. 
Hora de paz y de calma, 
en que se desflora cl alma, 
como un florido rosak 


El alma trocada en flor 
desflórase en esta hora, 
pero la tarde se enflora 
en rojas rosas de amor, 


En rojas rosas la tarde 
por las praderas ambula, 
mientras el alma se azula 
como una pira que arde, 


Arde el alma bajo el tul 
del ciclo de 4erciapelo, 
para ascender; luego al, ciela 
cual un vago incienso «azul. 


Siria, 


En el violín del pinar 
el aire vibra sonoro, 
mientras un silencio de oro, 
se recuesta sobre el mar, 


Canta el zorzal sus querellas 
en una azul melodía, 
tan azul, que se diría, 
está deshojando estrellas. 


Tiende su regio capuz 
el ocaso rosicler, 
y creemos que nuestro ser, 
como los astros da luz. 


Puebla esta hora celeste, 
divina armonía extraña, 
porque la vasta campaña 
templa su armonium agreste, 


Y esa música bucólica 
nos penetra de tal modo, 


ARTE 


que nos transformamos todo, 
en cuerdas de arpa cólica. 


El ígneo alfanje del sol 
en las nubes se gloría, 
que son mar de luz bravía, 
en encrespado arrebol. 


La tarde núbil destella 
su quietud ultra serena, 
y cl alma se siente huena, 
como una flor o una estrella. 


Y dándonos a vagar 
en ideal peregrinaje, 
se sublimiza el paisaje 
con nuestro propio soñar; 


a punto que si los ojos 
nos cierra la ensoñación, 
arde nuestro corazón 
en atardeceres rojos. 
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COMO SE CONJURAN LAS TEMPESTADES: 


E L ACEITE, 


SEDANTE 


Para CARAS Y CARETAS 


¡Ll viejo océano, como le ro- 
presentaba la fábula, no deja 
nunca su presa: por millares so 
cuentan sus víctimas; por milla- 
ros los náufragos abismados en 
sus ondas procelosas! Y casi siem- 
pre las victimas son la gente de 
mar, los pescadores a los cuales 
el hábito de vivir continuamente 
con el peligro, les hace descuidar 
los medios más elementales de 
salvataje, siendo contados los que 
estén munidos de salvavidas o 
recurran para apaciguar la cólo- 
ra del mar al empleo del aceite, 
que suprime la tempestad y cal- 
ma y dotiene súbitamente la loca 
agitación de las olas, ¡Il aceite! 
¡Feliz hallazgo, inesperado poder 
de Jos grasos más despreciados, 
más groseros, menos refinados, ol 
de contener al instanto el furioso 
movimiento del mar, brindando 
al navio su calma y su estabili- 
dag, mientras que a lo lejos, hier- 
ve ol agua levantando pigantes- 
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a. , 


Aparato destinado a expandir aceite en el 


cas montañas y se quiebran las 
rompientes en rabiosa portía! 
Desde hace muchos años se 
tonía noticia de esta curiosa pro- 
piedad del aceite, comprobada 


mar, proporcionalmente a la agitación de 
Ins olas, — R, depósito de aceite; A y B, 
tubos enchufados el uno en el otro, ror los 
cuales se hace el derrame cuando los 
agujeros T coinciden; P, pedal sobre el 
cual acthan las olas, para cerrar o abrir los 
> T, haciendo deslizar el tubo B 
en 


DEL MAR 


jores, cuanto más pesado y de 
peor calidad es el aceite om- 
pleado, lo cual es económica. 
mente importante. Se han em- 
pleado todas las variedades do 
aceite, comprobándose que los 
aceites de pescado y particular- 
mente los de foca y de marsopla 
son los más recomendables, vi- 
niendo en segundo término los 
aceites vegetales, y, por último, 
los minerales, con los cuales no so 
han obtenido tan buenos resul- 
tados, 

Siendo el aceite impenetrablo 
ara el airo y el agua, a causa do 
4 gran cohesión de sus moléculas, 
se comprende fácilmente que los 
agentes atmosféricos u otros, no 
puedan transformarlo en gotitas o 
en polvo de lluvia. El viento no 
tiene ninguna acción sobre él, de- 
biéndose a esta circunstancia qui- 
zús la maravillosa capacidad ex- 
pansiva du la caja oleaginosa, que 
imp ido al viento más turioso lo. 
vantar la superticio del agua que 
recubre, Otras materias gozan de 
la misma proj iedad del acoito, la 
cual, por lo dowás, es realiza- 
da por toda substancia capaz do 
oponer un obstáculo sorio a la 


por la observación vulgar de los a 
pilotos y capitanos de altura, has- 
ta que so institu yeron los famosos 
ensayos de lFolkestono (1887), y 
se estudió sistemáticamente la cuestión por el al- 
mirante Cloué, el cual demostró que pequeñas 
cantidades de aceite Lastan para obtener el efecto 
deseado. En un informe que este ilustrado marino 
presentó a la Academia de Ciencias de París, en el 
cual se relataban 200 experimentos realizados, sea 
u bordo de navios que navegaban en altura, sea 
con lanchas de salvataje, o, en tin, a la entrada 
de los puertos de Inglaterra y Jscocia, quedó 
dofinitivamente averiguada la cuestión, 

El medio más generalmente empleado a bordo 
de los barcos para expauder el aceite en el mar, 
consisto en tomar un saco de fuerto tela de vela, 
do 10 litros de capacidad aproximadamente, que 
so llona con estopa saturada de aceite. Se com- 
pleta la carga, vertiendo sobre la estopa aceite 
y cerrándole sólidamente, después de lo cual se 
agujerea elrfondo con varios agujeros hechos con 
una aguja para velas, 

Viento en popa, huyendo del tiempo, cuando 
el mar pareoo aprestarso a castigar A barco, se 
coloca uno de estos sacos a la rastra, en cada 
ángulo de la popa, o un poco más cerca de ado- 
lante. El líquido fluyo lentamente a lo largo de la 
borda, y, ensoguida, se produce el efecto enlmanto, 

Algunos marinos prefieren suspender los sacos 
hacia adelanto, de cada serviola, puesto que el 
barco, sumorgiéndoso y rochaaaiido el mar 6x- 
tiende la mancha de accite y ensancha así el ca- 
mino unido, en el cual no hay rompientes. En 
otros casos, cuando el barco ostá au la deriva o se 
mantiene a la capa, se dan otras disposiciones a 
los aparatos por los cuales se derrama el aceite 
en el mar. Hasta hay inventor que ha propuesto 
lanzar obuses cargados de aceite quo calmarían 
la agitación de las olas, bastante lejos, en la ruta 
del barco; la idea no parece mala y quizás podría 
ensayarseo en las operaciones de salvatajo. 

La propiedad que posee el aceite do apaciguar 
la agitación del agua, desarmando al vengador 
Neptuno, amargo como las aguas del océano, 08 
difícil de explicar sobre todo si se considera la 
excesiva sutileza, 1/90,000 de milímetro, de líqui- 
do oleaginoso, que hasta para calmar la agita- 
ción de las olas. Los resultados, son tanto me- 


desagregación 
de las ¡artícu- 
las del agua del 
mar bajo la in- 
fluencia del 
viento, impi- 
diendo, por 
consiguiente, la 
formación de 
las rompientes. 
Los detritus de 
las máquinas y 
de las cocinaa 
de los Larcos, 
que se arrojan 
al mar, pueden 
ocasionar este 
ofecto, como 
también, aun- 
que no de una 
manera tan 
manifiesta y 
eficaz, todos los 
cuerpos que 
flotan en masa 
compacta en la 
superficie del 
mar o muy 
cerca de ella 
(bancos de 
Arenques, cam- 
po do pequeños 
trozos de hielo 
provenientos 
de la desagre- 
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El «William James», barco de salvataje, insu- 


mergible, construído en América, sin hé- 
lice ni timón, Está constituido por un sis- 
tema de tres flotadores, el del medio, 
dividido en cinco compartimentos, Ccon= 
tiene la caldera y el propulso”; este último, 
constituido por una bomba que envía. el 
Agua en los orificios practicados en dife- 
rentes direcciones, y mediante cuyo cierre 
O apertura puede hacerse que el barco 
marche hacia adelante, atrás, o aun de 
tostado. 


gación de los icebergs, ote.) 

Porfeccionando el empleo del aceite, según las diversas 
necesidades, se llegará a métodos económicos y prácticos do 
sedación del mar, garantizando a los navíos del efecto desas- 
troso de las tempestados, ahorrando vidas y capitales, toda 
vez que no habrá de temerse la ola amenazadora, muriendo 
al borde de la capa de aceite, para librar su paso a la onda 
sola, que mansa y sorena, sin ninguna rompiente, va a levan- 


tar el barco. 


Dn. E. Wrirgos. 
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Los mineros aragoneses 
TRADICION 


* Vudearon a duras penas un 
urroyo correntoso y lo deja, 
ron atrás, avanzando al paso 
ucompasado do las mulas, 

— Ya debo faltar poco, — 
dijo uno de los viajeros. 

— Así erco, Media legua n 
lo más... ¡Pero con esta llu- 
via! — respondió «4 regaña- 
dientes el que marchaba a su 
lado, — ¡Menos mal que las 
mulas conocen la huella! 

Eran tres los jinetes aven- 
turados en la noche y los pre- 
cedía on la marcha una tropa 
de más de una docena de mu- 
las cargadas que caminaban 
con las cabezas gachas azo. 
tadas incesantemente por el 
agua y la  ventisca. Hacía 
mucho tiempo que no llovie- 
ra con tal persistencia. A la 
distancia sentíase el rumor 
de los torrentes que bajaban 
de la sierra precipitándose en 
los cauces encajonados de 
tanto río seco por los cuales 
arrastraban los árboles y las 
piedras que encontraran en 
el camino, Al resplandor de 
un relámpago que hizo ami- 
norar el paso a los montados 
desoubricron un caserío ya » 
pocas cuadras. Luego, dobla- 
do el último codo del camino, 
brilló la luz cenicienta de un 
fogón. Enfrentaron la porta- 
da amplia del cerco de ra- 
mas que aparecia negro en la 
noche negra y se apeó uno do 
vllos, envuelta la lonja dol ro- 
benque en la mano, con el 
cabo colgando, por temor a 
los perros que gruñían dispuestos al mordisco, 

— ¡Aveo María! 

— Dientre, don. 

Entró. Bajo el doble techo de una carreta empinada 
sobro la parte trasera, al abrigo de un tala enorme de 
follaje impenetrable ardía la hoguera y a su vera for- 
maban rueda tres o cuatro peones despuntando el vicio 
del mate alternado con uno que otro trago de aguar- 
diente. 

. Jl desconocido pidió, a nombre suyo y de sus com- 
pañeros, les dejaran descansar un momento al amparo 
del tala y del fogón. Tomarían unos mates y pondrían 
a secar los ponchos para en seguida continuar el viaje, 
pues les urgía hacerlo así. Dos de los peones se levan- 
taron, llamando a los perros: 

— ¡Capitán! ¡Minero! ¡Tate quieto! 

Arriaron la mulada y apenas aflojadas un poco las 
cinchas, la encerraron en el corral más cercano. Des- 
pués volvieron todos chapalcando barro hasta la cn- 
reta, 

Amenguaba el aguacero, Se oía ahora con más cla- 
ridad el sonido de caracol de los chorros de agua del 
techo al caer en cántaros y tinajas de barro que es 
costumbre colocar para beber más tarde sabrosa agua 
do lluvia. A al, o tompía la obscuridad el culebreo 
de una centella y se oía cada vez más lejano el retum- 
bar de los truenos. Comenzó nuevamente a circular 
el mate entre Jas parcas preguntas y respuestas do 
uquellos hombres que reción se conocían. 

— ¡Noche de perros! 

— ¡Pa nosotros! 

— Hay que seguir viajo prontito no más. 

— Apuraos parecen, 

— ¡Seguro! 

—Giieno.., cuidao no se tropiecen con Quiroga 
por las quebradas. .. 

Los desconocidos cambiaron rápido una mirada do 
inteligencia y hasta se esbozó en uno de cllos cierta 
sonrisa despreciativas 


— No, no hay cuidao, Está en los Llanos, dicen... 

Escampó el aguacero. Entre las nubes que arras- 
traba precipitadamente el viento aparecian las estre- 
llas con nítida pureza como soles de oro lavados por la 
lluvia. Los viajeros aseguraron al cinto sus luciontes 
puñales y ya en la calle la tropa de mulas cargadas, 
alargaron con prodigalidad a dos de los peones unas 
monedas de plata oliviana para reponer el aguar- 
dionto que se habían bebido, Y reemprendieron la 
marcha, sorprendiendo el silencio secular de la comarca 
con el tintinoar del cencerro y el traqueteo bronco do 
toda la tropa multiplicado como rezongo del mar, por 
cl eco, en la lejanía, 


Como se infiere, era ¿poca de montoneras, ln las 
provincias de Cuyo y en La Rioja y Catamarca puedo 
decirse que cada pueblo tieno su trágica memoria do 
aquella gestación do libertad o independencia defini- 
tivas. La Rioja, sobre todo, cuyos Llanos fueron cuna 
do dos osudillos de inconfundiblo figuración en las 
guerras civiles, es rica en tradiciones y leyendas do 
esta naturaleza, tan somojantes todas en su fondo dra- 
mático que, pudiera pensarse, sólo cambian de nom- 
bro y situación los actores. El móvil de la aventura cs 
siempre el mismo y el sacrificio absoluto de la víctima 
se descuenta anticipadamente. 

— Raras fueron las excepciones a esa genoralidad y 
una de ollas la que Ja tradición encarna en los tres por- 
sonajes a que mo refiero en párrafos anterioros. 

Cuentan, que eran mineros, hijos do España, do 
Aragón. Venidos jóvenes al país, habían asimilado con 
presteza las costumbres inherentes a la vida monta- 
ñesa que eligieron por vocación o más probablemento 
por ambición: las leyendas fabulosas de la plata y el 
oro arrastraron hacia la serranía muchos ilusos lu- 
chadores... 

Descubrieron cilos y explotaron una do las minas 
más famosas del Famatina, «La Aragones, que debo 
sa nombre precisamente al origen de dichos primitivos 
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ducños. Es fama que aquella mina fuó a tal extremo 
rica en plata que, en uno de los alrances roalizados, se 
consiguió cortar el metal nativo a cincel, tan puro como 
si ya estuviera bencticiado. La noticia, debidamente 
exagerada, corrió presurosa por toda la región. Fuera 
o no absolutamento exacta, lo innegablo era que los 
aragoneces parecían satisfechos y vivían con holgura, 
casi con esplendidez. Habían adquirido una buena 
casita cercana a los socavones y allí mismo, con la uva 
de un parral no mny extenso que so tendía al fondo, 
año tras año dostilaban unas cuantas bordalesas do 
vino destinado a regar las propias meriendas hechas 
a baso de carno de cabritos y los consabidos chanchos 
que criaban expresamente, como buenos aficionados. 

Por aquel entonces se produjo la segunda invasión 
do Facundo Quiroga a la cayital de La Rioja, a donde 
llegó enfurecido por la dorrota y la falta de recursos, 
No tardó en enterarse de la fortuna de los mineros cita- 


n comer y pasar la noche allí mismo. Dispuesto 
lo cual, los soldados largaron las mulas en un po- 
trero de la vecindad y carnearon un cabrito. Uno 
de los dueños de casa $0 encargó de atender al oficial 
en el comedor y los otros dos de los acompañantes en 
la cocina. . 

Comicron espléndidamento y bebieron mejor unos 
y otros, Á cada vaso del vino traicionero, hacíanso 
ponderaciones de la riqueza de las vetas que explo- 
taban en el cerro y prometían entisfacer con largueza 
los deseos del Tigro de los Llanos: 

- ¡No faltaba más! ¡Lo manda el general Quiroga!,.. 
¿Otro trago, compañero? 

A la postre la tictica de los mineros fué coronada 
con el mejor resultado: borrachos todos los emisarios, 
oficial y soldados. Entonces, sin mayor apresuramiento 
los desarmaron y los ataron cuidadosamente a las pro- 
pias camas en que dormitaban, Arriaron la mulada de 


dos y como onadraba, dis- 
puso quo uno do Bus bravos 
oficinlos se trasladara con 
tres soldados y una tropa de 
mulas aparejadas hasta la 
vivienda serrana a exigir 00- 
mo contribución de guerra, 
unas cuantas cargas de plata. 
Así so hizo, y por el «camino 
do la cuesta» arribó ol oficial 
a 8u destino y expuso llana- 
mente su cometido, 

Llegó al anochecer, Los 
pros ietarios de la mina, anto 
a orden perentoria, no Opu- 
sieron resistencia alguna: 

— ¡Está  perfoctamente ! 
Lo manda el goneral Quiro- 
pa... — Antes bien, mostrá- 
ronso solícitos y amables con 
los enviados, objetando úni- 
camente que como ora ya 
hora avanzada, sería prefe- 
rible esperar al día siguien- 
to para cumplir la exigencia, 
a cuvo fin podían «quedarse 


Quiroga y la que ellos te- 
nían hasta los socavonos y 
cargando toda la plata que 
les fuó posiblo, atravosa- 
ron la cordillera camino a 
Chile. 


¿sos eran los tres hom- 
bros que una noche lluvio- 
sa pidieron albergue por un 
rato, para tomar unos ma- 
tes debajo de un tala votus- 
to. Después se supo. Y se 
supo asimismo que no pu- 
diendo cargar toda la exis- 
tencia de metal, enterraron 
mucho en las cercanías, y 
en los días que corron toda- 
vía hay quienes, excavando 
la tierra, so ilusionan con 
descubrir el entierro, Cosas 
do mineros, .. 


ADOLFO Lanús. 


Dib, te Martinez Feres, 


TIPOS POPULARES DE LA REPUBLICA 
DOS VETERANOS DEL EJERCITO DE LINEA 


Bolisario Almaras. 


Una vioja página de historia, en- 
ciorra la vida del veterano Almaras, 
más que conocido popular, en Ave- 
Maneda, donde cada uno de sus habi- 
tantes sabe de sus proezas y pad ee 


Posde la edad de 14 años, y esto allá 
por el año 52, ha actuado en el ejér- 
cito de línea, habiendo sido fogueado 
en Barranca Yago, en Pozo Varga, 
siendo prisionero del enemigo, lo- 
grando evadirse poco después, 

También on el Paraguay, «unos 
toques de clarín resonaron estriden- 
tes» y fué en esa cruenta guerra don- 
do fué herido gravemente. 

No cosa aquí la historia de Al. 
maras, pues con Alsina y Mitre en 
La Verdo y con Arias en Puente Al. 
sina, hizo gala de valor. 

Y podríamos decir, de Almaras, 
zon el pocta, «Fué fogueado en cien 
batallas, y sjempre era indomable su 
valor», 


106 años, esto es decir algo, pues 
osa cantidad de años, como es fúcil 
imaginarse, equivale nada menos que 
a toda la vida institucional de nues- 
tra patria, y el anciano Cardozo es 
liol testigo de ello. 

Y se puede decir fiel, porque su 
“nemoria es prodigiosa como también 
su vitalidad, Recuerda claramente 
los principales episodios que se han 
producitlo en el pago. 

Cardozo, que habita on Santa Lu- 
cía, es un viejo fpuerrero, que todavía 
— dico él — es capaz de volver a pe- 
loar, si la patria se viera en peligro. 


¿s conoridísimo en el pueblo, pues 
todas Jas mañanas sale de su daa 
y recorro las casas, en las que se lo 
ayuda y donde se lo dispensa cordial 
y 'enriñosa acogida, 


Jnan Cardozo. 
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LA UNIVERSIDAD NACIONAL 


SU FUNDACION 


lin lamentable estado encontró el Supremo Diree- 
tor de las Provincias Unidas, general don Juan Martín 
Pueyrredón, la educación popular en la antigua capi 
tal del virreinato del Rio de la Plata, cuando Hegara 
a ella a hneerso cargo del mando, Y fué su primer 
paso, al nombrar sus ministros de Gobierno y Hacion- 
da, señores Vicente López y Domingo Trillo, en co- 
misión para que estudiasen e indicaran las más acer- 
tadas medidas para su fomento. 

El primer resultado de esa comisión, dico un ero- 
nisti, fué la fundación del Colegio Unión del Sur, 
sobre las bases del Colegio Carolino, que fueron, natu- 
ralmente, ampliadas, nombrándose su primer rector al 
vélebre latinista, doctor don Domingo Achega, y vice 
a don José Maria Terrero, 

Pero Pueyrredón deseaba más, mucho más: faltaba 
aquí donde hacer los estudios mayores y diplomarse 
de doctor en ambos derechos; pues hasta entonces los 
porteños tenian, si descaban obtener la borla, que irse 
a la histórica universidad de Chuquisaca o a la de 
Dórdoba, fundada esta última casi dos siglos antes (en 


1621), en virtud de una bula de Gregorio XV. 


Y fué el 18 de mayo de 1819, — este mes de mayo 
que tan grandes acontecimientos ha producido en los 
anales de la independencia latino-americana, — que el 
Supremo Director promueve, ante el Congreso do las 
Provincias Unidas, el establecimiento de la Universi- 
dul de Buenos Aires, que, en 1778, había sido decreta 
da por una códula real, reiterándose la orden en 1795. 
Ya en aquella fecha (1778) el virrey, don Juan José 
Vértiz y Salcedo, quiso dar cumplimiento a aquel man- 
dato que venía de la Península; pero, vino uno de sus 
sucesores y encarpetólo, «alegando», — según dice el 
mismo cronista, — «que no era bueno dar esa clase de 
educación a los criollos, de por si poco sumisos y ami- 
gos de la libertad.» 

Y nunque el Supremo Director manifestaba la ur- 
gencia de llevar a cabo cuanto antes la creación de 
esa importante cuanto necesaria institución, y la Asam- 
blea Lerislativa le prestó inmediatamente su decidido 


apoyo, sancionando el proyecto el 22 del mismo mes, 
no pudo llevarse a cabo durante su gobierno porque. 
debido a las disensiones políticas que trajeron después 
la época de la anarquía (1820), tuvo que retirarso a 
la vida privada, 

Y cuando aquel vergonzoso período desapareciera 
como desapareciera el Directorio, el general don Mar- 
tin Rodríguez se hizo eurgo del gobierno de la pro 
vincia de Buenos Aires, desempeñando en él varios 
ministerios don Bernardino Rivadavia, el que, entre 
gus múltiples proyectos, llevó a feliz término el ya san 
cionado del general Pueyrredón, inaugurándose, con 
toda solemnidad, en 1821, en los claustros del templo 
de San Ignacio, la Universidad de Buenos Aires, nom- 
brándose su primer rector al doctor don Antonio Sáenz, 
el que, a los veinticuatro años, ya se habia graduado 
en cánones y jurisprudencia en la Universidad de La 
Plata (Bolivia), Para la cátedra de Filosofía, el doctor 
Diego Alcorta; para la de Física, el doctor Manuel 
Moreno; la de Matemáticas, don Alejandro Outes; la 
de Derecho, el doctor Manuel Antonio Castro, y la de 
Latin y Griego, don Mariano Guerra y Mosquera, 

Durante mucho tiempo, la Universidad de Buenos 
Aires fué trasladada a los claustros de San Francisco, 

Treinta años después de su fundación, — derrocado 
la tirania de Rosas y constituido un gobierno liberal, 
el doctor don Juan Maria Gutiérrez ercó de nuevo esa 
institución, de la que fué rector. El fué quien reformó 
los antiguos estudios y ereó nuevas cátedras de ense- 
hanza, : 

El local de la Universidad de Buenos Aires, hov 
Universidad Nacional, — durante el rectorado del doc- 
tor Gutiérrez, y aun mucho despué -se encontraba 
frente a la plazoleta del antiguo y hoy desaparecido 
mercado viejo y en cuya plazoleta se le iba a eregir la 
estatua que, con justicia, lo inmortalizaria... 

Hoy, ha Universidad Nacional, ocupa un hermoso 
edificio, construido exprofeso, en la calle de Viamonte 


número 430, 
Dib. de Fortuny. P, 1. Peer, 
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Enlaces 


Señorita María Maresca, con el señor Mario Señorita Elvira J. Nasso, con el doctor Señorita Berta Aida Nieto, con el señor Juan 
Collongues. Oscar R. Beltrán. Andrés Salice. 


Bodas de plata Estreno en el “Teatro Nuevo” 


Doctor Tomás de Veiga y su esposa Arminda Basail Martinez, ro- Final del tercer acto de la comedia dramática titulada «Hebe», ori- 
deados de log miembros de sus familias, después de celebrada la ginal del doctor César Viale, puesto en escena por la compañía 
fiesta familiar, dada con motivo de sus bodas de plata. de Pablo Podestá. 


De Rosario 


La comisión de escrutinio de la «Sociedad de Beneficencia», reali- Damas del «Patronato Español», después de haber verificado el re- 
zando la tarea del recuento de votos, de las elecciones dé presi- sultado de la colecta pública, hecha a beneficio del comedor que 
denta, en Ja que resultó electa la señora Alcorta de Tietjen, sostiene dicha institución 


Comisión del «Jockey Club», bajo la presidencia del señor Modesto Vista parcial de la numerosa y selecta concurrencia que asistió a 


Cabrera (+), dando au conocer el resultado de las elecciones, la inauguración oficial de la cancha del «Petit Club Lawn Tennis», 
renlizadas para la renovación de la comisión. 
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“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 
Un autógrafo de D'Annunzio. — El nuevo grito de guerra de los avia- 
dores italianos. — Libros para los soldados heridos. — El amigo más 
íntimo del poeta. 


Pasando por la callo Sistina, una calle 
brove, solitaria, aristocrática, grata a los 
forasteros y actualmente silenciosa, ha lla- 
mado mi atención un pequeño cartel en el 
cual leo lo siguiente: Oficina de libros para 
los heridos en la guerra, 

Ho traspuesto el pórtico de entrada y, 
sobro otra puertita, he leído: Profesor Aní- 
bal Tenneroni, ¿Quién os ésto? La respues- 
ta os sencilla: ol más adicto e íntimo amigo 
do Gabriel D'Annunzio. Toda Roma inte- 
lectual lo conoce y lo aprecia; para sor un 
gran amigo del poeta se requiero por lo mo- 
nos una sólida cultura, El profesor Tenno- 
roni la posee en grado sumo: es uno do los 
más insignos latinistas, os uno do los biblio- 
tecarios de los más cultos a quien los extu- 
diosos aprecian mucho. Su intimidad con 
D'Annunzio data desdo hace 25 años y los 
frocuentadoros del cólebre «Cafó Aragno» a ER z 
saben que el profesor 'Tenneroni no so Autógrafo de Gabriel D'Annunzio. 
cansó nunca de tejer lons al 
pocta, on tiempos en que eran 
más numerosos los críticos so- 
veros que log admiradores. 

Me tocado la campanilla y 
he pedido hablar con el pro- 
fesor 'Tenneroni. ¿Debo de- 
cirlo? Me guiaba un presenti- 
miento, o mejor, la esperanza 
de obtener algún autógrafo 
reciente del poeta, 

Entrando veo uno trazado 
sobre una fotografía, en la 
cual D'Annunzio ha escrito: 
Al buen hermano Aníbal, ofr 
ce Gabriel, Roma, mayo, 1915. 

Antes do intentar el pedi- 
do hablamos de la oficina de 
los libros para heridos de la 
guerra, Es una institución be- 
nomérita, cuyo propósito es 
ol de reunir volúmenes y fo- 
lMetos históricos, literarios, 0s- 
pecialmente de carácter pa- 
triótico y de amena lectura, 
como también numerosas ro- 
vistas ilustradas para que sir- 
van de consuelo y alivio al 
espíritu de los horidos de la 
guerra que se asisten en los 
hospitales do Roma, a quienos 
lo gon enviados, 


ISSN e SN dd — ¡Yalo erco! El ha sido el 
pg , y primero en alentar a la insti- 
tución y es uno de sus mejo- 
res propagandistas. Piense en 
que hemos reunido más de 
sesenta mil volúmenes de 
cuentos, novelas y poesías. 
Los heridos agradecen con 
cartitas conmovedoras. Los 
jóvenes de los colegios nacio- 
nales de Roma, han enviado 
numerosos volúmenes con de- 
dicatorias escritas  expresa- 
mente para los heridos. 

Al llogar a este punto, yo 
he ofrecido también algunos 
libros a nombre de CARAS Y 
CarEras y he osado pedir un 
autógrafo y unu fotografía 
del poota, 11 profesor Tenne- 
roni so ha trasladado au otra 
habitación y ha salido des- 
pués en seguida trayendo con 
religiosa solemnidad un sobre 
amarillo. 

Aquí ostá, aquí está. 
Poro tenga cuidado, no aje 
nada. Este es el más recionte 
rotrato de D'Annunzio, una 
maravilla fotográfica que 
muestra a perfección la cabe- 
Digame, profosor, ¿Ga- za dol poota, Esta, instantá- 
briel D'Annunzio se ha inte- nea presenta a 1D'Annunzio 
resado por esta obra? El retrato más reciente de Gabriel D'Annunzio, con los dos famosos pilotos 
Gori y Pagliano que tomaron 
parte en el said sobro Pola; y, esto, por último, 
os ol autógrafo, el saludo lírico a los comba- 
tiontos en el aire. A fin de que los lectores ten- 
gan una idea sobre ol origon de esto grito, rofe- 
rivó los informes que mo han sido suministra 
dos por uno de nuestros más intrépidos avia- 
dores. 

Las dos sonoras palabras do eja y alalá 
reconsagradas por nuestro gran poota comba- 
tionte eran usadas en tiempos antiguos y los 
romanos y los griegos se servían de ellas para 
incitar a los caballos en las carreras. Aquellos 
que guiaban los cabilllos de las troneras y los 
alentaban auna carrera desenfrenada prorru m- 
piendo con ese objeto el grito que había sido 
sacado del mundo de las aves, Durante el pe- 
ríodo que precedió al raid sobra Pola y gobro 
Cattaro, en lag semanas transcurridas en el 
alistamiento, s0 hicieron algunos concursos cu - 
riosos. Cada escuadrilla eligió su «alalasco» con 
el fin de saber quién se distinguía más en gri- 
tar el nuevo dicho de guerra, Fuó también 
nombrado el <alalasco» del campo al cual tocó 
, , ol mejor premio ofrecido por el poeta, 

El cartel que se lee a la entrada de la oficina de libros para los heridos. Llegó la víspera dol raw sobre Cattaro. La 


ATT 
VEGA TTA 


rr 
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Umpresa se ofrecía ardua. 
El mismo Caproni tenía 
sus dudas, tanto que a 
Gabriel D'Annunzio y al 
mayor Armani, coman- 
dante dol grupo, los dijo 
lo siguiente: 

— Llogaréis a la mitad 
si y NO... 

Así fué on ofecto. Des 
pués de cinco horas y mo- 
dia de vuelo nocturno 80- 
bre el Adriático transita- 
do por entonces dos veces, 
regresaron incólu mes des- 
pués de haber bombardea- 
do las entradas de Catta- 


ro. Sobre los puntos fortificados, mientras las bombas se arrojaban y sil. 
bundo se precipitan hacia la tierra, todos los aviadores gritaban: ejo, 
eja, alalá, en lugar del habitual hurrah! Naturalmente ninguno oía el 
grito de los aviadores, ni siquiera los compañeros de a bordo. 

¿Qué suerte tendrá después de la guerra este grito greco-romano 
que sabe de César y de Aquiles? ¿Cacrá en desuso o tal vez será empleado 
a exhortación y exaltación de victorias no bélicas? 

Voremos. 

El profesor Aníbal Tenneroni, el amigo más ínti- VAFAEL SIMBOLL 
mo de Gabriel D' Annunzio. Verona, 1018. 


En el “Pabellón de las Rosas” 


Animado aspecto del baile, durante la celebración de las romerías regionales. El producto de las fiestas será destinado para 
condyuvar a la terminación del edificio que ocupará el Sanatorio que construye el «Centro Gallego: de Bueños Aires. 
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Cámara de Comercio Argentina en Barcelona 


El cónsul argentino en Bar- 
celona, señor J. Colón 
Godoy, a quien se debe 
la creación de esa impor 
tante institución de la 
que, por unanimidad de 
votos de la asamblea, 
fué designado presiden- 


te honorario el rey don Mesa directiva de la asamblea constituyente de la Cámara, - - De izquierda a derecha, señoros: Muriano Via- 
Alfonso XII y el em- da, marqués de Marianao, J. Colón Godoy, conde de Larem, gerente del Banco Anglo-Sudamericano, 
bajador argentino. doctor EF, 3, Vila, J, Camprubo y €, P. Cádiz. 


Football 


Team del club «Racing. Equipo del club «San Isidro». 


Dos buenos ataques"de los delanteros de «San Isidro», a la Una de las tribunas Cel field de «Racing», con el público que asistió al intere- 
valla admirablemente defendida por Croce, sante y movido match que, por la Coya de Honor, se jugó en esa cancha, 
resultando vencedor el team local per dos goals contra uno. 
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Emisión menor 


E DEPARTAMENTO 
a DE HIGIENE 
ADUAN 3 —> = y y 


OB 


AA 


González Bonorino, Le advierto aue los goblernos anteriores ¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué viento es el que ha ocastonado 
e conformaban con una mesa de madera... tantas victimas? 

Saguier. — Sk; pero nosotros, para demostrar nuestra fuerza, — No hna sido más que una racha 
nos hemos fabricado una de hierro; éste es un asunto vital para — (Pues, Dios nos libre de un terremoto! 


los elvicos radicales, 
González Bonorino. ¡Y de ferretería! 


¿Qué es eso? ¿Se espera la Megada de algún personaje? 
Algo más importante; la lNegada del aceite. 


— Pero, señora, ja qué precios ha subido la leña] ¡No sé con Demarla,— Han formado ustedes, los radicales, un bloque, que 
qué nos vamos a calentar este invierno! me parece formidable... 
-— on que dejen a su marido cesante, ¡ya pasarán calor] Moliza. — Si, señor; los radiesles somos así... 


Demaría, — ¡Cemento armado] 
Dib, de Polimni. 
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Tú que luces con una perseverancia homérica 
el bigote más negro de toda nuestra América. 


¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 


Tú que sin vano ruido ni absurdas alharacas, 
vienes a ser el santo patrono de las vacas, 


¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 


Tú, prudente, discreto, silencioso y sesudo, 
que a Cicerón igualas callando como un mudo, 


Ñ 
y ¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! ? 


i Demóstenes de estío y Metternich de invierno, 
y espejo de caudillos y de hombres de gobierno, 


ñ ¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 


Bastón de desterrados, lámpara de inventores, 
hi confesor de los reos y los. conspiradores. 


VE C RO | Y | O “ ¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 
Y 


A José Camilo Crotto, gobernarás tranquilo. 
Y Ilustre eres tres veces: ¡Crotto! ¡José! ¡Camilo! 


Un joven radical que busca un puesto ¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 
y que a cantar a Crotto está dispuesto, 
bilioso e iracundo 
se prepara a plagiar a medio mundo. 

Se entusiasma, se enoja, 

a unos y otros despoja 
y, tras de probar todo, 
a Carducci atropella de este modo: 


Después que lea esto, 
de seguro que Crotto le da un puesto. 


Luis García. 
Dib, de Redondo. 


AL GRAN JOSE CAMILO 


A te de Vessere 
Principio inmenso, 
Materia e spirito, 
Ragione e senso; 


A te disfrenasi 
Il verso ardito, 
Te invoco, ¡oh, Crotto! 
Re del convito. 


El joven radical, de mala gana, 
observa que va a hacer una macana. 

Busca un nuevo modelo en que «inspirarse», 
(eufemismo que a veces suele usarse), 
y, aunque el robo de necio le acredita, - 
de esta manera a Baudelaire imita; 


LAS LETANIAS DEL ILUSTRE 
REGENERADOR 


10h, tú, el más bello y más privado de alabanzas! 
¡Por quien el pobre Ugarte perdió las esperanzas! 


Crotto, apiddate de mi larga miseria. 


Principe del Destierro, cuya nariz bermeja 
es un himno, es un símbolo, un canto y una queja, 


¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 


Tú, cuyo vivo ingenio brilla como un crisólito 
en el grupo de amigos que adora a don Hipólito. 


¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 
Tú, que siempre temido como duende o vestiglo, 
viviste conspirando más de un cuarto de siglo, 


0 
¡Crotto, apiádate de mi larga miseria! 
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Hoy voy a dar una primicia mundana para la curio 
sidad de mis lectoras,.. No ha de sorprenderlas esta 
noticia, puesto que más do una observadora había des- 
eubierto antes que yo, los pródromos del interesante 
flirt: mo era posible que pasara desapercibido, tratán- 
doso de dos personalidades descollantes de nuestra 
sociedad. Morena, esbelta, radiante de gracia juvenil, 
confirma ella la tradición de encanto y de belleza de 
su hogar; sus dos hermanas mayores, casadas ambas, 
son dos tipos opuestos de belleza que atraen todas las 
miradas cuando ocupan su palco-baleón de la derecha 
en el Teatro Municipal, acompañadas por la encanta- 
dora jovencita que pareco ha de seguir en breve su 
ejemplo... Su apellido compuesto, de ¡lustro abolengo, 
ha culminado no ha mucho, siguiendo la política del 
viejo régimen en la provincia; es su nombre, suavo y 
armonioso, como es ella serenamente hermosa y recu- 
tada... No ha de sorprendernos, pues, que haya hechi- 
zado al eminente hombre de ciencia que es a Ja vez un 
sentimental con ciertas tendencias al romanticismo. .. 
Cumplido enballero, espíritu cultísimo, porque no cons- 
tituyo la medicina su única orientación, ha sido muy 
agasajado siempre en nuestros más altos círculos, pero 
es muy difícil hacer vida mundana, cuando se dedica 
lo mejor de una vida al bien ajeno... De apellido bre- 
ve, que lo consagra como buen mozo, leva el nombro 
del más interesante de los poetas franceses de la época 
del romanticismo. Y desde la estancia del sud, sun- 
tuosa residencia de verano de ella, donde ha pasado él, 
breve temporada, nos llega la ¿rata nueva, acompa 
ñándola como lejana vibración, el eco de la conocida 
estrofa: 


«La nvit, quand de si Join le mondo nous sópare, 
Guand je rentre chez moi pour tirer mes verrous, 
De mille souvenirs eu jaloux je m'empare; 
12t lá, seul dovant Dieu, plein d'une joie avaro, 
J'onore, comme un trósor mon coeur tout pleinde vous, 

Alired de Mussel.o 

ln pocas ocasiones habrá culminado el comentario 
social, como en la pasada quincena, .. se ofrecía a la 
clásica «comida de las fieraso tan variado tema, que 
sólo podría detener por un instante el ensordecedor 
run run de las conversaciones en teutros, saloncillos, 
y cines a la moda, Pembarras du choiz.... 

Un drama intenso, cuyos detalles evocan las pavo- 
rosas narraciones de Edgar Poe; luego, la iniciación del 
proceso que hará revivir para el público apasionado 


o indiferente, toda una amarga existencia do martirio 
y obsesión... el trágico asunto, reviste palpitante inte- 
rés, sobro todo, para el elemento femenino, que clama 
pora so haga justicia, por más que so escucho tam- 
ñién el sereno juicio de las que piden se haga el silen- 
cio definitivamente sobre un drama tan doloroso: ¿valo 
acaso el mirajo de un problemático castigo, el exponer 
ante un público apasionado o indiferente, todas osas 
intivoidádes, que serán discutidas, despiadadamente? 


Y si volvemos la mirada, de esos cuadros de horror, 
do esas visiones sombrías, que nuestra imaginación 
juzgara casi inverosímiles, hemos de escuchar diver- 
$08, poro siempre amargos comentarios... Las valiosas 
testamentarías recientemente iniciadas, ponen en tela 
de juicio a los que dispusieron de sus bienes cn esta 
o aquélla forma: tal sonado testamento, lleno de gene- 
rosas disposiciones, se analiza, se detalla, se desme- 
nuza,.. y, por último, el público, decepcionado, aban- 
dona el tema, porque disminuye la importancia do 
aquellos caudales otrora fabulosos, que han sufrido: 
también las consecuencias de nuestra crisis económica:: 
¡decepciones y sorpresas! Sobrado tema para el ensor- 
decedor run run de las conversaciones, en saloncillos y 
teatros y recepciones; sobrado tema para el comenta 
rio mundano, que sentencia con olímpica serenidad, 
sobre la justicia u oportunidad do los legados dispuos- 
tos por lós que creyeron preveerlo todo, y obrar segúm 
su conciencia, .. 


Sólo nos aparta de tantas pequeñas preocupaciones, . 
do tantas visiones sombrías, el lejano, pero cristalino 
repiquo de campanas: llaman a vida nueva, llaman 
a gloria, para muchos rostros juveniles, para muchas 
encantadoras cabecitas, que se inclinan ya, para cubrir 
sus cabelleras con el vaporoso velo de las desposadas: 
Clara Marín, Susana Ayerza, Dora Secher, Mercedes 
Cristophersen Lezica; después de ellas, Ana Rosa 
Shlieper, Adola Volar Trigoyen... sus esboltas silue- 
tas, la irradiación de su mirada, clara, serena, O s0m= 
bría y profunda... la delicadeza de sus rasgos, ideali- 
zada más, aún, por el virginal atavío; visión de juvon= 
tud, de dicha y de serena belleza, ante la que se de: 
vanecon, por un instante siquiera, tantas sombras y 
amarguras! 


Enlace Recagno - Perkins 


Grupo de concurrentes a la recepción que se efectuó en el chalet de los esposos Schlleper, con motivo del enlace de la señorita Maria 
Susana Recagno con el doctor Saúl Perkins Fragueiro, de la alta sociedad rosarina, 
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Trasmisión del mando en la provincia de Buenos Aires 


El gobernador y vice electos, doctor Crotto e ingeniero Monteverde, dirigiéndoso, acompañados de sus minisires y autcridades Cel partido 
radical, al palacio de gobierno, a prestar juramento del cargo, 


Necrología De Montevideo 


Con el deceso del 
señor Jos 8, Gaztelú, 
plordo nuestro cole- 
Ka «La Prensa» uno 
do los miembros que 
ÑO consagraron con 
más entusiasmo, A su 
engrandocimiento, y 
sus allegados un ami- 
mo de cartcter culto 
y caballeresco, 


Aspecto que presentaba el salón de «La Lira», durante la conferencia pro candidatura Brum, auspiciada por el 


«Gran comité Popular». Fué este acto la consagración plena de las simpatías que goza la personalidad del 
doctor Brum, en el seno de la masa partidaria. 


Sucesos sangrientos de Zárate 


Como consccuencia del apasto 
namiento político a que dió lugar 
la constitución de la muntelpall- 
dad, ha acaccido en esta pobla 
elón un grave hecho, cuyas con 
goonencias fatales para Jos que 
han en él intervenido, ha cansa 
do general consternación. 

Hallándose en la «Confiteria 
del Progresos loa señores Manuel 
Iulostas, Pascual Cafíaro, Pedro 
Castro y Kufino Mausar, hal lan- 
do de la situación política, pen: 
traron en la misma los señore 
Lunis Ghieres, Domingo (., An- 
drés Palocios 


Señor Pascual Cnla- 
ro, muerto. 


y Silvio Jienavente 

Momentos después, y tras una 
nenlorada discusión, sostenida 0n- 
tre Iglesias y Gberel, se oyó un tiro, 
al que siguló un nutrido tiroteo, de 
cosultaa del cual resultó muerto el 
señor Pascual Cafínro y heridos los 
señorea Lula Gílorel, Salvio Bena- 
vente, Manuel Fulesins, Pedro de 
Castro y Ruílno Mausa, el segundo 
de los nombrados de carácter gra- 
vo, y los otros levemente. > e ó 

AMgunos de los heridos lo han «i- «Senador Guerci, Frente de la «Confitería del Prozre3o», donde ocurrió el incidente,—En circulo; 
tn Incidentalmente > grayomente herido, Comisario señor Marzor Levalle, que acudió al virse los primeros Cisparos. 
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SARRASQUETA BUSCA UNA CALLE 


Sarrasqueta no está muy fuerte so- 


bre la ubicación de las calles de la S 
ciudad y de sus nuevos nombres. De- Dare ; Aaa 
sacando visitar a un amigo, consulta Esquina a Carlos Pellegrini y Cangallo, se di- 

S : e ys 
varios planos y guías, y no encon. rige a un señor: Caballero, ¿me puede indicar eros parido pue dat de 
o ese se: alo hacia dónde cac la callo Carabelas? hala e hala bl ended pa 
a preguntar a cualquier transeunte. — Yo vivo allí; si tiene gusto en acompañar. y q y y , 


me, le serviré de guía, ofreciéndole mi casa 
para descansar. 


Ya rendidos, Sarrasqueta invita al cicerone a 
tomar un chop y unos sanwiches, para des 
cansar y reponer las fuerzas. 


Adquiridos nuevos briva, continúan la marcha 
A paso lento 


CARABOBO ) 
Ú 


El ciceronie le recomienda ánimo y valor, pues ¡Está unted servido! — Esta es la calle que —-¡Pero, si yo le preguntaba por la calle Ca» 
1 " busca, y aquí tiene usted su casa. rabclas! 

¡A — ¡Perdone, señor; soy algo sordo! La de Ca: 

Dib. de Redondo rabelas está en el centro, a media cuadra del 


sitio en donde me preguntó. 


O Biblioteca Nacional de España 


r 


Ll yo - 


S 


AECE TT TIT 1117 
Tumbas de los incas, llamadas chulpas. 


En el campo escueto de Puno, se destaca, como un 
jalón plantado por una raza de gigantes, un monu- 
mento antiguo. 

Ah£ostá, frente al tiempo, en una actitud de desafío, 
próximo a caer envuelto en el polvo de sus ruinas 
memorandas; ahí está rompiendo la homogeneidad del 
paisaje como un «non plus ultra» que invitara al viajero 
a detener su paso e incursionar por el pretérito del 
puoblo que Jo levantó. 

En su presencia la mente evoca, en una rápida su- 
cesión de hechos, la historia del imperio de los hijos 
del gol, evasallados en una época cuótica merced al 
temerario arrojo de Jos o: 

Y surge primero, en las lejanías de su historia, la 
loyenda de los hombres blancos, venidos del Norte, que 
enseñaron a los primitivos moradores de los valles a 
labrar la tierra, cuidar los ganados, levantar templos 
a sus dioses o iniciar el florecimiento del esplendoroso 
imperio que hoy el estudioso admira, encontrando en 
sus ruinas la prueba fehaciente de lo que fué y del 
paro AS en la vida de la humanidad, 

y 


g probable que la civilización incásica prosperó 
.”é 


ercer erro neral rol beber arenal depto" abel bolo 


Ss 
ÚLTIMO 
INCA 


Para Caras 
Y CARETAS 


sobre los restos de 
un pueblo tan anti- 
guo como la historia 
misma que, habien- 
do cumplido su cielo 
ovolutivo, cayó en 
la decadencia, Así lo 
demuestran las 
construcciones su- 
perpuestas de trés 
diferentes épocas: la 
de Tihaguanacu, la 
de la piedra engas- 
tada y de la pirca. 

Cuatro  centurias 
antes de la conquis- 
ta, y desde donde 
arranca la historia 
de este pueblo, apa- 
rece *ol inca Manco 
Capac, imperando 
sobre Tavantisuyo. 
Los que le sucedio 
ron, no sólo exten- 
dieron sus conquis 
tas, sino que hicio- 
ron construir por los 
vencidos importan 
tes monumentos, 
grandes caminos 
(ue cruzaron Améri- 
ca de uno-.al otro 
confín, puentes, cal- 
zadas, fortalezas, et - 
cótera, eto, 

Y, a imitación do 
los griegos, el pueblo 
incásioco pobló SUR 
templos don los dio- 
sos de los pueblos 
conquistados, 

Hacia el año 1525 
el inca Huayna Ca- 
pac, contra la cog- 
tumbre de sus ante- 
pasados, dividió su 
inmenso imperio cn- 
tro sus dos hijos, 
dando a Húascar el 
reino del Cuzco y a 
Atahualpa la sobe- 
ranía de Quito, No tardó en encenderso entre los her- 
manos un odio sangriento que tuvo por corolario la 
unificación de los reinos bajo la dependencia de Quito. 

Sucedíanse estos acontecimientos cuando la apari- 
ción de los soldados de Pizarro vino a turbar los rego- 
cijos a que el monarca y sus vasallos estaban entre- 
gados en el valle de Cajamarca en Joor a las deidades 
propiciatorias. 

Pero los oráculos de sus tenmplos habían sido consul- 
tados y el de Pachacamae anunció que los hombres 
misteriosos sucumbirían. Confiado esperaba el inca ln 
venida. de los extranjeros que, sin ser más fuertes y 
más ágiles que sus guerreros, habían, sin embargo, 
atravesado la costa desierta que baña el Pacífico y 
las cumbres nevadas de la cordillera Andina. 

Y en medio de los festejos donde vestales indias, 
de gran belleza, brindaban tortas y chicha al inca y 
sus nobles servidores, llegaron los primeros emisarios 
del vigorogo e ignorante soldado que en la isla del 
Gallo, trazando con $u espada una raya sobre la arena 
dijera, señalando al Sud: «¿Por aquí se va al Perú a 
ser ricosto, y luego, mirando al Norte: «¡Por aquí se 


Aa 
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va a Panamá a sor 
pobres!s, emisarios 
que invocaron pro- 
pósitos de paz do un 
poderoso rey de 
allende los maros. 
El 16 de noviem- 
bro de 1532, Ata. 
hualpa debía oncon- 
trarso con Pizarro 
en la ciudad de Ca. 
jamarca, Los con: 
quistadores, com 
prendiendo que sólo 
or la audacia triun- 
Iria, decidieron 
aprisionar al inca. 
El día fijado, Ata- 
hualpa entró en la 
ciudad rodendo de la 
pompa de un sobe- 
rano que no recono 
ofa otro poder más 
grande que el suyo. 
Las andas relucien- 
tes de oro y plata, 
adornadas de finísi- 
mas telas, eran con- 
ducidas por sus no- 
bles; y mientras que 
el suelo cubríase de 
flores, el. ambiente 
resonaba por los gri- 
tos que en su hónor 
se escapaban de mi- 
les de bocas, 
«Los últimos ra- 
ros dol sol doraban 
e alturas inmedia- 
tas, cuando se dejó 
ver Atahualpa on la 
plaza del pueblo. En 
vse momento el ca. 
pellán de la expedi- 
ción, fray Vicente 
Valverde, salió con 
un broviario en la 
mano y un crucifijo 
en la otra, y, acer- 
cándose al inca, le 
dijo que iba por or- 
den de su jefe a ex- 
plicarle las  dootri- 
nas de la verdadera 
fo, Después de ex- 
poner los principales 
misterios de la roli- 
«¿2 ión cristiana, le ha- 
bló de la autoridad 
divina del Sumo 
Pontífice. De aquí 
pasó a roferirle que 
uno de los Pontífi- 
ces había dado al 
rey de España el do- 
minio del nuevo mundo, y le reclamó en seguida un acto 
de sumisión, a Carlos V, Este discurso debía ser incom- 
pronsible para Atahualpa, fué torpemente explicado 
or un indio intérprete llamado Felipillo, que Pizarro 
1bía llevado de Púmbes en su primer viaje. El inca, 
en medio de sus argumentos, descubrió que había un 
sacerdote en un país remoto, en cuyo nombre se preten- 
día arrobatarlo su imperio para el rey extraño. No 
quiero ser tributario de ningún rey, exclamó Atahualpa; 
yo soy más poderoso que todos los principes de la tierra, 
y arrojó al suelo el broviario que el padre Valverdo le 
presentaba.» 
«¡Los evangelios en tierra!, ¡venganza, cristianos!, 
¡salid que os absuelyot» — gritó Valverdo, 
A una señal convenida empezó la carnicería estu- 
renda, Los soldados pérnanos, asustados del estruendo 
ds las armas, no atinaban más que a huir. 10,000 caye- 
ron heridos o muertos, El golpe había sido seguro. El 
señor do los vastos dominios americanos estaba pri- 
sionero. 
Atahualpa, comprendiendo que estos hombres no 
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Rumi-Kolke en los alrededores del Cuzco. — Edificio, con sus construcciones de tres épocas distintas. 
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anhclaban sino el oro, ofreció al jefe español, por su 
rescate, un cuarto lleno de ese metal, hasta donde 
alcanzara su mano. Aceptado que fué, el inca impartió 
sus Órdenes y sus fieles servidoros trasmitieron veloz- 
mente su voluntad. Saciada la sed de Oro, pronto acu- 
saron al inca de conspirar contra la vida de los conquis- 
tadorés, Se lo hizo comparecer ante un tribunal que no 
aspiraba sino a la muerte del soberano, Condenóselo a 
ser quemado vivo y ante esta perspectiva el inca lloró, 
suplicó a Pizarro le perdonara IN vida, pero ol jefe espa- 
ñol, fieramente tosco, no tuvo piedad para el des- 
graciado. 

En la noche del 29 de agosto de 1533, Atahualpa 
fué sacado de la prisión y en presencia de la hoguera 
y ante el horror de esa muerte, aceptó el bautismo a 
cambio do que se lo diera la pena del garrote, 

Realizada la ceremonia del caso, «Lué amarrado 
al palo fatal y mientras los españoles entonaban cl 
secos el verdugo extranguló al último soberano dol 

erú.» 


Teserisa Dexítrz. 


O Biblioteca Nacional de España 


A TRAVÉS DE UNA CRÓNICA “€ 


Anunciaban los diarios, hace poco, un gran siniestro 
venrrido en un establecimiento tipográfico de esta ca- 
pital; y después de abundar en una serie do detalles 
sin importancia, dedicaban la mayor parte de la infor- 
mación a dar cuenta del consabido monto de las pér- 
didas, cuyo importe habían de cubrir, en seguida, los 
SOLULOS... 

ln la última Vnea, como un apéndico casi inmeco- 
sario, apuntaba una de ellas, estas broves palabras: 

«Sólo hubo que lamentar dos desgracias personales: 
ut herido levo y un muerto.» 

Coincidencialntonte supe 1 tarde que, sel muerto», 
eso anónimo cuyo nombro ra qué iban a decir? 
era un obrero, un estimablé artista en su especialidad, 
que llevaba cerca de veinte años en el establecimiento 
y a quien tuve oportunidad de conocer un día, 

Era un extranjero, Había venido a estas tierras do 
muy joven, para ingresar, recién llegado, a esta casa, 
donde, en razón de sus móritos artísticos y de sus cali- 
dades personales, pudo permanecer tanto tiempo go- 
zando de merecidas consideraciones, como operario y 
como hombro, 

lira un solitario, un silencioso, que, abstraído del 
mundo exterior y ajeno a las solicitaciones voluptuo- 

9 do la vida, se había encerrado en su taller, donde 
vivía sin más preocupaciones que las inherentes a su 
labor y sin que nadie le conociese otra pasión que su 
lapiz. 

¿Tenía hermanos, mujer, hijos?,.. 

Lejanamente había evocado, alguna vez, el recuerdo 
de su madre, una anciana ya, cuando en aquella aldea 
dondo naciera, la besó muy fuerte para atravesar Jos 
MAres,.. 

Este era sl muertos. 

Algo como un presentimiento de tristes abandonos 
nos llevó, al recuerdo que de este hombre teníamos, 
hasta el lugar donde, por mandato de la ley, cumplía 
sn cadáver, la espera reglamentaria para bajar. a la 
tierra... 

Ahí estaba, en la sala fría y solitaria, el cajón negro 
y reluciente, sobre el cual no alcanzaban e dar la im- 
presión de un recuerdo piadoso tres manojos de víio- 


letas, atadas tal cual so adquieren en el comercio, .. 

Cuatro velas — simétricamente dispuestas una en 
cada esquina del cajón — daban su luz amarilla y 
Enwoándo saturaban el airo de ese olor caractorís- 
tico... 

Ni un deudo, ni una mujer piadosa, que lo regalaso 
una oración, o una lágrima; silencio, nada más que 
silencio... 

lso féretro, en el triste abandono que todo acusaba 
en torno, so mo figuró una cruda confirmación del 
egoísmo; una dolorosa y elocuente negación de tanto 
sentimiento con cuya mentira nos adornamos diaria- 
mento; tal vez.una protesta, .. 

ln una pieza contigua, varios hombres conversaban 
alegremente... Ningún semblanto acusaba dolor, ni 
tristeza, ni siquiera esa gravedad que impone la ma- 
jestad de la muerte. Se explica: no es un vínculo afoc- 
tivo el que los ha llovado hasta ahí; cran obreros del 
mismo establecimiento que, «mandados en comisión» 
estaban velando el cadáver... 

Sin embargo esos restos eran de un hombre que debe 
haber amado, sufrido, ¡vivido!... Y ahí estaba, solo, 
solo en una casa de comercio de la muerte! 

¿Y la solidaridad? — pensé, — ¿Y la misericordia? 
¿Y la caridad? ¿Y la religión?... ¡Cuánta palabra! 
Ahí ostaba «el muerto», sin oraciones y sin lágrimas; 
muerto en la más cruel y amarga acepción del vocablo; 
muerto para la obligación de los más elementales sen- 
timientos humanos; muerto hasta en el recuerdo!.... 

¡Oh si su madre viviese aún en aquella aldea lejana 
donde encorvada ya por los años, le besó por última 
vez, la cabeza blanca, para cruzar los mares! ¡Si viviera 
y lo supiese!,.. ¡Cómo lloraría! Lloraría ella sola por 
todos; su oración sería la más grando y la más santa; 
y eu dolor, el dolor de su corazón por el hijo de sus en 
trañas, sería eso «dolor de madre» que, como una ben- 
dición, santifica hasta la tumba de log malvados. .. 

¡Pobrecitas las madres que no tuvieron el consuelo 
de besar a sus hijos' 


BaLntaZar C. BRANCA. 


Dib. de Hohmann. 
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Pintoresca bahía en Ushuaia, 


| Ordinariamente, se epos que ln Tio. 
Fo yra del Fuogo es un verdadero puira- 
mo, y esa creencia fué causa de que 
vasi la perdióramos cuando discutía 
mos eon Chile la enostión de límites 


El nuevo muelle de pasajeros. 


lante porvenir con poco que los poderes públicos se preocupen 
de darle vida propia, fomentando racionalmente sus riquezas 
naturales y sncándolo del domi- | 
nio económico de la chilena Pun- 4 


L Br ; h La avenida Maipú, después de una ne- ta Arenas. Soygíún se hu anuncia- | 


// Sin embargo, eso territorio nacional está Hiamado a un bri 
| 
| 


, 


vada. bdo, el Presidente de la Pepública | 
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¡ Puerto de Ushuaia. | 


hurá próximamente an | 
viajo de estudio u los 4 
territorios del sur; pues | 
sería moy de desenr que | 
Hogara hasta la Vierra 
del Fuego y conociera | 
opor lo menos Ushuaia, 
Li capital de la Pie- ] 
rra del Pueyo es ya una] 
ciudad y no solamente 
1 presidio, como fué 1 
durante tanto tiempo, 
Sus habitantes, en su 


Cascada en Rio Grande. 


mayor parte empleados nacionales, procu 
ran empeñosamente hacerla progrosar, y lo 
están consiguiendo. Poro lo esencial es que 


| tenga comunicaciones más seguidas con Bue-.. ——_—_—_——. A 


| 


| nos Aires: un viaje redondo cada dos meses [| El jefe de policia del Territorio, señor Celestino Díaz, con el comisario 


bastaría, a lo monos, por ahora 
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inspector, señor Mendoza, y comisario de guardia, 


De una obra próxima 
a estrenarse 


(Luisa, entra; y Joseja, un. poco 
utrás, alarmada,) 
Luisa. — ¿Dóndo? ¡ Dónde está?... 
(Josefa, se va.) 
aobro 


Hebe. — Luisa... (Cae un 
sofá.) 
Lursa, —8Sí... escondo la cara... 


¡Qué ignominia!... ¡Así to has bur 
lado de tus hermanos!... Así has en- 
lodado el nombre de tus padres, que 
eran la honestidad en persona... 

HemE (Se hinca.) Perdón, per- 
dón... 

Luisa. — He venido aquí, a este, .. 
añtro, porque era preciso, porque me 
lo manda la fatalidad... Quince días 
hace que estoy loca, .. Tú vas a ser 
la causa de que tu hermano vaya a 
la cárcol: además... (Desesperada,) 
la vergtienza.,.. el crimen... 

Henk. —Por Dios, Luisa, 
dicos?... Daniel... 

Luisa. -— Sí... tu hermano... 
ya ha descubierto la pista... 

Hume (En plegaria.) —Beñor... 
Señor... 

Luisa. — Es preciso que yo te sa- 
que de este sitio... Ah, el lujo, He- 
be... Te ha perdido la vanidad... 
Traidora educación... ¿Y dóndo está 
esc infamo?..., (Luisa, por azar, se 
dirige hacia el cuarto de Jorge.) 

Hruskg (Suplicante.) — Oh, 10... 
Yo soy la culpable. El no... 


¿Qué 


quo 


XVU! ESCENA 

(Jorge, en el dintel de la puerta, ves- 
tido de calle, sobretodo E viaje al 
brazo y orión a la moda en la mano.) 

Luisa, — Usted es un ruín... 

Jorok (Erguido.) — Señora ... 

Luisa. — Ustod la ha engañado. .. 
Usted debe reparar el mal... 

Joror. — En ese tono no puedo 
escucharla ... 

Hume (Se arrastra hacia Luisa.) — 
Luisa, Luisa. 

Luisa. — Pierdo la cabeza ante 
semejante indigno... > 

JORGE, Está usted en mi casa. .. 

LuIsa. — Esto no es unú casa, 08 
un... (Se muerde la mano para no 
olender el vído de Hebe.) 

Jorar. — Me obliga a retirarme... 

Hee (4 Luisa.) — Ten compa- 
sión de mí... 

Luisa. —8Si usted no promete 
cumplir como lo haría un caballero, 


mi hermana se irá conmigo inmedia 
tamente... 

JORGE. Hobe, no es aquí rete 
nida a la fuerza... 

Luisa. Su respuesta está en re 
lación a su conducta... 

JORGE. terito que me obliga 
usted a retirarmo.,, Señora... (/n- 
elinación de vada.) Hebe... (Sa- 
ludándola de lejos, Hebe corre hacia 
él Y lo abraza; él también.) ¡Hasta 
luego?... 

Hebe. — Sí, hasta luego... (Encr 
gicamente,) Por Dios, no corras con 
el automóvil, 


XIX ESCENA 
[ L nisa contem pla ”M He be , * Hu pe . 
faeta,) 
Hrbz. 


- Bi... Lo am0... Con pa- 


sión... SIN Teparo,.. 
Lu1sa, ¿Y tus hermanos?... 
Hinr. — Me revuelvos el puñal... 
Luisa. No erco en tu amor... 


Tú lo has seguido por su riqueza, 
de lo que estabas nostálgica... Eso 
os lo que te ofuscaba... A costa de 


quo la has comprado... Desgra- 
ciada.., 
Henk, — Por él no hay sacrificio 


que no haría... 

Lursa. — ¿De manera que tú pien- 
sas pasear por todas partes, y muy 
conforme, el escarnio de tu, conduc- 
ta?... Salpicando el rostro de tus 
hermanos, que te prestaron su hogar, 
Su Pin... 

Hana (Angustiada.) — No, Lui- 
ga... Dentro de contados días estaré 
lejos... en viaje a Norte América... 

Luisa, —Es que Daniel vendrá 
aquí, en cuanto sepa que estás en 
Buenos Aires... Yo lo tengo que 
cuidar... Ya que tú lo has precipi- 
tado en la vorágine,.. a quien sabo 
qué... 

Hen. —¿Y tú crees que podría 
saber que estoy yo aquí?... 

Luisa. — Lo mismo que lo he sa- 
bido yo... en el almacén de la es- 
quirta, en la tienda de enfrente... 


XX ESCENA 
(Daniel, lívido, en el marco de la 


entrada. Hebe da un sollozo y cae en 
brazos de Luisa.) 


DANIEL, Las lágrimas para más 
tardo... (A Luisa.) ¿Lo has visto?... 
Lutsa (Titubeante.) — Bi... 

DAsTtEL (Prio e impasible.) 
sa reparar el daño?... 

Luisa — (Titubea.) 

DaxtiL — Responde... 

Hue (Arrojándose sobre su her- 
mano.) Danicl mío... querido... 
mo das miedo... ¿Qué idea traos? 

DaxtkL (Conmovido, pero domi- 
nándose.) La del honor... 

Hene. A él nada le hagas... te 
lo suplico por la memoria de nuestra 
madre... IN mí tortúrame, mátamo, .. 
A él no... ¿Mo oyes, mi Daniel?... 
(Pomándole los brazos.) Mo lo pro- 
metes,., ¿verdad? 

Luisa (4 Daniel.) — No has debi- 
do venir, Daniel... Yo soy una mu 
jer, es distinto... 

DANIEL, Era mi deber... 

Luisa, Déjame hacer a. mí... 
Yo te prometo darte cuenta de todo, 
sin ocultarte nada... Tu estancia 
aquí puedo complicar más la situa- 
c10n... 

Hube. -—Sí, Daniel.. 
des aquí,.. por amor 
¿Qué pretendes? 

DANIEL. — O $e casa contigo o de 
aquí no salo vivo fl o yo... 

Hur, — Oh... (Se abraza a sus 
piernas.) 

(Lañsna se toma la: cabeza.) 


¿Pion- 


. no to quo- 
de Dios... 


XXI ESCENA 


(Se oyen voces en el corredor, Hebe, 
retiene a Daniel que se adelanta, Lui- 
sa, va detrás de ellos. En un sillón, 
Jorge, vendada la cabeza y una pierna 
estirada, con dos o tres personas que 
lo sostienen y Josefa.) 

Hrybr. — ¿Qué?... Jorge herido. .. 
(Va hacia dl.) 

(Jorge divisa a Luisa y Daniel, y 
3e desvanece. Daniel, observa. Las per- 
sonas dejan a Jorge en el suelo, Hebe, 
junto a Jorge lo sostiene.) 

Uxo (dice,) — Ah, los antomóvi- 
les, señora,.. Por esquivar un cie- 
go... frenó, felizmente.,. sino se 
deshace contra Ja columna... 

DasteL. — Mo lo arrebata el dos. 
tin0,.. 


César VIALE. 


Dib. de RBolins 
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PUEDEN MUY 
BIEN, TRPAR 
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Aguas de ip Glonia 


Destiladas sobre flores 


lESANCy 


SIMPLE 
Ideal para el baño. 
Frasco prande.... $ 3.20 
“  medio.... 
e cuarto. s 1.45 
"”  8hIC0..... ,, 0,48 


AMBREE 
Delisiosa para el tocador. 


Extra fina 


Frasco grande, $5 7.— 
+. medio, ,, 4.30 


Exquisita y Suave 
Frasco grando.... $ 5.50 
Loción 


Unica por su delicado 
' aroma 


Frasco grande.... $ 5.50 


Pidalas en Farmacias y Perfumerías, 


BLAS L. DUBARRY 
Medrano, 476 - Buenos Aires 


Inventos y procedimientos útiles 


HIDROGENO HECHO EN CASA 


7 AIN 
ERE 


E 


Cuando un objeto de aluminio se ca O 80 08- 
tropea de cualquier modo, no por eso debe tirarso, 
pues los pedazos sirven para algunos curiosos expe- 
rimentos de química, entre otros para precie hi- 


drógeno, Con este fin, se compra un tubo do goma 
de medio metro de largo, un tapón atravesado por 
un tubo de vidrio y una pequeña cantidad do sosa 
o potasa cáustica. Se busca una botella a la que 
venga bien el tapón, y en ella se echan los pedazos 
de aluminio, vertiendo encima un 00 de agua 
templada, más bien caliento que fría, y unas cu- 
charaditas de sosa cáustica, En seguida comenzará 
a notarse una efervescencia que durará varias horas, 
aunque se enfríe el líquido, 

De esta efervescencia se engendra hidrógeno, que 
escapando por el tubo de goma, puede emplearse 
para cualquiera de los usos o experimentos a que so 
aplica este gas. Un peso dado de aluminio produce 
cuatro voces tanto hidrógeno como el mismo peso de 
cine, y sin duda llegará día, cuando se abarate el alu- 
minio, en que éste se empleará para la producción 
del hidrógeno en vez de cinc. 

Al hacer en casa esto experimento, hay que tener 
en cuenta dos precauciones; primera, no poner la so- 
an cáustica en contacto con la piel, porque podría 
traer malas consecuencias, y segunda, no prender 
fuego al hidrógeno junto a la salida misma del tubo, 
a no ser que haya pasado más de un cuarto do hora 
desde que so inició la efervescencia. Si no se tione 
esto cuidado, podría ocurrir una explosión por el 
oxígeno que queda en la botella. 


Priscir108 QUA DEBEN OBSERVARSE CUANDO SE ES- 
criBk mMucno. — No es necesario comprobar que el mu- 
cho escribir en malas condiciones de alumbrado, arruj- 
na la salud y afecta el sistema nervioso y la vista por 
consiguiente, Es necesario observar una buena posición 
al escribir, lo más derecho posible y escribir con carac- 
tores regularmente grandes; el ojo se acostumbrará a 
escribir pequeñas letras, pero fijando la vista con exco- 
so en objetos muy pequeños, se gasta, volviéndose mio- 
pe. De vez en cuando se hará descansar los ojos, levan- 
tando por un momento la vista y dejándola pasearse en 
objetos lejanos. Si se escribe a ambos lados del papel, se 
empleará de buena clase, para que no se interrumpa 
con las Jotras que traslucen. Nunca se usará tinta quo 
tenga olor fuerte, pues puedo ser mala para la salud; 
el color de la tinta también será con preferencia verdo 
obscura y violeta, también se preferirá papel de colores 
mates, al blanco deslumbrante, pues no irrita tanto la 
vista. 


PARA QUE SE PONGA TIERNA LA CARNE del cocido, so 
lo echan unas gotitas de acua vita, una vez que so haya 
espumado. La carno más dura se pone tierna de esto 
modo sin tomar gusto a la acuna vita. 
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MÉRITOS 
DE 


CALIDAD 
EN 


JUEGOS 


ER DE 
eS. CUBIERTOS 


UANDO la originalidad y el gusto artístico deben ser las 

características de un Comedor bien puesto, los méritos 

de un Juego de Cubiertos, constituyen una distinción valiosa 
que aumenta la suntuosidad y el confort del hogar. 


STOS son los motivos porque los que se ofrecen en-los Salones de 
Mappin 8 Webb, ejecutados en Plata Inglesa Sellada o su equi- 
valente en eficiencia “Plata Princesa”, han sido escogidos cuidadosamente 
entre innumerables estilos artísticos, reuniendo una armoniosa combinación 


de mano de obra y una elevada inspiración de diseño. 


Todos estos hermosos Juegos de Cubiertos se ofrecen modernamente dis. 
tribuídos en estuches de una sencillez tan elegante, que hace resaltar 
aún más el valor intrínseco, de su contenido. 


8 


LA ÍA DE MODA PARA REGALOS PE CALIDAD 
28 - FLORIDA - 36 - Buenos Aires 
¡S -* 


LIVEN 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Lós dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título do lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se promiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños 

Los sobros deben dirigirse: «Comourso infantil», Canas Y CArrEras, Chacabuco, 161, 


121 — En el campo. 122 — Ln llegada del dotor. 123 — Lnvando la ropa, 
CHiquira E. SoLnAnt A. M. JUSTO, » ASUNCIÓN BAVOLEO 


124 — Una niña carltativa. 125 — El pescador. 128 — Enlazando un toro, 
Y. J, MUNARI. J. J. FÚNES. M, Pocovl, 


Los niños se ponen malhu- 


morados, enfermizos y 
AGUA ao 105 febriles, si sufren de 


p CARMELITAS estreñimiento. 
] ly El Jarabe de Higos «California», no hace daño al estó- 


mago 0 intestinos delicados, 


—_——— 


Un laxante hoy, salva a un niño enfermo mañana. 
Los niños no dejan sus juegos por evacuar, lo que hace 
que se obstruyan los intestinos, el hígado se pone pesa- 
do y el estómago ácido. 

¡Madres, fíjense en la lengua de sus hijos! Si está 
sucia, o el niño está indiferente, malhumorado, febril, 
inquieto, si tione el aliento fétido, no tiene apetito, 
tieno resfriado o gripe, mal de garganta u otra enfer- 
medad propia de los niños, dele una cucharadita del 
Jarabo de Higos ¿«Californias, y no se preocupo más, 


Digestiones Penosas 
, 
C l bh pues es completamente inofensivo y en pocas horas 
qa am res de Estómago desaparecerá do los intestinos ese estreñimiento vene 
, noso, bilis ácidas y las heces fermentadas, y el niño 
Jaquecas, ostará sano y pg otra vez. Una dimpieza inte. 
rior» es a veces todo lo que se necesita. Dobe ser el 

ta aepoa A, primer tratamiento dado en cualquier enfermedad, 
Cuídese de otros Jarabes de Higos falsificados, Com.- 
pre en la botica una botella del Jarabe de Higos «Cali- 
fornia», que contiene las direcciones impresas en la 
botella, para niños de todas las edades y para adultos. 
Víjose bien que tenga el nombre de «California Fig 
Syrup Company». No pida solamente jarabe de Higos, 


sino Jarabe de Higos «California». Acuérdese de la 
palabra «California», 


En tiempo de epidemia : 


DISENTERIA, FIEBRES 
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—No veo el inconveniente que hay en dictar ya el decreto de aper- 
tura del período de sesiones. 

— Es que todavía no están constituidas las autoridades de ambas cámaras. 

—¿Cómo no? ¿No estás vos de facción frente a la cámara de dipu- 
tados y yo a la de senadores? ¿Qué más autoridades que nosotros? 

—¡Eres un sabio, Sempronio!... 
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LECTURAS INFANTILES 


'Todos los días una linda y blanca 


El jardinero, la mariposa y la abeja 


ría al verla que más bien las teme, 


mariposa iba y venia, sin descanso, 
lilando el néctar de las flores que 
adornaban el jardín de una mansión 
de señorial aspecto. 

El jardinero que, aunque hombre 
modesto y de cortos aleaneos, era un 
gran admirador de la naturaleza, ob- 
sorvaba atentamente u todos los in- 
sectos que rovoloteaban sobre las 
plantas y flores que él cultivala con 
el mayor esmero. El viejo jardinero 
se manifostaba ponsativo y atligido 
cuando esos insectos podían ser no- 
civos para la vida de sus queridas 
plantas, y entonces usaba todos los 
medios que conocía para abuyentar- 
los o destruirlos, 

Las ubejas y las mariposas oran 
gus predilectas, Las veía Negar como 
a buenas y antiguas amigas, y en 
algunas ocasiones llegaba a interrum- 
pir su trabajo con el propósito de 
contemplarlas. En las primoras, ad- 
miraba $u diligencia, y en las segun- 
das su hermosura y la diversidad do 
»us coloros. Entre todas ellas se des- 
tacaba la blanca y linda mariposa 
de nuestro cuento. 

El jardinero había observado más 
de una vez que dicha mariposa so 
detenía complacida sobro unas flo- 
res y en cambio evitaba cuidadosa- 
mento acercarse a otras. 

¿Por qué será que hace esto? — 
se preguntaba el anciano, — ¿Será 
porque unas tienen el jugo más dulco 
y las otras más amargo? Pero, ¿cómo 
llega ella a conocerlas, cuando ni si- 
quiera seo aproxima? Cualquiora di- 


y cavilando 
ero por más q 


procodor 
Una mañana 


de labor cuando 


3 
co 


— Hace tiem] 


gunta — respond 
socto. 
— ¿Por qué? 


Así estuvo el jardinero observando 
durante 


pod:'a o prapos aquel 
o la mariposa, 


jardinero se hallaba ya en gu 


amiga mía, y me sorprendes todos 
los días porque te detienes sobre unas 
floros determinadas, haciendo caso 
omiso de las otras que son igual- 
mente lindas y fragantes. 

— Extráñame sol,remanora tu pre- 


-—— ¿Acaso ignoras, con tu larga 
experiencia, que gran número de 
ellas son venonosas? 


— No, lo conozco muy bien,a tal 
punto que cuando uno do los niñi- 
tos de los patrones que tiene la mala 
costumbre de lHevarso a la Loca cuan- 
to tocan sus manos, ovito sicmpro 
que corte esas flores, cuando se acer- 
ca a ellas con ese propósito, 

- Haces bion — contestó el insec- 
to. — Yu ves tú como yo prescindo 
de ellas en absoluto, 

El jardinero iba a replicar cuando 
en aquel instante legó la abeja muy 
atareada y so detuvo sobre todas las 
flores, sin excepción. 

Al ver esto, ol jardinero la dijo: 

Amiga mía, me asombra que 
tú no seas tan previsora como la ma 
riposa. ¿No sabes que muchas de 
osas flores tienen veneno? 

— Es verdad, —oontestó la abo- 
ja; — mas yo tomo la miol y dojo el 
veneno. 

El jardinoro guardó silencio, y 
cuando la mariposa y la abeja so hu- 
bieron alejado de aquel sitio, co- 
menzó a meditar sobre la actitud de 
la una y de la otra, y sus respuestas 
tan diferentes, Al fin, el buen aliila 
que también ora filósofo a su manera, 
reanudando la tarea interrumpida, so 
exprosó así: 

'Tratemos de imitar a la abeja; ro- 
tengamos las buenas palabras que 
escuchemos reveladoras de buenos 
propósitos, y cerromos nuestros oídos 
a las malas y torpes, a las que difa- 
man o enumeran los defectos del 
prójimo, torturando más de una 
existencia. 


varios días, 
uo lo intentaba no 
misterioso 


muy temprano, el 
mesto 


7 


lMogó la blanc 


4 máa- 
osa, Sin poderse contener, se acer- 
a ella y lo habló de esta manera: 


Jo que te observo, 


ióle el hermoso in- 


ADELIA Dr CARLO. 


UNA VISITA A NUESTRA 
CASA ES AHORRAR DINERO 


La ventaja que ofrecen nuestros modelos de calza- 
dos, que ilustramos en este aviso, en cabritilla 


pa “2 10.90 
elo ER cierra 8.90 


Taco suela 


Remitimos al interior contra reembolso o giro postal. 


FERNANDEZ Hno. y Cía. 
BERNARDO DE IRIGOYEN, 84 


(ENTRE VICTORIA Y AVENIDA DE MAYO) 
U. T., 4335, LIBERTAD — Sucursal: CHACABUCO, 385 
Remitimos Catálogos, gratis, “al interior. 


AAA dde 


Juventud 
y belleza 


Estos dos precio- 
sos atributos son 
una realidad cons- 
tante en las da-, 
mas que usan 


“ECLATINE” 


que es la prepara- 
ción más notable 
parala conservación 
y embellecimiento 
del cutis, 


“ECLATINE” se vende 
a $ 2.50 (a los pedidos 
del interior, agréguense 
0.20 centavos para en- 
comienda) en todas las 
Farmacias y Perfumerías 
de la República y en la 


CASA ARGENTINA 
SCHERRER 


161, SUIPACHA, 185 - Bs. AIRES 
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' N.0 288 C, ELEGANTE 
¡ DORMITORIO Luis XVI, 


con bronces, ropero, Ca- 


' ma matrimonio, 2 mesas 
Ñ de luz y toilette, 


. El mejor juego de : 


COMEDOR que se puede ob- : 


tener a este precio. Compues- - 


to de aparador, 


mesa y 6 sillas con asiento ::: 


de esterilla, todo en roble co- :' 


lor claro u obscuro (mármo- 


les y lunas de la mejor cali- .:-/ 


JUEGO PARA HALL, 


Sección Escritorios 
Norteamericanos 


Escritorios ministro. $ 80 
Escritorios cortina... » 110 
Sillones MorriS........ » 35 
Biblioteca 3 cuerpos » 200 
Biblioteca réclame.. » 90 
Silla escritorio........ 


, imitación caoba o 


citronier, filetes marfil y palo 


rosa o en roble fileteado, sofá, 


2 sillones, 2 sillas y 1 mesa, + 


Imponente surtido en juegos 


de vestíbulo, de roble, com- 


pletos, sofá, 2 sillones, 2 si= * 


llas, mesa y percha, 


CORRIENTES, 


PEDIDOS AL INTERIOR 


Gratis Catálogo N. 17 


Facilidades 
de pago en 
la Capital. 


FUNDADA EN 1853 
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CONCURSO INFANTIL. rara coLorEaAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil do CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cion niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, —»N.* 33. 


Nombre y apalldO .cooóovccrcncrrrcorr rro rro IAN Ir ro rr rr rroprrr rro 
DomiclllO...roonosrcrorcrerrrorrrrrrrrrr rr rr rr rr rr rro rr rr rre rr rr 


Población. ...o....morontertrns rre roroonrrnrrirorrarrrrrrrrrr rr. rnrrossrrrrsrancarransrrerrricaron....s. 


Eseríbase elaro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Necesariamente se halla libre de preocupaciones por su salud, máxime gi seres queridos dependen de él. Con 
pulso firme, ánimo tranquilo y un buen «fondo de reserva» de energía, puede dedicarse por completo a sus ne- 
gocios. Tal vez usted, lector, no ha encontrado como recuperar sus perdidas energías; he aquí un rayo de luz: 


Hace 16 años 


TRES ARROYOS (Bs. Airos), diciembre 22 de 1901, 
Señor doctor Sanden — Buenos Aires. 

Muy señor mío: Me es grato comunicar a usted que después de haber 
sufrido agudos dolores en los riñones, INSOMNIO Y DEBILIDAD NER- 
VIOSA, POR ESPACIO DE CATORCE AÑOS, EN MUY POCO TIEMPO 
NOTE UNA GRAN MEJORÍA CON EL USO DE SU HERCULEX ELEC- 
TRICO, hallándome ahora libre de las dolencias que me aquejaban. ME EN- 
CUENTRO MAS FUERTE Y VIGOROSO Y CON LA MENTE DESPE.- 
JADA. Lo saluda muy atte, Firmado: PEDRO QUINTANA. 


15 años después continúa gozando de 


excelente salud 


TRES ARROYOS (Bs. Aires), mayo 15 de 1916, 
Señor doctor Sanden — Buenos Aires, 

Muy señor mío: A su debido tiempo comuniqué a usted los grandes bo- 
neficios que obtuve con el uso de su HERCULEX ELECTRICO, gracias al 
g cual desapareció el insomnio y la debilidad que sufría. NUNCA DEJARE 
3 DE RECOMEN DAR EL USÓ DE SU HERCULEX ELECTRICO A LOS 
QUE SUFREN DE DEBILIDAD NERVIOSA, por considerarlo como el 
MEJOR RECONSTITUYENTE, Quedo su agradecido, afmo. y $, $. 

Firmado: PEDRO QUINTANA. 


En efecto, el mejor reconstituyente 
es la electricidad galvánica, cientificamente aplicada, Se convierte en fuerza nerviosa con tanta facilidad como 
otras corrientes son convertidas por otros medios en luz, calor, fuerza motriz... Regenera al sistema ner- 
vioso, echando las bases de una buena salud. ¿Cuál es el mejor y más seguro modo de aplicarla? Hallará 
la respuesta en mi libro «La Salud en la Naturaleza», Se remite gratis, y frangueo ya pagado, a todo el que 
me mande gu nombre y dirección. Ninguna oportunidad como la presente, 


Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


INFORMES Y CONSULTAS, GRATIS: De 9 a. m. a 6 p.m. 
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EL AUTO QUE SE IMPONE 


UNA ADQUISICION PRODUCTIVA Y AGRADABLE 
El CHEVROLET satisface el ideal como auto de utili- 
dad y de recreo. 

Su costo está al alcance de todos. 

El consumo del motor es mínimo. 

Reune todas las comodidades del coche moderno, desde 
el arranque eléctrico hasta las llantas desmontables. 
Como coche de utilidad es excesivamente fuerte y sen- 
cillo: su poseedor podrá confiar en él absolutamente. 
Como coche de placer es de suma elegancia y de apariencia 
muy atractiva, tanto en su exterior como en su interior. 


PRECIOS: CARACTERISTICAS: 


, k Motor 25 HP., 3 Veloci- 
Modelo Volturette.....o.cioscscocionscoricacas o $ m/n. 3.000 , 
Modelo Doble Faetón............oooooooomoso... de ye dades. Arranque y Alum- 


Sedán, transformable en coche de verano y de invierno, ,, ,, 4.500 brado Eléctricos, Carbu- 
rador “Zenith”. 


SOLICITE CATALOGO 
NOMBRAMOS AGENTES en el interior. 


ESTABLECIMIENTOS 


MESTRE 8. BLATGE, S. A. 


SANTA FE, 1072 - Bs. Aires 


a 
MA pp 
| il 


ISS 


1 
1 
Ñ 


Exposición y Venta: 
CERRITO y VIAMONTE 
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BAZAR PEDRO BIGNOL 


FABRICA Y COMPOSTURAS DE PARAGUAS, 
BASTONES, SOMBRILLAS Y ABANICOS 


Exposición permanente de artículos para regalos 
C. PELLEGRINI, 300, esq. SARMIENTO -Bs, As. 


IMPORTACION DIRECTA 


Í TIA 


rec Y PAN 
AAA] 


REGIO JUEGO DE CEPILLOS de c/plata se- 
llada, espléndidamente cincelada, c/estu- 
che; 6 piezas, $ 33,—; 5ptezas, 

$29.—; 4 piezas, $22.—; 3 piezas $ 19.— 


ESPLENDI- 
DO JUEGO 
DE SERVI- 
LLETEROS, 
en varios mo- 
delos, c/plata 

sellada, artísticamente grabada, 

CN ORMICHEO is: 6:60:00 60000c0:000000: 0.6 o 


E a 


RIQUISIMO JUEGO DE PARAGUAS de se- 
da extra y BASTON, ambos con puño de 
c/plata sellada cincelada, varios modelos de 
última movedad, con hermoso 


AMO rr 28. 


La fuerza de París 


Sioto grandes fuertes alrededor de la capital a unos 
15 kilómetros do sus muros. 

Dioz y ocho fuertes de segundo orden a sieto kiló: 
motros do distancia, cada uno de los cuales ocupa un 
torreno considerable y montan, entre otros, dos caño- 
nes de a 95 toneladas. 

Grandes depósitos de granadas de molinita de a cien 
libras, dispuestas a sor disparadas, 

Treinta y nueve kilómetros do Jíinena de fortifica- 
ción, entre ellas trincheras de 46 nictros de prueso en 
la baso, con fosos de 14 metros. 

A lo largo de esta gigantesca trinchora, trosciontos 
emplazamientos para otros tantos cañones do a 05 
toneladas. Estas piezas se guardan en el Arsenal del 
Campo de Marte para preservarlas del moho, pero es- 
tán siempro dispuestas para sor emplazadas en muy 
pocas horas. 

Trece cuarteles y ocho grandes depósitos para el 
caso do movilización, algunos de Ústos constituirán 
casi lo único que hayan podido ver nuestros loctores. 

Tan diserotamento están disimulados los fuertes y 
los terraplenes, por medio de árboles, arbustos y yor- 
ba, que os fácil ontrar y salir do París quince o vemteo 
veces sin haber observado el rastro de estas famosas 
fortificacior 

El alcance de las piezas do 95 toneladas es de 5 kiló- 
metros y algunas personas dicen que de catorce, 

Dohajo de los emplazamientos destinados a ellas 
hay casamatas do piedra destinadas a almacenes de 
inuniciones y do carros de transportes, stas casamatas 
tienen entrada po la parte baja interior del terraplén, 
y do cada una de ellas parte una línea de carrilos a lo 
alto de la fortificación Estos carriles están modesta- 
mente tapados por la yerba. 

Las lineas de los tranvías de París están sentadas 
sobre sólidas traviesas de roblo y éstas sujetas en 
cuadros de hierro apoyados sobre una gruesa y só- 
lida capa de comento, capaces de soportar el paso de 
grandes cañones. 

Para servir estos cañones, en caso de que so hubieso 
dispuesto para provincias de toda la guarnición de 
París, hay en la capital cincuenta mil artilleros bien 
instruídos en las clases de reserva de la capital. Esta 
cifra da un contingente del doble de lo que se necesita 
para servir cada pieza. En iguales circunstancias, París 
podría también guarnecer todos sus fuertes con fuer- 
zas do la regorva de infantoría y poner sobre el campo 
doco regimientos de caballería para el servicio de reco- 
nocimiento y escuchas, 

No hay ciudad en el mundo quo militarmente pueda 
igualarso con París bajo este punto de vista, 

Las estaciones de ferrocarriles de París tienen in- 
mensas plataformas destinadas exclusivamente para 
la legsdk y salida de trenes; cada una de ellas es lo 
suficionto larga para que puedan permanecer. junto a 
ella tres trenes completos al mismo tiompo. 

París tiene tres ferrocarriles es dos ol inte- 
rior, el exterior y el llamado Grand-Ceinturo, que for- 
man una red que uno a la ciudad con sus arrabalos. 
A cada mil metros a lo largo del círeulo interior de 
las fortificaciones hay un cuartelillo de tres pisos: unos 
20,000 hombres podrían albergarse do este modo en 
ba pr de acudir de seguida a cualquier punto ata- 
cado. Estos cuartelillos están unidos por un boulevard 
exterior, el cual a su vez tiene tranvías. o 

Cada reservista, ya sea natural o rosidento en París, 
tione un libro en el cual consta su número, los pormo- 
nores del servicio que debo prestar y una nota dol cuar- 
tel o dol cuartolillo en el cual debo presentarso en el 
momento on que so haga la llamada do las re- 
SOrvas. 

Además de las líneas de ferrocarriles, el gobierno 
militar do París dispone de todos los caballos y de todas 
las mulas do la capital. Es obligatorio matricular todos 
los caballos y mulas que tengan más de cuatro años, 
y en el registro consta el tipo del animal, su dueño y 
el servicio a que puedo aplicarse aquél, 

El Estado Mayot podría disponor así en un momento 
dado, de unos 120.000 caballos. Por último, los automó- 
viles, están igualmente empadronados y al servicio do 
las autoridades militares. Lo mismo sucede con los co- 
ches y los carros, tanto de las empresas do transportes 
y de los carruajes de alquiler, como de los particn- 
Arca. 
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BS AIRES  (ANGALLO esq. MA/PU. 


SOBRETODOS y trajes confeccionados SOBRETODOS y trajes sobre medida, 
en casimires de última moda, $3 0 en casimires de calidad extra, das 4 0 


corte elegante, desde $ 70 a $ corte alta desde $ 100 a$ 
C R E D I TOS: Se acuerdan a pagar en DIEZ mensualidades, sin interés o recargo 
de precio en la Capital solamente. — PIDA INFORMES, 
IMPORTANTE: Los clientes de la campaña pue- GARANTIA: En caso que cualquier pedido que 


den pedir, gratis, un CATALOGO, muestras de teji- usted nos favorezca, no resulte de su agrado, cam- 
dos y un indicador para tomar medida por sí mismo. — biaremos o devolveremos el importe. 
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De Bahía Blanca 


Fiesta íntima ofrecida por los esposos Gaztambide a 


sus relaciones, en ocasión de festejar un aconteci- 


miento familiar, 


Empleados de la sucursal del Banco de la Nación, que obsequiaron a su jefe, señor Carlos 
Jackson Muñoz, con una placa de oro y plata, por su ascenso en la casa central, a donde 


¡La Caspa Desaparece! 
El Cabello se pone Her- 
moso, Ondeado y Espeso 


¡Cuide su cabello! Duplique su belleza en pocos 
minutos. ¡Pruebe esto! 


La menor partícula de caspa desaparece y el cabello 
no se cae más. 


Pruebe esto y verá como, después de Danderine, 
usted no encontrará la menor purtícula de caspa y el 
cabello no se caerá más, ni le picará el cráneo, sino que 
E pu de usarlo por varias semanas verá nuevo vibe: 
Ho fino y suave, saliéndole por todo el cráneo, 

Un poco de Danderine inmediatamente duplicará 
la belleza de su cabello. No importa lo deslustrado, 
descolorido, quebradizo o áspero que esté, solamente 
humedezca un paño en Danderine y púseselo cuida- 
dosamente por el cabello, tomando un pequeño ramal 
cada vez, po efecto es inmediato y pc su cabe- 
llo $e lo pondrá sedoso, ondeado y espeso, y le dará un 
lustre incomparable, suavidez y abundancia que son 
la belleza de un cabello saludable, 

Compre un fraseo de Danderine de Knowlton en 
cualquier botica o almacén, y demuestre a los demás 
que su cabello es tan bonito y suave como cualquier 
otro, que solamente ha sido descuidado y estropeado 
por falta de tratamiento; eso es todo, 

Danderine es para el cabello lo que la lluvia y el 
sol para las plantas, Va directamente a las raíces, for- 
tnlecióndolas y dándoles vigor. Sus propiedades esti- 
mulantes y vivificantes hacen que el cabello crezca 
lnrgo, firme y bonito, 


inaugurado recientemente. 


URINARIAS 


Para la blenorragia, gonorrea, gota militar, 
cistitis, prostatitis y demás enfermedades de las 
vías urinarias de ambos sexos, en todo el mundo 
se toman los Cachets antiblenorrágicos «Collazo». 

Los últimos estudios han comprobado su gran 
eficacia también en el flujo blanco de la mujer. 


Lo que dicen log médicos: 

«Señor Angel García Collazo. — Muy señor 
mío: Acuso recibo de las dos cajas de «Cachots 
antiblenorrágicos «Collazo» para la enferma po 
bre que yo tenía en tratamiento, la cual le queda 
muy reconocida de usted, dándole, por mi in- 
termedio, las gracias, pues antes de terminar 
la segunda caja ya le había cosado el flujo blan- 
co (leucorrea) aue venía padeciendo. Lo que 
pongo en su conocimiento para logs efectos con- 
siguientes, prometiéndolo usarlog siempre que 
tenga ocasión. Le saluda muy atte. $. S. $, — 


Firmado: Dr. Fernández Sotura, médico-ci 
rujano. » 


Se venden a $ 6. 


-, cn las ¿buenas farmacias. 
PIDA FOLLETOS, GRATIS 


FARMACIA CONDOR 


CORDOBA, 884 - ROSARIO 
LA QUE MAS BARATO VENDE 


Al por mayor, DROGUERIA AMERICANA 
PASEO DE JULIO, 679 - BUENOS AIRES 
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Nuevo edificio del «Banco de la Provincia: 


CU A AA 


Ñ y y Í 4 » 7 
AR, 
Y! | | % 4 ' de SN. 


Enseñe a sus hi- 
jos e! ahorro y ha- 
rá hombres útiles 


para la Patria. 


Todos los días sírvales el té a sus niños con Galletitas 
“AHORRO POSTAL”, que aparte de su sabor exquisito, tie- 
nen el atractivo de inducir a todos al ahorro, pues todas las 
cajas de 1/4, 1/2 y 1 kilo contienen un boletín de la Caja Na- 
cional de Ahorro Pos- 
tal, con estampillas por 
valor de $ 0.05 centavos 
adheridas. 


COMPRE, 
COMA 
y AHORRE 
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Provincia de Buenos Aires 


AVELLANEDA. — El presidente del comité nacional, señor Zaldúa, con los El suculento asado que se sirvió en el almuerzo criollo, 
dirigentes de la sección 3.*, festejando el triunfo electoral obtenido en esa dorándose en un buen fuego. 
circunscripción, 


LA PLATA. — Parte de la concurrencia que asistió al acto de Tren del Pacífico, descarrilado por haber sido levantado, parte de 
homenaje a monseñor Alberti, los rieles, entre las estaciones Darragueira y Bordenave. 


A n CONSERVE SU CUTIS 


Cuido de no ponerse en la cara 
Y polvos que contengan ingredientes 
nocivos y tenga presente que los 
inbricantes de la famosa crema 
Oatine, preparan con la misma ba- 
se clentáfica unos polvos que Henan 
todos los requisitos del tocador y 
que además son de intachable pu- 


10ZA, 
USELOS SIEMPRE 


POLVOS O 


= 
rr] 
.. 
=z 
= 
NM 


dolores, desarreglos en el período, flores 
blancas, etc.; se quitan radicalmente 
con el eficaz 


“ESPECIFICO = 
=SCHEID”S” 


Frasco chico, $ 2.80. Frasco grande, $ 4.— 
EN VENTA: “Droguería Gibson”, calle Defensa, 192. 


y buenas farmacias. - Depósito general: calle Carlos 
Pellegrini, 644, Buenos Alres, 


Venta en MONTEVIDEO: Calle 25 de Mayo, 550. 


Suspensión, atraso o falta del 
período, tómese: 


“AMENORROL” 


recetado por los médicos. Frasco: $ 3, 
Se remiten folletos expll- 


cativos, en sobre corra- 
do, con cartas de perso- 
nas curadas, —Dirijaso a 
a ,D. Julio Vallo, C. Pelle- 


grini, 644, Buenos Alres. 


DE VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


El romedío más seguro, eficas 


y agradable para curar la TOS, sont. las 


PASTILLAS sas D' ANDREU 


Casi siempro desaparece la tos al concluir 
la primera caja. Pidanse tn las boticas. 
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La madre que quiere 


a su hijo, y que desea verlo desarrollar- 
se en un hombre moral y físicamente 
sano, lo alimenta a su propio pecho. 


El tener una leche pobre o en eantidad insuficiente, o encontrarse dema- 
siado débil para soportar las fatigas de la lactancia, son razones que, 
a pesar de ser invocadas con bastante frecuencia todavía por parte de 
madres poco eserupulosas, ya no tienen más ningún valor, salvo raras 
excepciones. Tomando Ja madre, antes de dar a luz y durante la lae- 
tancia, diariamente, 2a 3 copas de la 


PALERMO 
BMIÍS” EL EXTRACTO PREFERIBLE A TODOS —2pyf 


ya sea en la mesa o entre el día, no sólo tendrá una rica y sana 
leche en cantidad abundante, sino que su estado físico y moral 
será inmejorable, lo mismo antes que después del alumbramiento. 
Los más eminentes médicos del país recomiendan nuestro extrac- 
to de malta como el auxiliar más indicado para las madres, 
prefiriéndolo a todo producto similar. 


Pídanos hoy mismo nuestro interesante librito ““El Niño 

en su primer año de vida'”, se lo mandaremos con gusto. 

EN VENTA EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 

CERVECERIA PALERMO,S. A. - BUENOS AIRES 
En Montevideo: JUAN MUSANTE, 25 de Mayo, 701 
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Vea Cómo Es Muy Fácil 


Hacer Desaparecer 
Sus Callos 


El Remedio “GETS-IT” Quita los 
Callos Rápidamente Sin Dolor y 
Sin Molestia. 


— Es casi increíble que un remedio pu- 
diera tener el efecto de quitar con seguri- 
dad un callo, 

— ¿Pero si yo mismo saqué ese callo fá- 
cilmente con mi uña? 

—“G(GETS-TT” es seguramente maravi- 
lloso !” 

—$Sí; “GETS-IT” es remedio para ca- 
llos que jamás se ha conocido, porque no se 
necesita cortar los callos, ni aplicar venda= 
jes molestos alrededor de ellos, ni exca- 
varlos. 


“Es seguramente un milagro como “GETS-IT” 
hace desaparecer rápidamente todos los callos”. 
“GETS-IT” es un líquido del cual se 
ponen unás cuantas gotas en unos segundos 
solamente. El remedio seca en seguida. No 
causa dolor. Se pueden poner las medias y 
los botines sin cojear ni hacer visajes de- 
bidos a los mortificantes dolores que produ- 
cen los callos. El callo, piel endurecida o 
verruga se desprende fácilmente y se quita. 
“GETS-IT” es el remedio para callos que 
se vende en mayor escala en cualquier parte 
del mundo. Si Vd. lo ha probado, entonces 
ya sabrá por qué. “GETS-T'P” está manu- 
facturado por E. Lawrence y Co., Chica- 
go, lMlinois, E. U. A. 
EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
Y FARMACIAS 
Precio de venta: $ 1.10, más 0.25 centavos 
para franqueo para el interior. 


EN VENTA 


Depositarios Generales: 


MENDEL é: Cía. — Importadores 


Belgrano, 561 - Departamento L.-Buenos Aires 
REPRESENTANTES: 
En Asunción (Paraguay): 


GUILLERMO PERONI, calle Benjamín Constant esq. Ayolas 
En Montevideo: AGENCIA PUBLICIDAD -Juan C. Gómez, 1386 


Provincia de Buenos Aires 


PILAR. — Solemne procesión en honor de la virgen del pueblo; 
a la ceremonia concurrió gran cantidad de público. 


PILAR. — Manifestación organizada por los radicales, afiliados 
al comité de «Adelante los que quedan». 


9 DE JULIO. — Bodas de plata matrimoniales, celebradas por 
los esposos Rumi, antiguos vecinos de esta localidad. 


ORIENTE. — Pic=nic y excursión automovilística al arroyo Que- 
quén Salado, ofrecida por el señor Vicondoa a sus relaciones. 
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Estaba Lola impaciente, 
pues de su edad en la flor 
ni aun el vecino de en frente 
le había hablado de amor. 


¿Seré fea? —se decía — 


¿O creerán que no soy buena? — 


¡Y la pobre se afigía 
de un modo que daba pena! 


Hasta que un día Cupido 
se coló por una puerta 
que Lola, por un olvido, 
había dejado abierta. 


Quiso ella, al verle yenir, 
simular enojo, en vano; 
y al fin se dejó oprimir 
los deditos de la mano, 


Cupido el olfato aplica 
y ella siente una emoción 
al oir decir: ¡Qué jabón 
tan bueno el que usa esta chica! 


—Jlis REUTER!—con gran presteza 
exclamó Lola; y Cupido 
le respondió: —¡ Qué torpeza! 
¡Debí haberlo comprendido! 


Pues no hay señora ni niña 
que despierte una pasión, 
si no usa, cuando se aliña, 
de REUTER el gran jabón. 


Como todas las mujeres 
que lo usan —¡cosa probada! — 
eres limpia y bella, y eres 
muy digna de ser amada, 


En el país del oro 


Los terrenos auriferos, Ó como se dico allí adminis- 
trativamento, 6l territorio del NO, del Canadá, está 
dividido on cuatro distritos. El distrito del Yukon, el 
del Klondike, el del río Indio y del río Stewart, Cada 
distrito comprendo un curso de agua y sus afluentos, es 
decir todos los vallecitos desde el fondo do los cuales so 
precipitan cursos de agua ya cólebres en el mundo. 

Por ojemj lo: de los afluentes del Yukon son muy co- 
nocidos: el Hunkor, el Bear, el Little Jim, el Hester, ote. 

'Todo minero que llega al territorio del NO. tiene de- 
recho, mediante la entrega de 75 francos, a un claim o 
concosión en cada distrito. Así pues, al entregar al ayen- 
to del gobierno la declaración, acompañada do los 75 
francos, los mineros entran en posesión de cuatro claimas, 
Esto derecho no puede obtenerse más quo una sola vez 
en la vida del minoro, el cual tiene licencia para com- 
prar tantos claims eomo quiera a los poscedores logales. 

Una vez hecha la declaración, el cazador de oro busca 
en tal o cual afluente del curso del río principal un sitio 
que lo convenga y que no esté ocupado por nadie, ayu- 
dándose para elegirlo de su experiencia, de su talento 
y de lavados preparatorios del terreno. 

Como la elección es definitiva, como una vez hecha 
la concosión no 80 puede retirar alegando error, ni tam- 
poco pedir que sea reemplazada por otra mejor, hay que 
obrar con pios do plomo y después de maduras refle- 
xionos, 

Hecha la elección, interviene el agrimensor del go- 
hierno, el cual soñala los límites, bastante exiguos por 
cierto, de la futura explotación. Loy terrenos orientados 
perpendicularmente al río, miden 76 metres si están 
en lo alto de la montaña, 76 en el centro del valle, 300 
en las pendientes, y 76 metros de largo si ocupan las 
orillas del curso del agua, con una anchura proporcio- 
nal a la del valle, 

El minero recibe un título de posesión que establece 
sus derechos y especifica sus deberes. Tiene el derecho 
exclusivo de entrar en su claim para ejecutar trabajos 


Surtido N.* 1, - Contenien- 
do 30 docenas de juguetes 
surtidos para la venta, de 
$ 0.10 1 $ 0.50 cada uno. 


El cajón, $ 40.— 


BONDUEL Hermanos 


718, ALSINA, 724 
IMPORTADORES 


PRODUCTOS QUIMICOS y ANILINAS 


Gema laca rubia - Goma Senegal (grosse 

blonde) - Tanino francés, soluble al alcohol 

- Parafina - Acido Cítrico - Anilinas en to- 

dos los colores para tintorerías - Hematina 
- Campeche, etc. 


RATAS, 
RATONES 
y LAUCHAS 


Veneno Activo 


pra RATAS 


— IATA GAIA 


Se destruyen en pocos 
días usando 


1 
46 RA A OI ». ( ) pa L "Vd Rivadavia, 2633, U. T., 5009, Mitro, 
A | O, T., 800, Ocsto, Ba. As. 
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CAJONES de JUGUETES SURTIDOS para KERMESES, RIFAS, ete 


Surtido N.* 2, - Contenien- 
do 25 docenas de juguetes 
surtidos para la venta, de 
$ 0.30 a $ 0.80 cada uno, 


El cajón, $ 60.— 


“BAZAR PARA TODOS” — 


¿3 Domésticos = 


de mina, construir una vivienda y gozar de los produc- 
tos que pueda retirar del terreno. Puede también usar 
gratuitamento do toda el agua corriente quo necesito 
para trabajar on sus minas; pero la concesión no da 
derecho alguno sobro la propiedad del suelo, sino que 
dicha propiedad se anula en el caso de que el claim no 
so trabajo continuamente y de buena fe por el conce- 
sionario o sus asociados, 

Por lo que precedo se ve que los franco-mineros no 
son, como podría creerse, pobros de solomnidad que van 
a la aventura en la lotorín de los campos del oro para 
ar de ellos el premio grande del millón. 

Son personas que tienen ciertos clomentos, a voc0s 
los últimos, que les han permitido pagar su viaje, apro- 
visionarso do víveres y de instrumentos y por último 
pagar $us concesionos. 

Solamente después de habor agotado el último dólar, 
después de la desoladora comprobación de la esterilidad 
del campo de sus ilusiones, ol minero se dedica a cocine- 
ro, a ayudante, a cavador o a otro oficio cualquiera, y 
así gana sobradamente para vivirtrabajando para otra 
persona. Esta claso de mineros desgraciados forma una 
población muy importante en el territorio; poro por lo 
cenoral es inofensiva; no 86 cuentan en ella ladrones, a 
causa de las penas terriblos que allí rigen para los aten- 
tados contra las personas y la propiedad. 

En aquel país no hay tiempo más que para pensar en 
los millones que se hallan ocultos bajo la tierra. 

En la región minera hay leyes, costumbres y decretos 
que rigen la conquista del oro y garantizan la propiedad 
por medio de agentes que hay para hacer observar las 
primeras. Allí cada individuo se aisla voluntariamento, 
no ocupándose pira nada del vecino. Ni siquiera se mi- 
ran, como si el pensamiento tiránico de la con sista d +1 
oro hubioso matado todo sentimiento de sociabilidad. 

En el país del oro no se juega; alli no haz más ley que 
la de Lynch, que a veces pronuncia fallos formidables, 
cuyo recuerdo so incrusta en todos los cerebros. 


Surtido N.* 3. -Contenion- | Surtido N.* 4, -Contenien” 

do 20 docenas de juguetes | do 12 docenna de juguetes 

surtidos para la venta, de | surtidos para la venta, de 

$ 0.601 $ 2.— cada uno, | $ 0,80 a $ 5.— cada uno, 
El cajón, $ 100,— | El cajón, $ 120.— 


Calle Bdo. DE IRIGOYEN, 465, Buenos Aires 
Unión Telefónica, 7155, Libertad 


A. 


SS 

y S ración, sin dolor 
mi molestia, median- 
to nuestros bragueros 
modernos para todas 
las edades y sexos. 

para obesidad, lnea blanca, 
herula umbilical y descengos 


FAJA 


abdominales, 

SE aplican placas pneumáticas (legitl- 
mas) para dilatación de estómago, 

ptosis renal, etcétera, según receta médica, 


Y VENDAS ELASTICAS PARA VARI- 
MEDIA CES Y REUMATISNO. 
PORTA 


PIDAN PRECIOS ————_—— 
Hermanos Calle PIEDRAS, 341, 


Buenos Aires 


Precios: Tarrito de 50 gramos, $ 1; 
de 100 gramos, $ 2; de 250 gramos, 
$ 5, más $ 0,20 para franqueo 
para el interior, Precios especiales 
al por mayor. 


Pidan prospectos y certificados. 
Representante para Sud América: 


JULIO A. ZAGALSKY 


Inofensivo paro 
los Animales 


Empieza el 
Lunes 13 de 
Mayo. 


Cortinado 'Alyta”, lo más 
nuevo, en género liso, con apli- 
caciones de fieltro recortado, 
muy vistoso por sus regias com- 
binaciones de colores. Apropiados 
para comedor, escritorio, hall, 
etc. Inmensa variedad de colores, 
confeccionándose e. todas las 
medidas. Igual al grabado: alto, 


metros 3.50 x 1.60 de 

ancho, listo para ser mn 9 5 
locado 

Los motivos se e de sueltos, 
para poderlos aplicar sobre cual- 


quier género. Gran surtido en 
colores y gustos. 


Se remiten Catálogos y 
muestras franco de porte, 


Semana de Cortinas 


Al sólo efecto de te- 
ner una idea aproxi- 
mada del verdadero 
valor de esta expo- 
sición, conviene 
que Vd. repare en 
los precios de los 
dos artículos aquí 
ilustrados. 


Todo lo más rico, 
nuevo y elegante en 
cortinas, visillos, 


brise-bise, colchas, 


fondos de cama, sto- hmm 


res y otros artículos 
de decoración han 
sido marcados con 
precios tan ínfimos, 
que contribuyen a 
dar a esta venta es- 
pecial el carácter de 
una oportunidad ex- 
cepcional, 


Por ello, no 
deje usted 


de visitar 


sus salones. 


*FLORID A, 833 - Buenos Aires 


Termina el 
Sábado, 18. 
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Cretonas lavables, en gustos “egipcia- 
nos'”, gran variedad de dibujos y colores. 
Idénticos al grabado, en fondos gris, gra- 
nate y oro, con los diseños en varios co- 
lores imitando los típicos tonos egipcios: 


a.. $ 2,75 el metro. 


Ancho: metros 0.90, 


En nuestros salones se exhibe el con- 
junto más grandioso de cretonas en 


S ica; 
2 A e 0. 95 el metro. 


Embalaje 
gratis. 
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Enlaces 


y a f 
p ed 
PTE, pr 


Señorita Rosalía Feidblit, con Señorita Catalina Brachetto, Señorita Elvira Espinosa Ardi- Utinger-Escalada — Tucumán 


el señor Salomón Gartunkel con el señor Antonio Sánchez les, con el señor Lidoro F. 
9 de Julio, -— Capital. Quiroga —— Mercedes (San 
Luis). 


Couflignat-Auguot Carlos Basterrechea-Jargiii — Na- Señorita Victorina Cousi, con el Amanda Soldati-Guillermo Ma- 
Tejedor. vArro. señor Juan Leske — Como- gnuoli Rode — Rosario, 
doro Rivadavia, 


Retegui-Di Salvo — Olavarría. Señorita Jda Beltrame, con el Señorita Felisa C. Stobbia, con Señorita Matilde Culncciati, 
señor Luis Federici, po Juan Aljassa — Ra- con el señor Tito P. Gonzá= 
A. lez. 


COMIENCE A TOMAR | qee 


AGUA CALIENTE || ¡Exija Usted Que Sus 
SINO SE SIENTE BIEN [| Construcciones Sean 


Un vaso de agua caliente con fostato, antes | 


del desayuno, elimina los venenos. Duraderas! 


Si usted se dseplerta con mal gusto en la boca, mal | A mayoría de los constructores edifican sola- 
aliento y con la lengua saburrosa; si siente la cabeza mente una vez. Por lo consiguiente tienen 
posada y que le duelo; si lo que usted come fermenta que hacer una construcción buena. 

y forma gases y ácidos en el estómago, o si está usted 
Yilioso, estreñido, nervioso, cetrino y no puede sentir- Listón de Metal Desplegado 
se perfectamente bien, empiece con el baño interno, 


"Tome antes del desayuno un vaso de agua bien ca- 


liente con una cucharadita de fosfato limestone, Esto 4 
eliminará los venenos y toxinas del estómago, ol hí- no” urn 
gado, los riñones y los intestinos, y limpia, suaviza y y 


mrifica todo el canal digestivo. Tome su baño interior 
inmediatamente que se levante por la mañana, para 


es la base ideal para sostener el estuco en el in- 


eliminar del sistema todos los desechos venenosos del e0ior y of de las paredes, Es a penede de 

día anterior, gases y bilis ácida, antes de introducir | fuego, económico y de duración ilimitada, 

más alimento en el estómago. En todas partes Kno-Burn es recomendado 
Para sentirse como se sienten los jóvenes; como us- por los arquitectos más eminentes. De mucha 

ted so sentía antes de tener la sangre, los nervios y utilidad le sería investigar sus méritos. Los en- 


los músculos recargados con las impurezas del cuerpo, 
rocúrege con su farmacéutico un cuarto de libra de 
falo limestone, el onal cuesta poco y es casi insí- 
pido, a no ser una ligera acidez que no es desagradable. | North Western Expanded Metal Co. 
De la misma manera que el jabón y el agua obran e. 
sobre la piel, limpiándola, suavizándola y refrescándola, Fabricantes de Metal Extendido para todos propósitos 


así el fosfato limestone y el agua caliente obran sobre Departamento de Exportación, Chicago, Mlinois,E.U.A. 


contrará descritos en nuestro libreto ilustrado, 
Escríbanos hoy. 


el estómago, el hígado, los riñones y los intestinos. Dirección Cablegráfica *Knoburn' 
Los hombres y las mujeres que padecen usualmente de Distribuidores : 
estreñimiento, bilis, dolores de cabeza o que tienen STORER £ CIA., Calle Chacabuco, 637, Buenos Aires 


cualquier desorden del estómago, deberían empezar 


este haño interno antes del desayuno, So les asegura [PAI DO E A 
que en pedo tiempo llegarán a ser verdaderos maníacos ¡RSLÓELILSLALS reso?” 
acerca de este asunto. 
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Por qué los cazadores de patos eligen 
con preferencia este modelo de escopeta. 


Donde más se necesita y se aprecia una escopeta de absoluta confianza es, indudablemente, 
en los bañados y lagunas, cuando ella se utiliza en la difícil caza de patos. 

Boa cual fuere la marca de escopeta con que usted se inicia en este sport, continuando en él 
terminará, tarde o temprano, por adquirir una WINCKESTER de Repetición Modelo 12, que es 
la predilecta de todos los cazadores experimentados. 

El aire salino de las costas del mar, como la humedad de las lagunas, no perjudican en nada 
las excelentes cualidades de la escopeta 


WINCHESTER 


DE REPETICION — Modelo 12 


pues su fabricación la hace insensible a todos los cambios atmosféricos por violentos que éstos 
sean. 

Nunca se engancha ni falla al extraer los cartuchos vacíos; funciona suavemente en cualquier 
posición que usted la maneje. «Sienta bien» en las manos; es muy cómoda para fijar la. puntería; 
en una palabra: «es la ideal», reconocida por todo experto cazador. 

A la distancia en que se tiene mayores probabilidades para la caza de patos, la Winchester 
dispara las municiones dentro del perímetro del «cuadro de concentración» en que el cazador 
ha determinado su puntería, y nunca puede fallar porque las municiones salen compactas, 
en forma de abanico. 

El notable cuadro de concentración de las municiones de una Winchester, modelo 12 (o 
modelo 97, para aquellos que prefieran una escopeta a martillo), asegura a usted la caza 
si hace el disparo con log nunca igualados cartuchos Winchester, puesto que la ventaja 
señalada es el resultado de infinitos cuidados en Ja perfección del caño. 

La cantidad exactamente apropiada de «choke», para las diferentes cargas, ha sido conse- 
guida después de experimentos minuciosos. 

Resultado: un «cuadro de concentración» distribuido con exactitud, ni demasiado abierto, 
ni demasiado desparramado, que llega al blanco con gran presión. 


NEW HAVEN - Conn., E. U. de A. 


Representante en Sud América: ALFREDO C. MELLOR 
Avenida de Mayo, 1354 - Buenos Aires 


CATALOGOS: se remiten gratis a quien envie al representante en esta capital el si- 
guiente cupón: 
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"| DIAMANTE. --- Parte de la concurrencia que asistió a la Inau- 
guración del comité de la «Concentración Popular», que pres- 
tizia la candidatura Anadón-Medina para gobernador y vice 
de la provincia. 


55 | VILLAGUAY. — Paseo campestre realizado por la 5 
recientemente fendada, titulada «Verde y Rosa», en el pinto 
resco lugar «La Isleta». 


EBLES! 


“La Proveedora del Hogar” 


: mn —— ———— p ' . 
j TA || Ha sido siempre, es y será la casa 
que dentro de su elegancia y solidez los» 


ofrece a precios más ventajosos. 


RECLAME DE LA SEMANA 


Precioso COMEDOR de roble bombé, doble vi- 
trina, con luna interior, cristales bisolados, 
vidrios curvados, mármoles y bronces de lo más 
fino, mesa de 3 tablas y 6 sillas tapiza- 325 
das o esterilladas, pOr.............. $ 


SARMIENTO, 1150 
TN E. Romagosa 


Soliciten Catálogo ilustrado núm. 16 


DIABETES 


¿SUFRE DE CASPA? 


¿Tiene canas o pierde el enbello? Use 
LOCION WEISS preparación cientifi- 

, ca, que fortifica las 
raices capilares y produce un nuevo y fuerte 
crecimiento en el color primitivo. Pidase en 
Farmacias y Peluquerias. Solicite prospectos 
1: ALFREDO T. THOMSEN, Chacabuco, 
4309, Bs. Aires. -— Venta en Rosario: San Lo- 
renzo, 1130 - San Martín, 848 - San Luis. 943 


PARA SU TRATAMIENTO RACIONAL 
LO MAS RECOMENDABLE ES EL: 


VINO ANTISACCHARUM “NICOLINI” 


PREPARADO POR LA 


| | FARMACIA Y LABORATORIOS 


Para subseripciones dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL SARMIENTO y ESMERALDA 
ESPAÑOLA DÉ LIBRERIA, MADRID; Libertad, 7.— | Buenos Aires 
BARCELONA: Rambla del Centro, B, 10 y 20 — ¡RUN | 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas'', en España, en todas las capita- 


les importantes y kioscos de ferrocarril. 
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CUAJO EN POLVO Y LIQUIDO 
De la renombrada fábrica “BARNEKOW”, de Suecia 
COLORANTE PARA QUESOS 
Pidanse precios a: GOLDKUHL 8 BROSTROM Ltda. - Chacabuco, 199 - Buenos Aires 


Unicos introductores de las afamadas desnatadoras “ALFA-LAVAL?”” 


Primera Oferta Excepcional de la “CASA JORDAN” 


PARA bg CONOCER SUS ARTICULOS. do a 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes. 
ALBUM 

CON LAS 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES 
que cultiva el 
CRIADERO 
“EXCELSIOR” 
el más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incuba- 
doras, Criaderos e Imple- 
mentos de Avicultura moderna 
y libro explicativo de Enfermedades 
de Aves de Corral. 

Remitimos, enviando 50 centavos 
en sellos, 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499 esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


Orecemos las DA novedades en RELOJES y 
y ALHAJAS , siendo nuestro único sistema de propaganda 
la excelente calidad de las mercadorias. 
RELOJ-PULSERA PLATINADO, marcha perfecta, correa 
de gamuza, la más olegante y práctica, $ 10.— 
ReLOJ-PULSERA ench. en oro 18 kts., marcha porfec- 

ta, eslabones extensibles, con estuche, $ 10. 
Flete gratis. Devolvemos el importe de la compra 
A sial recibirla no es de su agrado, 

Pedidos a *CASA JORDAN" . ESMERALDA, 22 


-Clisés usados 


Se venden todos los clisés. usados en “Caras y Caretas”” y “Plvs Vltra”” 


Esclava 
Enchapada en 
oro 18 kts., 
garantida 
$2 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 


EXCEPCIONAL OFERTA “exras'v caneras” 


La CASA MATUCCI, Santiazo del Estero, 653, Buenos Aíres, a título de 
propaganda entregará o remitirá, franco de porte en toda la República, a 
quien la pida, una caja conteniendo: 

Un reloj para caball.uro, enchapado inalterable, marcha garantida, 

Una cadena chatelaine con medallón enchapado, macizo. 

Un par de gemelos enchapados. 

Una cigarrera de metal plateado y la mascota Billiken. 

Todo por sólo $ 10 m/n. o bien 500 cartoncitos de los cizarrillos 43, 


Dirijan los pedidos sin 
demora a: 


La ha ana y premian sivria | 
de angallo, 1169, ! 
olreco una GUITARRA, récla- | Y GAS A 
me, tam: 'oncierto, adorna- 
tngo da Ao A 
Velo-8mith, de 10 tiroa,........ — ' 

PISTOLAS AUTOMATICAS CATALOGO GRATIS | A 
Americana, baya 7.05 (8 tiros), $ E ENTRA - A Calentadores 
Americana, calibre 0,35 (7 tiros), » 26.— | MALUGANI Hnos. ESPECIALISTAS | para Baño. 
contmpore 4 6.A.MATUCCÍ, 56/09. 05 As. EN COCINAS | carátocos y rnor 
ASK ATA PA Instalaciones de S PUCTOS, 3: 

Muebles al Laqué Sa f agua caliente. R. HAUPT y M. PIZZA 
> Pidan Catál Fabricantes Importadores, 
Sillas, a $ 8 — Taburete, a $ 3 [2] 'OROS 8286 - VICTOR A - 3960. Bu. Aires 


Pedidos, a F RUSCIO STAGLIANO | [Mb A MEJICO, 1359, 


VU; T,, 043 (Mitre) 
Rivadavia, 3045. Ba. Aires _ Buenos Aires. | 


ei, MALISA Y Esso 


| 
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De Entre Ríos 


PAR NA. — Aspecto que presentaba el teatro 3 de Febrero, durante 


el acto de la proclamación de la fórmula Marcó-Mibura, para go- 
bernador y vice, respectivamente, que presentará el partido radical 
en las próximas elecciones, 


A Doctor Celestino J. Marcó, Doctor Emilio Mihura 


BASAVILBASO. — Grupo de delegados al primer congreso provincial del par= Candidatos a gobernador y vice, del partido radical. 
tido socialista, a celebrarse en esta provincia, 


CARTUCHOS "rr 
PARA PAA 


SEA cualquiera la marca de su arma, los car- 


tuchos Remington UMC le darán resultados 


arma automática, son limpios y exactos. Una 
prueba convencerá. Catálogo gratis. 


REMINGTON ARMS UMC CO, 
233 Broadway, New York 


Representantes en la Argentina 
DONNELL € PALMER 
Moreno 562 Buenos Aires 
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N eum álicos 


Firestone 


NON SKID (no e 


LATAS 
1 E 
HS E 


POR TODOS LOS CAMINOS 


LLEVANDO EN SI LA 


COMODIDAD 


MISMA 


SON FAMOSOS 


POR su 


CALIDAD Y DURACION 


EXTRAORDINARIAS 


FIRESTONE TIRE 8 RUBBER Co. 


VICTORIA, 1566 e BUENOS AIRES 


AGENTES EN EL URUQUAY: 
LOHIGORRY Hnos., Rincón, 511 - MONTEVIDEO 


A ds // ANN 


SE SS o 
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Utilidad de las ortigas 


Abunda en la República una planta descuidada en 
extremo, no sólo aquí, sino también en el extranjero, 
y que, sin embargo, podría ser utilísima y subvenir a 
muchas necesidades, y es la ortiga (Ortica Dioca LJ, 

planta que echa desdo la raíz diferentes tallos de 30 
a 40 centímetros de alto, cuadrados y revestidos do 
hojas acorazonadas y aserradas por sus bordes, sus flo- 
res son muy pequeñas y nacen en los encuentros do las 
| hojas superiores, soparadas las masculinas de las feme- 
| ninas en distinta planta. Erizadas de pelos punzantes 
causan al tocarlas escozor extraordinario, Hasta haco 
poco tiempo oO or rÓ quo cesto provenía de los pelos 
agudos de que se hallan provistos su tallo y hojas, más 
hoy se sabe depende de que dichas escabrosidades pilo- 
sas son tubuladas y corre por ellas el ácido fénico pro- 
¡ duciendo eso insoportable picor. 

| Florece en noviembre y se recogo en el estío. Para 
¡esta operación basta cubrirse las manos con cualquier 
Felase de guantes que no sean de punto; por lo general 


excelente 
se impone. 


cal 


A, 
4 


Es por esto Mi 


== 


| | ha il 


que los ex- 
quisitos 


elaborados ex- 
clusivamente en 
muestra casa, son 
ya los preferidos 
de todas las per- 
sonas de paladar 
delicado que sa- 
ben apreciar la 
excelencia de un 
artículo fino y 
delicioso. 


AN, 


| 


NW 


fabricación 


y 
' 
YAA 


' 
Ñ 


Empleamos en su 


sola- 
mente los cacaos 
más selectos y los 
azúcares y frutas 
más finas de 
nuestro país. 


Tenemos más de cien 
variedades distintas, 
sueltos y en cajas de 


1/4, 1/2, 1 y 2 kilos. 
Precio: $ 6 el kilo, 


CONFITERIA 
“Los Dos Chinos” 


DE 


GONTARETTI Hnos. 


Chacabuco y Alsina 
BUENOS AIRES 
U, Telef, 

621 y 

2720, Avenida 
Coop. Telof., 
3649, Central 


so corta con hoz o dalla, Si ha de servir en medicina 
debe arrancarse con raíz, pues se usa toda la planta. 


Para su enltivo se necesitan terrenos fértiles; todo 
al contrario, la espontánea parece que busca los sitios 
áridos y estériles, El único cuidado que hay que tener 
es favorecer la propagación por los medios ordinarios. 

Una vez hecha la recolección puede emplearse verde 
y seca, 

En el primer caso puede servir para la alimentación 
de los animales domésticos y hasta del hombre, Cé- 
banse con ella los pavos jóvenes cuidando de haberla 
escaldado con agua hirviendo, y tirada ósta, seo ma- 
chacan las ortigas con pan y leche para los muy peque- 
ños y con salvado cuando son mayores. Para las caba- 
llorías y el ganado rumiante no so necesita más que 
quitar a las ortigas el ácido fénico por medio del agua 
hirviendo. 

En nuestras mesas pueden reemplazar con mucha 
ventaja a las espinacas, siempre que preceda la es- 
crupulosidad necesaria, Se emplean exclusivamente los 
brotes más tiernos y después do tratados por el agua 
hirviendo, se separan las hojas y raspan los tallos; se 
cuecen y aderezan como se hace con la planta a que 
reemplazan. Comiendo gran cantidad son purgantes 
ligeros. 

Los animalos que so alimentan con ortigas están sa. 
nos y gordos, y se añade, por los que han hecho obser- 
vaciones al efecto, que jamás padecen de enfermedades 
contagiosas. Las vacas alimentadas con las ortigas en 
gran cantidad producen la leche en más abundancia y 
ésta da mayor rendimiento de croma; la manteca 
elaborada con ella tieno asimismo más agradablo gusto 
y adquiere ese color amarillento tan apreciado, 


Aplicada la ortiga como medicamente interiormente, 
es antisóptica y detensiva; exteriormente, es muy esti- 
mulante y antisóptica, 


En Suiza se usan de muy antiguo para todos estos 
objetos, favoreciendo y aumentando los productos de 
los animales, y la experiencia no puedo ser más de- 
cisiva: las aves ponen más comiendo sus semillas; log 
cavallos adquieren mejor aspecto con su uso: por últi- 
mo, díceso que detiene los estragos de la epizootia, 


Para usarla seca como forraje no hay necesidad de 
tratarla por el agua hirviendo, ni más operación pre- 
liminar que una buena y pronta desecación al sol, 

Puedon hacerse tres y aún más cortos al año. 

En el Norte de Europa so usa para la fabricación do 
telas y cuerdas. En efecto, las fibras do su tallo son 
casi tan resistentes como las del cáñamo, y ge obtienon 
por los mismos procedimientos que las de éste: para 
ello esnecesario dejarque la planta tomo toda su lozanía. 

Su semilla suministra un aceito comestible, 


Por último, la raíz mezclada con alumbre da un 
hermoso color amarillo, 


Para concluir, excitamos a probar todas estas pro- 
viedades a cuantos estén en condiciones para ello, en 
la tirme convicción de que, al describirlas, las hemos 
visto utilizar en algunas provincias de España, Ingla- 
terra, Francia e Italia, 


¡Por qué, pues, no se han do obtener en todas partes 
estas ventajas? 
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EL GENERALISIMO 


El Generalísimo de los remedios contra las bron- 
quitis, catarros, toses, gripes y restrios tenaces, es 
siempre el Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 


das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en, muchos casos, 
detener y curar una “isis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición, 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 


P. $. — Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
Obtendrán así los mismos efectos sa- 


ludables y una cura igualmente segura. 


comida. 


NO SALGA 
DE VIAJE 


MA: 


mani 
LL 


No salga de viaje sin lleyar consigo Dentol, 
el rey de los dentífricos. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
Írico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 
como las inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro, 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. : 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda perfumería y en 
las boticas. 

Depósito general; Maison FRERE, 19, rue 
Jacob, Paris. 


, El DENTOL es un producto francés. 


rus 


AVENIDA de MAYO, 979 
(casl esq. Bornardo de Irigoyen) Bs. Alres 


Esplóndida GUITARRA, construida 
con madora extra fina de nopal, do- 
blo flete alredodor de la tapa, mo- 
salco en la cabeza, hermosas In- 
erustaciones de nácar en la boca, 
clavijas finas, diapasón  por- 
fecto, voz brillante y poderosa. 
La remitimos, culdadosamento 
embalada y acompañada de un 
método especial para apren- 

der a tocar sin maestro, 


Gratis, Catálogo N.? 47 A ( 
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Pedro de Matteo (a) El Pa- 
yador, victimario. 


intro los sujetos de Mat» 
too y Flores o Sautunder, 
según averiguaciones do la 
policía, parece existía una 
sociedad para el reparto de 
los robos que ambos pjo- 
eutaban, A rafz de dito. 
rencias surgidas por ese 
motivo, de Matteo, dos. 
pués de sostener un alter- 
endo violento con la victi- 
má, lo descerrajó dos tiros 
que le causaron la muerte, 


Enrique Flores o Santan- SAN RAFAEL. — Las fotografias demuestran el medio primitivo usado por los bomberos de ese importante 
der, victima, departamento, que no cuenta para combatir el yoraz elemento, con otro medio más adelantado. 


Anécdotas de “La Mañana” 


APARECIÓ EL PRIMER VOLUMEN 
En impresión común..... $”. 1.80 
En impresión fina....... m1. 200 
Para remesas al interior agregar 0,20 ots. para el franqueo 
POR PEDIDOS A LA 
Administración de “La Mañana”, Suipacha, 459 


Desde $ 140 GALPONES DESMONTABLES 


Materiales Armados con material usado que no ha 
nueyos y ugados perdido su resistencia. LIBRE 
bh DE AVERIAS, Un tambo, 
chacra, puesto o queña 
estancia, se puede levantar 
y cubrir en dos días, Pida ca- 
tálogo y presupuestos de gal- 
pones, puertas, ventanas, eto., 


1 GOROSTEG UI Hno. €: Cía. - B, Irigoyen, 1544 


Precio 


PARA LO QUE SIRVE 


ls natural que un niño tenga una constitución fuorte 

> y sea de caráctor alegre, Este estado sólo se logra cuan- 
cg er do las funciones del cuerpo se desempeñan propiamente, 
bustez del seno de la Es contranatural que un niño esté febril, llorón e irri- 
mujer, en forma sor- table. Esto estado se debo generalmente a la falta de 
prendente yen muy po- sueño apropiado, causada a menudo por indigestión, 
00s días. Nada de pildo- acidez del estómago, cólico flatulento, diarrea o estre. 
ras ni drogas, que en este ñimiento del vientre; por lo tanto, recomendamos el 


oaso constituyen una “alr 5 s bn a 
verdadera farsa, Tratamiento cientifico e inofensivo, con el Jarabe Calmante de la señora Winslow, a las madres y 


a la profesión médica, porque: Contiene un específico 
roconocido por eminentes autoridades médicas como 


mn ” 
DESARROLLADOR BALZAC vaz do detener los vómitos, el cólico y la diarroa. 


ca 
Soliciten, por carta o personalmente, folletos, que se re- Neutraliza el exceso de acidez en el estómago, debido 
miten gratis bajo sobre cerrado. 


a impropia alimentación. Expele Jos gases que Ina ma- 


DIRIGIRSE a '"BALZAC”' dres consideran tan pario para las criatíras. 
UEN Regulariza las funciones del vientre. 
671, ESMERALDA, 577 — BUENOS AIRES Es absolutamente innocuo y no es narcótico, 
NOTA. — La casa es atendida por señoras. Produce un estado saludable y natural en el niño, 


LOTERIA NACIONAL "e munpo e 
DEL MUNDO 

Próximos sorteos; mayo 15, de $ 80.000, El billote entezo vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15; y mayo 23, de $ 200.000, 

El billete vale $ 42,— y el décimo $ 4,20. Los pedidos desde cualquier punto del interior y exterior háganse a la muy 

nereditada CASA VACCARO, la más afortunada de la República y ps vendedora de los más Grandes Premios de la 

Lotería Nacional, lo que justifica gl éxito de su seria propaganga! Á cada pedido añádase para gastos de envío: inte- 


rior $ 1; exterior $ 3, Giros y Órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Para el cambio 
general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y extranjeros es la caga más recomendada de la República. 
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SE OS OFRECERA 


Y SULBOS 
seguramente, tal o cual remedio para dist- | : 

par la jaqueca y las neuralgias. Rechazadlo | Y 

en redondo y exigir las Perlas de Esencia de | 


EN 
Trementina Clertan, las cuales son prepara- | A SAS Ca ezas 
e » ) 
de Flores 


das con esencia de trementina extrapura, | 
que el propio inventor, el doctor Clertan, 

refina por sí mismo por un procedimiento ÑOS 
especial, lo que Esplles el que sean infinita- ERA + Acaban de llegar de 
mente más eficaces que todos los productos | NR Holanda, Anémonas, 
de imitación. Es, por lo tanto, necesario ZN Marimoñas, Gladiolus, 
para curar la jaqueca o las neuralgias, exi- rotas Junquillos, 
gir bien en las farmacias las Perlas de nde A 

Hsencia de Trementina Clertan, y para 

evitar toda confusión, exigir sobre la en- | 
voltura las señas del Laboratorio: Casa 

L,, FRERE, 19, rue Jacob, París. 

3 6 4 Perlas de Esencia de Trementina 
Clertan, bastan, en efecto, para disipar en | 
unos cuantos minutos las jaquecas más ] 
alarmantes y las neuralgias más dolorosas, | Se mandan listas detalladas, GRATIS, 
cualquiera que'sea su asiento: la cabeza, | por correo á todo interesado. 
los miembros, el costado, etc. De ahí el que 


la Academia de Medicina de París, no haya | SEMILLERÍA INGLESA 


vacilado en aprobar el procedimiento se- Je 

guido en la preparación de este medica- WILLIAM H LOGAN 
mento, lo cual es ya una recomendación a Es 

la confianza de los enfermos. De venta en | 826 - CALLE CANGALLO - 826 
todas las farmacias. A A E 


TAMBIEN OFRECEMOS: 
Semillas de Flores, Hortalizas, Arboles, 
Pastos, Lawn Grass para céspedes, etc., 
recibidas de las más afamadas casas de 
Europa, y siendo á propósito para sem- 

brarse en este mes. 


AAA AAA O O TT, 
o) Y, gua 


Desaparn 


esos granos, espinillas, etc., que la tienen 
constantemente preocupada y de mal hu- 
mor, si se decide a usar las pildoras de 
composición de cal STUART. La mayoría 
de las enfermedades de la piel provienen 
de malas digestiones; usted debe tener en 
cuenta que las píldoras STUART son hoy 
reconocidas como el mejor purificador de 
la sangre, por los resultados maravillosos 
que ha efectuado en todo el mundo. 
Usted que es difícil de hacer su diges- 
tión, debe usarlas inmediatamente y podrá 
comprobar sus resultados benéficos. 


Precio de venta: $2.50, más 30 centavos 
por franqueo al interior. 


Depositarios Generales: 


MENDEL € Cía. - Importadores 
Belgrano, 581- Departamento L.- Buenos Aires 


. En Montevideo: MACEDONIO FERRARI - Juan C. Gómez, 1513 
REPRESENTANTES: o Asunción (Paraguay): GUILLERMO PERONI, Benjamín Constant esq. Ayolas 


oo AAA 


CAL A A AAA 
5BIDINOTECa INaCIONMal € Dana 


De San Juan 


Enorme concurrencia que asistió al stadium, a presenciar los fes- 


tejos organizados con dicho motivo. 


re de 
5 


Parte de los concurrentes, al desembarcar del tren que los condujo 
al lugar de la inanguración. 


«Caras y Caretas” 
en Chile. 


AGENTE GENERAL: 


ALFREDO SANCHEZ A. 


SANTA MONICA, 2691 
CASILLA 3536 
SANTIAGO DE CHILE 


Convenzase.... 


que Vd. puede adquirir hoy mismo una 


QUINTA 


de 10,000 varas en un pueblo servido por 
servicio ferroviario excelente y cerca Estación 


PRESENTE este AVISO 
y obtendrá ona hermosa QUINTA 


COLONIZADORA AMERICANA - 69 PERÚ 71 


Señora, Señorita: 


¿Quiere usted ganarse un buen jornal? Señorita, ¿quiere 
usted ser la modista de más renombro de su localidad? 
Señora, ¿quiere usted hacer sus vestidos, los de sus hijas y 
Jos de su familia? ¿Quiere usted ser la persona más elegante, 
tal cual los figurines y modelos que so exhiben en las revistas 
extranjeras? Señora, señorita: el Corte y Confección enseña 
también el arto de hacer laa camisas, enaguas, calzones y 
toda la ropa blanca en general. Usted podrá aprenderlo todo, 
gln necesidad de ninguna profesora. Yo le indicaré a usted, 
en mi método Sietoma Moderno y Parlsién, como en ocho 
días 506 aprende una nuova profesión. Queda bien entendido, 
las personas que trabajen, no les será necesario perder un 
solo minuto de sus ocupaciones. El Corte y Confección so 
aprende en los momentos perdidos o de noche, después del 
trabajo cotidiano, Toda persona Interesada puedo dirigirso, 
para mayores informaciones, a la Directora del Sistema 
Moderno y Parisién, callo 1riarte, 1030, Buenos Alrca. 
A las lectoras del campo o provincia, lo enviaré, a quien lo 
solicite, un sobre explicativo, y gratis, de mi método infalible. 
Esto instituto cuenta con un anexo especial para el corte 
de moldes sobre medida. Pidan catálófo, gratis. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos; Mayo 15, $ 80.000; entero, $ 15.75; 
quinto, $ 3,15; la combinación de $ 100.000 vale pesos 
22.75; mayo 21, $ 50,000; entero $ 10; quinto, $ 2. 
A cada pedido, agréguese, $ 1 para gastos do cor- 
tificado y remisión del extracto, Giros y órdones, «: 


Héctor Saccorotti, "NE fos 1114 


Aliancita cincelada 


o lisa, para criatu- 
Con brill., 454.50 | ra......... $ 1.50 | Perla y brill. $1.50 
Remitimos, flete gratis, Aceptamos en pago cartoncitos 43, a 2 


cts. c/uno, Soliciten gratis el Catálogo ilustrado de relojes y Alba» 
jas al Gerente de la RELOJERIA SUIZA, Cabildo, 2468, Bs. As. 
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Atención: En Las Excavaciones del Canal de Panamá se Emplearon 
Grandes Cantidades de Explosivós Du Pont. 


GELIGNITA 
QU PONE 


El Explosivo Modelo Para Trabajos de Minas y 
Ferrocarriles y Construcciones En General 

Habiendo fabricado pólvora durante 114 años, la fábrica Du Pont 
puede producir Explosivos de Gelignita de la calidad más superior 
y en una variedad de fuerzas — 34%, 42%, 51% y 62% de nitrogli- 
cerina — sumamente propia para volar y dar barrenos en general, 

Pont, qe en Los Embarques Protección de 
Los Explosivos en Tránsito 

Teniendo treinta fábricas con un equipo moderno, operadas por 
empleados bajo la dirección de expertos y situadas en las costas del 
Atlántico y Pacífico, aseguramos prontos embarques, con gastos de 
transporte muy ventajosos. Los Explosivos de Gelignita para Centro 
y Sud-América se empacan en envases especiales, protegiéndolos 
contra la humedad y acción climatológica, y de conformidad con los 
requisitos de ley. Los Explosivos Du Pont de Gelignita son los me- 
jores para trabajos de construcción porque ofrecen el máximum de 
eficiencia. 

Solicito Ud. precios e informes sobre selección y aplicación, de 
nuestro representante: 


Agentes: VENGE QA Cía. - Buenos Aires 


E. L du Pont de Nemours 4 Co. 
Los más Grandes Fabricantes de Explosivos en el Mundo 
- Oficina Principal de Exportación: 


ew York, N. 


, E. U, 
Casa Matriz: Wilminaton, Del., E.U.A. 


EESALO > 


Obsequio a todo 2 o con la £ 
a ILLIKEN; es de á 
CS suerto. Adquiéralo, Ponto, Anillo, 
O 


Aliancita  cín- En. cota od 
cel, o lisa, para pl maciza y da ar 
criatura $1.50 é o. hera ad 


43 

Anillo 18 k. ref. y 3 
49 brill., gran moda, pa- 

Modallón y collar, 18 ra caballero O señora, 

k, ref., San Antonio, Diescororm”.». $3.— 


Anillo, 18 k. ref., for- Eleganto eS Cruz, 


mun, Bull, 0, dos ada y cola, 10h 7 


; , Oro 18 k, sellado, y3 
Cincelado a mano, oro Anillo liso, de oro 18 diamantes, a $ 15.— 
18 k. sellado, macizo, Lujosos aros, 18 k. rof. k. sellado, macizo, ini- 
Iniciales gratis, $ 12 14 brillantitos $ 4,— ciales gratis, $ ¡5 
RECIBIMOS EN PAGO CARTONCITOS 43, A 2 CENTAVOS CADA UNO 


Los podidos, con Importe, dirigirlos a la SUIZA-AMERICAN 


RELOJERÍA Y JOYERIA DEP. SEITLER 


j caña, Ls k. ref., Íni- 


clales gratis, 8 2,— |Bdo. de IRIGOYEN, 54N BINENOS AIRES] titos....... 


18 k. ref. y 6 brilla 
$ 2,5n 
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APUNTES Y RECORTES 


purísima y su distribución on las fal- 
das se hace con tanta simetría que 
es casi imposible contemplar de lejos 
nn especticulo más agradable, más 
brillanto, ni más apaciblo. 1l color 
de la montaña varía como el dol ca- 
maleón, según la diroeción en que la 
hieren los rayos solares, y enlas tar 
des de verano, cuando la atmósfera 
se oncuentra libre de nubes, sus fal- 
das arzentadas arrebatan el alma, 
aun de las personas poco propensas 
a entusiasmarse con las obras mag- 
níficas de la ercación. 

La erupción de 1768 se reputa por 
la más horrenda do todas, pues en 
ella arrojó el terrible volen gran 
cantidad de piedras incandescentes, 


- Ya supe que estuviste bailando anoche 


guran el binano o plátano, cuyo fruto 
adquiere un tamaño considerable (50 
contimetros de larro) 

Otro articulo importante de co- 
mercio es el de las ayos disecadas, en 
especial colibries, que los indios del 
Xapo van pregonando por las gron- 
des ciudades, Los cazadores de estas 
preciosas avecillas Jas matan con 
curbatanas y las arreglan después 
con jabón arsenical o pimienta: los 
napos llevan tambión a las ciudades 
las conocidas nueces de marfil (mar- 
fil vegetal) en las cunles esculpen los 
artistas indigenas figuras bastante 
toscas y después de pintadas las ven- 
don n los campesinos, 


con Marín, 

— ¿Y cómo lo sabós? 

— Porque esta mañana tuvo que ir a casa 
del pedicuro. 


El Cotopaxi y el Chimborazo. —1l 
Chimborazo es el punto culminante 
(6.524 m.) de la república; su cum- 
bro redonda, dice Humboldt, se oleva 
por encima de los Andes, como la 
eñpula de Miguel Angel sobre los an- 
tiyuos monumentos que rodean el 
Capitolio. 

El Cotopaxi (5.891) m.) se considera 
como el primer voleín del mundo: 
ninguna montaña de América, dice el 
señor Villavicencio, presenta una be- 
lleza tan caracterizada; su forma es 
enteramente la de un cono truncado 
de exacta regularidad, su nieve es 


¿QUIERE USTED - 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


arena, agua y cenizas que Jegaron 
hasta Guayaquil y Popayan, produ- 
ciendo la noche en los pueblos de 
Latacunda y Ambato cuyos habitan- 
tos anduvieron con faroles hasta las 
tres de la tardo; en 1803 la erupción 
Ivé precedida de un fenómeno sor- 
rendente, el de la fusión súbita de 
he nieves que cubrian la montaña. 


Los famosos sombreros de Pana: 
má son fabricados por los indios civi- 
lizados de las provincias litorales, con 
la famosa paja toquilla, tan foxible 
como fuerte, que los sirve también 
para hacer cigarreras y hamacas de 
un gran valor artistico. Las selvas 
oriontales contienen caucho y nume- (65 con «El asno de Buridán». 


TOSA5 especies de quina, 4 : — ¡Feliz tú que vas a ser notor, aunque 
Entre las plantas alimenticias fi- gea de «sno! 


0 Tiñe con colores naturales, sin produ- 
cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 


— Por tin logré mi deseo; debuto el mar- 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert, Procedimiento único, que garan- 


De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
les metálicas, En todas las farmacias, dro- 


tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica: F, Más, Alsina, 1990, — Buenos Aires, 


La Obesidad 


se cura con el Té del profesor Dens- 
more, de New York, sin dicta y 
sio lu meuor molestia. No olvide 
que engordar vs envejecer, Vea lo 
que dico el distinguido médico de 
La Plata, doctor Gallastegul, a 
propósito del Té Densmore: 
> dd «Señores M. Flgallo y Cía, — 
Muy señores mios: Cúmpleme informar a ustedes que el «Té 
Densmores, que he experimentado en un caso conflado a mis 
Indicaciones, merced su gentileza, ha producido los mejores 
resultados, Durante el mes en tratamiento, sin privarse de 
alimentos que constitulan su comida habitual, ha disminuido 
b kilos y medio; y ello sin producir molestia alguna, 
vs Saluda a ustedes atentamente, 
«Firmado; Dr. GALLASTEGUL. » 
Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212. 


¡ [baño y cocina, 
| | Alsina, 1537 — R. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: mayo 15, $ 80,000. Billete, $ 15.75; 
quinto, $ 3,15, día 21, $ 50,000, Billote, $ 10; quin- 
to, $ 2: Extraordinaria de $ 200,000, Billete, $ 46; 
décimo, $ 4,60 (de esta extraordinaria pueden solicitar por 
cantidades que tenemos existencia). Añádhse a cada pedido, $ 1, 


Conds BELLIZZ] Hnos., Chacabuco, 131 Bs.As. 


doncs a 


Este precioso chalet, 
| 6.800 m'n,, como réclamoe, listo 
para ser habitado; con buen pi- 
so, cielorcasos, puertas y venta- 
nas, techo, pintura, etc. — Co- 
modidades: 3 dormitorios, sall- 
ta, comedor, galería, corredor, 


Enfermedades de los Perros y La Manera 


guerías, pei? y perfumerías. Deposi-ff] 
o: 


E. D'Abbondio y Cía., Char-Ar 
Pe cas. 1228 AN 


La construcción ideal para la campaña. — 
MAMPOSTERIA EN CEMENTO ARMADO, 
SISTEMA «CHACON». — Aprobada y reco- 
nocida como la mejor construcción econó- 
mica del mundo, En dos años han sido 
construídos más de 200 establecimientos 
rurales y edificios varios en la Ko- 
pública. Resistente a todo canm- 
blo atmosférico y contra el- 
clones, es por excelencia una 
construcción Hvlana, muy rá- 
pida y de gran estética e higlo- 
ne, Construlmos chalets, galpo- 
nos, caballerizas, gurages, cu- 
pillus, depósitos, y en general, 
lo perteneciente al ramo, con 
nuestro sistema «CHACON». 
Tenemos informes aprobados 
de personalidades argentinas A 
disposlelón de los señores cllen- 
tos, KRemitimos condiciones, 
catálogos e Informes gratis, 


CHACON Hnos. — U. T., 5448, Libertad, 


por pesos 


De Alimentarlos 

Un folleto Instructivo sobro la ma- 

toria anterlor, será enviado, gratis, 

por correo, a cualquier dueño de po- 

rro, a solicitud. Ediciones en inglés, 
español o alemán, 


M. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Street — Now York, E, U, A, 
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POR=ANDRE=TUEURI1.E T/> 


LA” MEDALLA 


En enero de 1871, en uno de los últimos comba- 
tes, que tuvo lugar en los alrededores de Mans, me re- 
lataba el comandante Saint Genis, me hirieron gra- 
vemente en la espalda. Fuí trasladado a Tours, y 
me instalaron en la ambulancia de las Hermanas 
de la Buena Esperanza, en la calle de las Ursu- 
linas, 

Era esta una morada austera, situada entre un 
patio y el jardín, y separada de la calle por una 
muralla ennegrecida. La catedral, que está cerca, 
extiende su sombra sobre ese convento, en donde, 
durante todo el día, se escucha el sonar de las 
campanas que se mezcla a los roncos gritos de las 
cornejas que vuelan alrededor de las torres. 

Durante los primeros días me devoraba una vio- 
lenta fiebre; no tenía conciencia de Jo que pasaba 
a mi lado; en medio de mis delirios, apercibía va- 
gas siluetas negras, que se confundian ante mis 
ojos nublados; sentía manos muy suaves arreglar 
mi cabeza en las almohadas y el roce de vestidos 
que semejaban ruídos de alas, 

Cuando la fiebre disminuyó y mi espíritu reco- 
bró su lucidez, lo primero que distinguí una maña- 
na al despertar, fué un rostro encantador, encua- 
drado en una blanca cofia, que se inclinaba hacia 
mí con tierna solicitud. 

Era la religiosa encargada de mi cuidado, Se 
llamaba Hermana Alejandrina, representaría 24 
años y me pareció deliciosamente bonita, Un rostro 
delicado de un color blanco mate con dos grandes 
ojos verdes, nariz fina y una boca espiritual en la 
que, sobre el labio superior, se dibujaba una ligera 
sonrisa, 

Debajo de sus amplias mangas negras, su8 ma- 
nos delgadas y suaves arreglaban la ropa con mi- 
nuciosa precaución, y sus palabras eran aun más 
suaves que sus manos, 


Me dirigía preguntas verdaderamente materna- 
les, a las cuales yo respondía con embarazosa ti- 
midez. Es bastante penoso para un hombre de mun- 
do, joven y un tanto vanidoso, verse cuidado por 
una linda mujer, ante la cual uno se ve obligado a 
mostrarse en la vulgar y triste envoltura de las 
enfermedades humanas, Mas la Hermana Alejan- 
drina, desempeñaba su tarea con tanta naturalidad 
y buen humor, que concluyó por triunfar de mi 
mal disimulada vergúenza y poco a poco volvió a 
mi ánimo la confianza y la tranquilidad. 

Cuando pude comer, fué ella quien se ocupó ex- 
clusivamente de mi alimento. Me llevaba platos 
apetitosos, preparados con aquella maravillosa es- 
pecialidad culinaria de que sólo lag monjas poseen 
el secreto. Para vencer mi falta de apetito, tenía 
inventos ingeniosísimos, que habrían asombrado al 
mismo Brillat-Savarin. Siempre recuerdo unas pil- 
doras de leche, en las que había cocido violetas 
frescas, y cuyo sabor era delicioso. Exhalaban un 
suave olor a primavera, y paladeando esa leche 
perfumada me parecía aspirar la emanación misma 
de la juventud de la Hermana Alejandrina. 

Un día se lo dije, riéndomt, y su blanco rostro 
se tiñó de un ligero color de rosa, igual al que tie- 
nen las flores de almendro. 

En el estrecho dormitorio, que sólo ocupaba yo, 
y a medida que adquiría fuerzas, conversábamos 
más largamente, El polos se consumía en la chi- 
menea; un rayo de sol atravesaba la ventana y ve- 
nía a posarse en las cortinas de mi lecho; a lo le- 
jos se Oía el tin-tán de una campana de iglesia. La 
Hermana Alejandrina me interrogaba sobre mi 
país, sobre las guerras y las batallas a que había 
asistido; yo Je preguntaba de su infancia, de los 
motivos que la habían inducido a encerrarse a log 
18 años entre los muros de una comunidad reli- 
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giosa, Ella era de Tours y se había educado en el 
convento de las Damas Blancas; su madre había 
muerto hacía tiempo, su padre había contraído se- 
gundas nupcias y su madrastra le hizo insoportable 
la vida de la casa paterna. Entonces, tanto por 
gusto como por despecho, entró de novicia en la 
casa de las Hermanas de la Buena Esperanza. 

A través de sus discretas confidencias y de sus 
piadosas efusiones, me parecía adivinar un vago 
pesar por aquella vida mundana que apenas había 
alcanzado a entrever, Este cambio de impresiones, 
esta confianza recíproca que nos arrastraba a con- 
tarnos mutuamente nuestra historia, nos condujo, 
poco a poco, a una dulce intimidad. No sé cuáles 
serían los sentimientos de ella; en cuanto a mí, 
me sentía enternecido, conmovido, al verla aproxi- 
marse. 

Dos o tres veces nuestras miradas se encontra= 
ron yy confundiéronse la una en la otra, y produje- 
ron en mí una perturbación tal que seguramente 
no le pasó inadvertida. 

La Hermana Alejandrina se alejó lentamente, y 
en la semiobscuridad de la tarde crepuscular que 
invadía la sala, distingui vagamente su negra si- 
lueta, arrodillada delante de una estatua de la Vir- 
gen. Oraba a media voz, y escuché como un dulce 
balbuceo las sílabas latinas de las letanías: “Turris 
eburnea, Stella matutina, Consolatrix aflictorun...” 
Me sentí como arrullado y concluí por adorme- 
cerme. 

A la mañana siguiente, cuando desperté, feliz con 
la idea de volver a ver a la Hermana Alejandrina, 
apercibí en la cabecera de mi lecho una Hermana 
a quien no conocía y que no se asemejaba en nada 
a mi encantadora enfermera. Le pregunté si élla no 
iría aquel día; sólo me contestó con un movimien- 
to de cabeza y con unos ojos que mirarón al cielo, 
como para decirme: “Yo mo sé nada”, En efecto, 
de esta nueva enfermera no pude obtener sino res- 
puestas insignificantes, y, mientras duró mi conva- 


t A 
lecencia, la Hermana Alejandrina no volvió a apa= * 
recer en mi dormitorio, En cambio, desde aquel 
mismo día, tuve todas las tardes la visita de la Su- 
periora, una amable religiosa de sesenta años, muy 
inteligente, que había vivido en el mundo y con la 
que pronto fuimos buenos amigos. Conversábamos 
con íntima confianza, y una vez, aprovechando un 
momento de expansión, le pregunté si la Hermana 
Alejandrina se había ausentado, y por qu tan 
bruscamente me había privado de sus cuidgflos. 

— Señor —me respondió la Superiora, cón una 
leye sonrisa, — las Hermanas me consideran como 
a su madre espiritual y como a la directora de sus 
almas... La Hermana Alejandrina me abrió su co- 
razón, y por conveniencia e interés hacia ella, creí 
que era mi deber alejarla de aquí... Se ha ido a 
Hours... Buenas noches, señor, que duerma bien, 

Seguramente para que yo no insistiera en mis 
preguntas, se retiró. 

Algunos días después, encontrándome ya resta- 
blecido, resolví incorporarme a mi regimiento. Me 
fuí a despedir de la Superiora y a manifestarle 
mis agradecimientos. Cuando me disponía a salir, 
ella buscó en su oratorio una pequeña medallita de 
plata, y me la dió, diciéndome: 

— Señor, esta medalla la han bendecido en la 
Salette; prométame que siempre la llevará con- 
sigO... . 

Se lo prometí, le dí las gracias y partí. Cuando 
estuve fuera, examiné la medalla: sobre uno de sus 
lados me pareció percibir caracteres que un buril 
inhábil había grabado a flor de metal. Sirviéndome 
de un lente pude, en efecto, descifrar estas dos pa- 
labras: “Hermana Alejandrina”. 

No he vuelto a encontrar a la encantadora Her- 
mana, de los ojos verdes, de intenso mirar; pero, 
incrédulo como soy, siempro llevo fielmente su 
medalla, 


Aur THkÉURIET. 
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La semana que viene, 
Si hace buen tiempo, 
Hacia Pontaineblau 
Juntos iremos. 


Raour PoncHoN. 


Pasó los diez primeros años de reclusión sin ha- 
cer nada; necesitó todo este tiempo para habituar- 
sea su nueva existencia, para instalarse, para amol- 
darse a las costumbres de la casa. 

Pero, como aún le quedaban veinte años de huel- 
ga, una mañana, al levantarse, pensó que era un 
bochorno llevar aquella vida de haragán, y que ne- 
cesitaba idear una ocupación, ya que no digna de 
un hombre libre, puesto que estaba preso, propia 
siquiera de un hombre. 

Consagró un año a reflexionar, a pesar las diver- 
sas ideas que le cruzaron por las mientes, a inquirir 
cuál sería el objeto definitivo de su existencia. 

¿Educar una araña? Eso era ya muy viejo y vul- 
garísimo, ¡Irse ahora a imitar a Pellisson! ¡ Quita, 
guita allá! ¡Puro plagio! 

¿Contar por los dedos las rugosidades de las pa- 
redes? Eso era una ridiculez, un entretenimiento 
tonto, sin provecho ninguno. 

— Sería menester (se dijo), dar con una cosa que 
fuese Interesante y útil, a la vez que un acto de ven- 
ganza. Habría que inventar una tarea que ayudase a 
matar el tiempo, que proporcionase algún bienestár y 
que tuviese el valor de una protesta. 

Pasóse otro año en averiguaciones; pero al cabo 
vino el éxito a coronar tanta perseverancia, 

Habitaba el preso en un verdadero calabozo, donde 
apenas entraba el sol más que media hora en todo el 
día, y reducido, por supuesto, a un tenue rayo, que 
era como un hilillo de luz. La;cama en que reposa- 
ban los doloridos miembros del infeliz, estaba hecha 
literalmente de paja húmeda. 

Empezó por contar las pajas que componían el 


montón. Había mil trescientas siete, ¡ Una cama bien 
pobrecita ! 

Acto continuo hizo un ensayo para saber cuánto 
tiempo le costaría secar una paja. Se necesitaban 
tres cuartos de hora. De modo que las mil trescien- 
tas pajas exigiriían en total, novecientas ocho ho- 
ras y quince minutos, o sea, contando media hora de 
sol por cada veinticuatro, mil novecientos sesenta y 
un días. 

Suponiendo que el sol no brillase, por término 
medio, más que un día de cada tres, se llegaba a una 
suma de diez y seís años, un mes, una semana y seis 
días. 4 

Era, con diferencia de unos seis meses, todo el 
tiempo de prisión que tenía por delante. 

Puso manos a la obra. 

Cada vez que entraba el tenue rayo luminoso, ex- 
ponía una pajita al paso de él, y aprovechaba de esa 
suerte el sol entero que recibía, Todas las que iba 
secando las conservaba después al calor de su cuer- 
po, debajo de la ropa. 

Transcurrieron 10 años. El preso no se acostaba 
ya más que sobre una tercera parte de la paja hú- 
meda, y llevaba relleno el pecho de los otros dos ter- 
cios, secados poco a poco. 

Pasaron quince años, ¡Qué alegría! Ya no queda- 
ban más de ciento treinta y seis pajitas húmedas. 
Cuatrocientos ocho días más, y el preso podía levan- 
tar la cabeza, orgulloso de su obra, vencedor de la 
sociedad, y gritar con acento de venganza y con la 
risa satánica de los rebeldes: 

—¡Ah, ah! ¿Me habéis condenado a la paja hú- 
meda de los calabozos? ¡Pues bien! ¡Llorad de ra- 
bia 1 Me acuesto en paja seca. 

¡Ay! ¡La suerte cruel acechaba a su víctima ! 

Una noche que el preso soñaba en su futura feli- 
cidad, agitándose como un loco en medio de la em- 
briaguez, tiró el cántaro, y se le derramó el agua por 
el pecho. 

Toda la paja estaba mojada. 

¿Qué hacer ahora? ¿Volver a empezar el traba- 
Jo de Sísifo? ¿Pasar otros quince años absorbien- 
do briznas de sol en briznas de paja? 

¡Y el desaliento! Vosotros, los afortunados del 
mundo, que renunciáis a un placer, cuando hay que 
dar cuatro pasos para alcanzarlo, ¿os atreveríals a 
lanzar la primera pledra? 

¡Pero ya no tenía que esperar más que año y 
medio ! — diréis, 

¿Y os olvidáls del orgullo herido y de las espe- 
ranzas defraudadas? ¡Qué! ¡Aquel hombre habla 
Nereo ia quince años para dormir sobre un mon- 
tón de paja seca, e iba a resignarse a abandonar 
el calabozo, lNevándose enredadas en el pelo las pa- 
jas húmedas! ¡Jamás! ¡O jfsomos o no somos 
dignos! 

Ocho días y ocho noches se revolvió desasosega- 
do, luchando con la desesperación y tratando de 
hallar asiento en el vacio que lo anonadaba. 

Acabó por rendirse y declararse vencido. Había 
perdido la batalla, 

Una tarde cayó de hinojos, desesperado y ago- 
biado de dolor. , 

— ¡Dios mío! (exclamó llorando), perdóname si 
me siento sin ánimo hoy día. He sufrido durante 
treinta años; he visto adelgazar mis miembros, 
arrugarse mi piel, gastarse mi vista, palidecer mi 
sangre y caérseme los dientes y el pelo; he aguan- 
tado el hambre, el frío y la soledad; y para soste- 
ner mis fuerzas tenía una esperanza, cuya realiza- 
ción era el objeto de ml vida, Ahora me es impo- 
sible satisfacer ese deseo; ahora el objeto se ha 
desvanecido para slempre; ahora estoy deshonrado. 
Perdóname a deserto de mi puesto, si abandono la 
batalla, si huyo como un cobarde. No puedo más. 

Luego se apoderó de él un nuevo acceso de in- 
dignación : 

—|¡No! (gritó). ¡No, y mil veces no! Mo ha de 
decirse que yo he perdido la vida de cualquier 
modo! ¡No estoy vencido! ¡No desertaré! ¡ No soy 
un cobarde! ¡ No he de acostarme un minuto más s0- 
bre Ja húmeda paja de los calabozos! ¡No, no ha 
de dar cuenta de mi la sociedad ! 

Y el preso murió aquella noche, vencido como 
Bruto, grande como Catón. 

Murió de una indigestión heroica: ¡se había co- 
mido toda la paja! 


Juan RicHKrIN. 
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LP VWVELACION DE 


Próximamente a una media legua de Tarascón, 
ha pernoctado el revedendo San Jerónimo, quien, 
desde hace ya varios días, recorre los rancherios 
y fincas del valle Las tres Ceibas. 

Ayer mañana le hemos visto llegar en brazos 
de su demandador, Venía el buen San Jerónimo 
bien guardado dentro de su pequeño camarín de 
hojalata. Y tras los cristales, quebrados y polvoro- 
sos, adivinábasele, vestido de parda estameña, el 
capucho caído sobre los hombros, llevando en bra- 
zos una gruesa Vulgata de madera redorada. Ve- 
nía bajo el crudo sol, entre el polvo del camino, a 
implorar, humilde, una limosna. ¡Delante de él 
marchaba un muchachuelo astroso, peludo como 
un osezno. Marchaba, redoblando desganadamente 
un tambor de caja pintarrajeada de añil, y car- 
gando a la espalda un respetable matate en que 
iban guardándose las dádivas de los creyentes cam- 
pesinos. Ahí, apretujados, iban en extraño batibo- 
rrillo, tortas de pan dulce, yucas mondadas, agua- 
cates puntiagudos, plátanos de dorada cáscara sal- 
picada de pringas negras, motates espinosos, ma- 
jonchos remaduros, atados de panela, tomates ver- 
dosos, apetitosos batidos... Toda la lira del arte 
coquinario, agreste como los chonchos y los piju- 
yos, iba ahí, entre las entramadas pitas del matate 
del demandador. 

Recibida nuestra limosna, unos cuantos realitos 
chapines, lisos an fuerza de incesante sobajeo, el 
buen hombre se creyó en el imprescindible deber 
de invitarnos. 

— Aquí cerquita, Donde las Guerrero. 

—/|Ajál, muy bien. Vamos a ir, Muchas gracias, 
amigo. 

Y el buen demandador, gordo, grasiento, lleno de 
salud, se ha ido bajo el crudo sol, entre el polvo 
del camino, con la caja de hojalata del Santo en 
brazos, precedido del muchachuelo astroso, peludo 
como un osezno, que golpeaba con desgano en su 
tambor de caja pintarrajeada de añil. 


,..o 


La velación principia después de las ocho de la 
noche, Es el mismo tambor, redoblando a lo lejos, 
el que convoca a los fieles, Y si por la distancia 
no fuera el golpeteo del parche 4 e recordara 
la hora del rezo, lo harían los cargadores, que de 
cuando en cuando, asordan el sosegado ambiente 
con el estallido de sus petardos. 

Una noche obscura, escasamente estrellada, El 
camino era largo. Primeramente, hubo que atrave- 
sar, al sesgo, un potrero, en que el ganado se apa- 
centaba. Luego, salvando sobre pedruzcos resbala- 
dizos una quebrada, ascendimos por un recuesto, 
Después de caminar un buen trecho entre jarales, 
salimos al camino, blanquinoso entre la penumbra. 
Ese camino asciende siempre, serpenteando entre 
peñascos arenosos y cercas de piña y de brotón. 

1 pasar por el río, el cual, a la sombra de los 


SAN JERÓNIMO, 


árboles y los chaparrales de sus riberas hacía lucir 
e camecta su panza de agua, alguien recordó a la 

eranaho: Esto dió margen a que, pian pianino, 
sobre el polvo y entre los brefñales del camino ve- 
cinal que ascendía, caprichoso como el rastro de 
una cascabel, se relataran anécdotas referentes a 
aquella muy respetable señora nuestra. 

Se oye, claro y distinto, el redoble, aislado, per- 
dido en la lejanía, sonando en la sombra de la no- 
che, el cual, después de una conversación sobre 
trasgos, tenía algo de fantástico. Sugería mil desor- 
denadas fantasías aquel tambor, redoblando, re- 
doblando en la sombra. El paso de algún ejército 
de duendes... Las brujas asquerosas a horcajadas 
sobre palos de escoba”,.. El Zipitillo, con su gran 
sombrero puntiagudo, como el de los rurales mexi- 
canos. El Cadejo, de ojos redondos y grandes como 
pesos, y rojos como brasas, y aquel su tufo de ma- 
cho cabrío que tira de espaldas. 

Redobla, redobla el tambor en la sombra, mien- 
tras nosotros ascendemos. 

De pronto rasga el espacio, iluminándolo, la cau- 
da de un cohete; y sus petardos estallan, repercu- 
tiendo por todos los ámbitos del valle. 

El tambor cesa de súbito. Y conforme nos vamos 
acercando, percibimos un acordeón que urde torpe, 
desmañadamente, algo como una anticuada mazur- 
ca plebeya. ds 


Lucecitas que titilan, diminutas como orugas, en- 
tre la hojarasca El diseño, impreciso, borroso de 
un apiñamiento de ranchos. Sobre el fondo del cie- 
lo, la silueta desmesurada, en intenso carbón, de un 
árbol gigantesco. El acordeón ha callado, de pron- 
to. Un nuevo cohete rasga el espacio y detona. 

b Estamos muy cerca del albergue provisional del 
anto. 

Las lucecillas se han ido agrandando. Los ran- 
chos aparecen, cuan grandes son, en medio de una 
llanada, en cuyo linde parece terminar el camino, 
borrarse en la grama que la alfombra. El árbol de- 
silueta desmesurada, era una ceiba; la tercera ceiba 
del valle, por lo cual toma ese nombre. La primera 
está en La Junta, la segunda en Tarascón; la terce- 
ra aquí. Es ésta la más grande, la más vieja de las 
tres. 

— Aquí es donde las Guerrero. 

E impertérritos, abordamos el rancherío, entre la 
barnunda de los perros, de los incontables perros 
que por ahí pululan. 

En el espacioso patio bulle el mocerío, Unos sen- 
tados en el suelo, formando corro, conversaban y 
fumaban. Otros sentados al borde de piladeras y 
canoas, entablaban algún diálogo amoroso, al res- 
guardo de la sombra. Suenan, no ya uno, sino va- 
rios acordeones. El acordeón y la dulzaina. Los 
cantores hacen charanganear las guitarras, Alguna 
carcajada resuena, contagiando los demás humores. 
En un corro, un viejecito relata alguna historia 
picante, pues los mozos sonríen y maliciosamente 
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dirigén miradas hacia el corredor, donde las acica- 
ladas muchachas forman su sociedad, alegres y ex- 
pansivas ellas también. A lo lejos, ladran' los perros 
de la vecindad, contemplando atónitos, sobrecogi- 
dos. a la luna amarillenta que asoma tras el cerro 
de Tonacatepeque. En uno de los amates confina- 
dos al extremo del patio, un gallo lanza, de pronto, 
una clarinada de alarma, a la que contesta violento 
y agitado cacareo de gallinas, remover de plumas, 
jadeo de patos, algún vuelo torpe de las sumidades 
al suelo. — “¡El gato!” —gritó alguien. Y un gru- 
po acude solicito, al alborotado gallinero. No es 
nada, Poco a poco vuelve a reinar la tranquilidad 
en el serrallo de los sultanes de la pluma, que en- 
fundan sus clarines y se duermen de nuevo. El ru- 
mor de la fiesta no interrumpe su sueño reparador. 

En el rancho del centro ha sido instalado el 
Santo. 

Sobre una mesa cubierta por una cortina de cre- 
tona rameada, dentro de tosco camarín de tablas 
de pino embadurnadas de un verde agresivo y ri- 
beteadas de rojas molduras, San Jerónimo — el 
austero fundador del Monasticismo —alza dos de- 
dos de su mano derecha para bendecir a las pobres 
campesinas que rodean su altar, mientras que con 
la izquierdd sostiene una gruesa Vulgata de madera 
redorada. Sobre el pecho, le cae la zalea de su 
gran barba gris e indisciplinada; y la calva del so- 
litario de la gruta de Belén, espejea, atuendosa, a 
la luz de los candiles y de las mechonas de sebo, 
como una gran bola de marfil. El que odió con tan- 
ta fuerza a las mujeres, y cuyo recuerdo atormen- 
taba sus soledades, se ve constantemente rodeado 
y agasajado por ellas; y es ley que él es uno' de 
los santos preferidos por la gente de faldas. ¡Tal 
vez porque las trató tan mal, ellos acuden a él/ Vi- 
mos de cerca al Santo y besamos sus pies. Obser- 
vamos su fisonomía. Nos pareció que la compañía 
desagradaba hondamente al austero Doctor mis- 
tico, que supo vivir vida de absoluta castidad entre 
las piedras de una gruta, en la sola unión de una 
Biblia (que él mismo había traducido del hebreo al 
latín), su conocida Vulgata, de un tosco crucifijo y 
de una estera en que tenderse. 

Cada vez llegaban más y más invitados. Cuando 
en alguno de estos rancheríos hay Velación, todo 
el mundo se cree en la obligación de acudir. 

¡Y vaya si llegan santos por estas regiones, de 
paso, pidiendo hospedaje! La velación de San Je- 
rónimo no es la más famosa. Lo es la de Santa Ca- 
tarina, la Virgen de la cimitarra y de la rueda de 
cuchillos, patrona del lugar. También se vela a San 
Antonio del Monte, con su niño Jesús en brazos; 
a San Sebastián, con su chiquero de cruces, ta- 
tuándole el desnudo cuerpo de efebo; a San José, 
con su varita florecida y su faz de hombre manso 
y bueno; a Santa Lucía, ofreciendo al Señor sus 
ojos de vidrio en un plato de azófar... 

Conforme iban llegando, los asistentes se dis- 
persaban. Las mujeres penetraban en el recinto del 
Santo, mientras los hombres permanecían fuera, en 
el patio o en las solanas de los otros ranchos. Al- 
gunos, silenciosos, como escurriéndose, iban a au- 
mentar el número de los que acurrucados, forman- 
do rueda a la vacilante luz de una vela, pegada a 
un tejo, jugaban al chivo o a la baraja. 

El momento de rezo se fnuncia con prolongado 
repiqueteo de cascada campanilla, Todo el mundo 
acude. Se arrodillan en el corredor, en el patio, por 

os lados; y el rezo principia, Quien enseña, 
como dicen estas gentes, quien lleva la voz, es 
el mismo demandador, al gan un peso por 
este servicio extra, además de los doce reales por 
el derecho de velar al Santo. A una oración, cuyo 

acompañan en coro todos los oyentes, sigue 
un canto a la gloria del patrón; luego nueva ora- 
ción y nuevo canto, y así durante larga medía hora. 

Una vez concluido el rezo, se desocupa el recinto. 
El tambor, desde el corredor, suena de nuevo: 
¡ton)... ¡tom!... ¡ton!... Y a cada golpe de pa- 
lillo sobre el parche, un golpe seco y como impera- 
tivo, los presentes desfilan uno a uno, por delante 
del altar del Santo e inclinándose en una reveren- 
cía le besan las plantas. 

El altar del santo es todo un ramillete de flores 
silvestres, de farolillos, de banderolas de papel de 
color. Del techo del rancho cuelgan, entrelazadas, 


guirnaldas de Aores de la Cruz, blancas y rojas, al- 
ternando, simétricamente, con cadenetas de papel y 
guías de nevados estefanotes. Palmas de coco, ama- 
rradas a las cuatro patas de la mesa, unen en lo 
alto al extremo de sus pulmones para formar de 
esa manera una gruta de verdura al camarín. 
Gruesos haces de bejucos de chilillo despiden el 
olor de membrillo de sus flores lilas, juntando esas 
emanaciones a los efluvios de las barbonas, amari- 
Mas como el azufre; a las de los copudos floripon- 
dios color de marfil viejo; a la de los heliotropos 
blancos de azucarado aroma; a la de las ramas de 
paraíso, salpicadas de manchas avioletadas; a las de 
las Áores de San Antonio, de un color vinoso, y a 
las del madrecacao en gajos, rosadas como las de 
cerezo, Hay cierto primor, cierta intuición artísti- 
ca, en aquel arreglo desordenado. Se ha amontona- 
do, alícapricho, al desgaire, todo lo verde, todo lo 
alegre, todo lo que da perfume o cautiva la vista: 
colores o sus formas. 

Después del rezo, comienza la parte profana de 
la velación. 

Los asistentes se han diseminado por corredores 
y patios. Las dueñas de la casa van, de grupo en 
grupo, llevando grandes bateas de humeantes ta- 
males, junto con grandes batidores de café. Se for- 
man círculos diferentes alrededor del sencillo aga- 
pe. Circulan copas de verdadero chachacaste, más 
rico que un whisky de la más prestigiosa marca. 
Sobre platos de lata, desbordan las torrejas de 
torta seca, de morenas semifas, o las tusas de do- 
rados salpores de almidón, que se deshacen en la 
boca como polvorones. 

La más franca cordialidad, la más expansiva ale- 
gría, reina por doquier. 

Los campesinos mastican y beben, charlan y 
ríen. Los perros husmean, metiendo el hocico por 
entre las piernas de los circunstantes, Y cuando 
algo atrapan, se van, pasito a pasito, a atravesár- 
selo en lo obscuro, sin que a les estorbe, 

Cuando la cena termina, hay, casi siempre, su 
miajita de baile. 

La gente vuelve a llenar el patio y se apiña al- 
rededor del claro en que las parejas se anudan. 
Los guitarristas amenazaban despedazar las cuer- 
das, rasgueándolas con tanto brío y entusiasmo. 
Las parejas valsan. Valsan, arremolinándose sobre 
el suelo barrido y apelmazado, golpeando el piso 
con los talones de sus pies desnudos y moviendo 
exageradamente los brazos. 

De cuando en cuando se suspende el baile. Y al- 
guna de las parejas danzadoras, canta, a dúo, una 
de esas tonadas plañideras, sencillas, una de esas 
ingenuas tonadas, levemente perfumadas, como un 
fresco ramillete de flores de María. 


Cuando nos retiramos, bien pasada la mediano- 
che, la Juna llena ha cobrado un intenso brillo de 
antimonio. Se ha elevado, redonda sobre el hori- 
zonte montañoso. Por encima de nuestras caberas, 
el cielo profundo se ha llenado por completo de es- 
trellas, El silencio es apenas turbado por el ruido 
del viento que se cuela entre las hojas dé las ár- 
boles, suavemente, pero muy suavemente, tal como 
el roce de una cauda de seda sobre el mullido de 
una alfombra. 

La alegría verdadera, la sencilla alegría, saluda- 
ble como una bocanada de aire marino, queda atrás, 
bien atrás, junto a aquella gigantesca ceiba, entre 
aquellos frondosos amates, bajo los cónos de paja 
dorada de aquellos ranchos que surgen de la tierra 
fecunda como un florecimiento de hon de barro. 

Y mientras caminamos, atrás va quedando el sen- 
dero, entre breñales, entre cercas de piña y brotón, 
entre peñascos arenosos. El sendero que serpentea 
bajo la luz de la luna, como un prolongado rastro 
de cascabel. 

Y atrás queda también el río, bajo los árboles 
descabellados y los tupidos chaparrales de sus ri- 
beras. río, cuya linfa rodante fulge, a la mane- 
ra de alguna pieza de terciopelo de plata flamante 
que se fuese desenrollando, desenrollándose, con 


solemne parsim 
ÁnrTuro ÁMBROGI. 
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LAo-CARIZA CALVA 


LUIS=DOBLES =SEGREDA 


(Las gentes dieron en murmurar, 
porque en la escuela donde traba- 
jábamos, había una alegre labor de 
día y de noche. Entonces se escri- 
bió este cuento que no se publicó.) 


Este es un cuento corto, pero podría ser un cuen- 
to largo. Eso no, importa. No sé quién lo escribió, 
ni vosotros llo sábcis tampoco. Eso no importa. No 
está dedicadó a nadie, pero podría estar dedicado a 
muchos. Eso sí que importa bastante. 


..o 


Era un añoso roble de la antigua selva y era 
una amable sociedad de abejas que en el añoso ro- 
ble de la antigua selva había construído el panal. 

¡Cómo vivían contentas estas discretas y aladas 
reinas de la antigua selva! 

¿Habéis puesto atención alguna vez en lo que es 
un panal? ¿Habéis conocido arquitecto que cons- 
truyera en tanta pequeñez tan grande maravilla? 
¿Habéis visto cómo están distribuidas y ordenadas 
las habitaciones y qué sabios problemas de geome- 
tría, de arquitectura y de economía ha resuelto cada 
celda ? 

Es encantador. 

Yo os confieso que parece cosa más que de hom- 
bres, 

¿Habéis entrado alguna vez en relaciones con 
estos diligentes animalillos, limpios en su cuerpo, 
correctos en sus modales, generosos en sus apti- 
tudes? 

¿Habéis visto en su casa qué aseo, qué orden, 
qué compostura? 

¿Habéis encontrado alguna vez "mayor afán y 
mayor disciplina y mayor armonía que en este mo- 
nasterio de industria donde se vive eternamente 
visitando flores y trabajando miel? 

Yo no; lo confieso. 

Pues así vivía la colmena de mi cuento. 

Se distribuia por la antigua selva, de flor en 


flor, buscando una gotita de néctar para traer a la 
casa y elaborar después con cuidadoso afán. 

Eran felices, trabajaban mucho, pero cantaban 
siempre, Sus alillas inquietas hacían constante 
sica y como visitaban flores y hacían miel, si 
era una perenne fiesta. 

Yo me asomé muchas veces para mirarlas, ¡Que 
hermoso era todo aquello! 

Tuve grandes ansias de hacer vida de abeja. 

Es la primera parte de este cuento. Comienza la 


segunda. 
ver 


Un gran cuervo negro y sañudo, calva la cabeza, 
cruel la garra, el ojo turbio, vino hasta el añoso 
roble de la antigua selva para pasar la noche, y 
acertó a ocupar la misma rama donde el panal col- 
gaba su cesta de miel. 

Se acomodó para dormir, y cuando metía la ca- 
beza bajo el ala, oyó lgs risas y los aletcos de las 
abejas, 

Puso atento el oido, oyó bien la música y se fué 
hinchando de rabia. 

Era una impertinencia vivir haciendo música; €l 
no entendía de esas cosas. 

El ojo turbio y la cabeza calva, entraron por, el 
agujero del panal para husmear. 

Cómo, se dijo después, abriendo el pico tamaño, 
esta gente vive en pascuas, esta gente canta, esta 
gente vive alegremente, .. y, sobre todo, esta gente 
vive haciendo miel. El pobrecito nunca había en- 
savado a hacerla. 

Esto no debe ser, se dijo, no puede ser, y lanzó 
formidable graznido en el secreto de la antigua 
selva. 

El cuervo, ya lo sabéis de sobra, es maestro con- 
sumado en el arte de graznar. 

Yo acabaré con éstas, dijo, mordiendo las pala- 
bras e hinchando el buche de rabia. 

Siguió viniendo todas las noches a dormir en la 
rama del añoso roble, y todas las noches metía su 
gran cabeza calva por el agujero del panal y comía 
abejas y comía abejas hasta que no cabían más en 
el ahíto buche. 

Todas las noches lo mismo. 

Era imposible defenderse. En este panal se había 
convenido en abandonar los aguijones y la ponzo- 
ña; el cuervo era terrible, y sobre todo era negro; 
las pobres abejas sentían grande miedo por lo negro. 

Aquí termina la segunda parte, porque comienza 


la tercera. 
..o 


Entonces la reina, en presencia del desastre, re- 
nnió en consejo a las abejas mayores, y así les 
dijo: 

“No es posible defendernos, el cuervo nos de- 
vora, va acabar con nosotros, he pensado que tome- 
mos una resolución. Como él llega al atardecer, es 
preciso que busquemos otro sitio donde pasar la 
noche, 

Trabajemos la miel hasta el atardecer y luego 
nos vamos. Cuando el cuervo asome su cabeza cnl- 
va por la puerta de nuestra casa, no encontrará 
abejas que comer; la encontrará vacía, 

A la mañana siguiente volveremos al trabajo, en 
la tarde nos volveremos a retirar y, sobre todo, na 
hagáis música con las alas, ni hagáis miel de flores”. 

La discusión surgió. 

— Pero el panal se va a secar, dijo una linda 
abejilla de las más inquietas, se va a secar, 

Otra respondió con honda filosofía : 

—$Si; pero el cuervo no encontrará abejas que 
comer, > 

Otra agregó : 

— Es preciso esperar a que se muera de ham- 
bre... 

— Pudiera ser, dijo entonces una que estaba ocul- 
ta en el fondo de aquel consejo, pudiera ser que al 
probar muestra miel, a falta de abejas, viniera a 
buscarnos para que continuemos la labor en santas 
paces. 

Yo no sé por qué, dijo convencida, pero tengo fe 
en que hasta los cuervos gustan de la miel, y confio 
en el poder que ha de tener la miel sobre los 
Cuervos, 

Y aquí termina el cuento corto, que pudo ser un 
cuento largo; no está dedicado a nadie, pero qua 
podría dedicarse a muchos. 
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Para S. M., el Rey 
Víctor Manuel 111. 


yItalia! ¡Italia!... ¡qué la angustia mía 
vucle a la hora de tu duelo, viaje 
como una alondra acongojada, como 
una inmensa armonía 
de mis selvas de América salvaje!.. : 
¡Mas no; que debo ser en la cruzada 
un acento pindárico y bravío, 
algo del resplandor de nuestra espada, 
algo de la canción de nuestro río, 
algo de lo inmortal de nuestros Andes, 
algo de mi República Argentina, 
y si en las cumbres, que el invierno helado 
amortajara a tu legión latina, 
ebria de gloria homérica y vendetta, 
ya que no pude ser tu leal soldado 
permíteme que sea tu poeta! 


Un dia en que las sombras se cernieron 
sobre el Véneto augusto y milenario, 
y el genio de la raza prepotente 
sintió que las montañas se encendieron, 
y el olímpico estuario 
del Adige bullente 
hirvió su rabia azul en la tormenta, 
la planta de los bárbaros hollara 
tu regazo bendito; 
y fué tan criminal aquel intento, 
y fué tan cruel aquella turba ignara, 
que la loba de Rómulo dió un grito 
y la efigie de César un lamento! 


¡Era el bruto de Atila, que iba husmeando 
sus instintos de guerra, 
por el valle florido y apacible 
que saturan las brisas del Adriático; 
era el eco terrible 
de los hijos de Moloch en la tierra, 
la flamigera lengua de las Furias, 
que batía sus himnos funerarios, 
el resplandor de todos los Avernos, 
el evoé de todas las lujurias, 
el “vaterland” de todas las conquistas, 
Ja convulsión de todos los infiernos, 
y el camino de todos los calvarios! 


¡Italia! ¡Italia!, ¿iba a perderse acaso 
en la horda vandálica tu cetro? 
¿desde el valle del Fella hasta el Adriático 
traería un eco de dolor tu paso? 

no tendría Satán su vále retro 
hacia el Alpe juliano, en donde izara 
su estandarte pirático? 


¿la sombra de tus Mil no te ayudara 
en el Carso doliente, 

donde estuvieron tus airones fijos? 
¿aquella tempestad de ódios acerbos 
que desató la fiera 

vendría acaso a doblegar tu frente, 

a desairar la pluma de tus hijos, 

o a poner un crespón en tu bandera? 


1Oh, nunca, Roma espiritual, la madre 
de todos los que sueñan tu destino, 
tronco imperdible del laurel, proscenio 
del renuevo divino 
que iluminó la Hélade sagrada; 
madre del Dante, que es decir del genio, 
ubre fecunda de la gloria, cepa 
del orgullo latino! 
¡Que aún las franjas de tu trapo tienen 
sangre para el ardor del entrevero, 
lino pascual para la herida abierta, 
hostia de luz para el postrer desmayo; 
y sobre todo, sobre el hosco acero, 
sobre el último afán de la cureña, 
sobre el bárbaro embate, sobre el rayo, 
sobre la tempestad que alce tu grito, 
queda el verde esperanza de tu enseña, 
tendida como una ala al infinito! 


Y así transfigurada, siempre invicta 
has de emerger de nuevo en la canalla, 
más airosa la pluma de tus hijos, 
más soberbia en la luz de la batalla, 
¡Salve Roma triunfal! 

¡Oh, mater pulera!, que en la nueva ero 
el mirto y el laurel serán tu alfombra, 
serán tu plinto arcano, 

puesto que has de surgir más invencible 
del contraste, sin mácula y sin tacha, 
como brota la estrella de la sombra, 
como crece la flor en el pantano 

y navega el avión sobre la racha! 


¡Juventud! ¡Juventud!, ¡fuerza divina, 
une tu ruego con mi canto, exalta 
la blanca fe de tu prosapia y ponla 
de estandarte en la cúspide más alta, 
y si es preciso tu socorro acude 
por tu madre latina, 
y así verás en un connubio olímpico, 
cuando suene la hora de victoria, 
a tu cóndor de América, posado 
sobre la loba de tu raza, sobre 
la efigie del amor y de la gloria! 


Gustavo CARABALLO. 
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